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DESCRIPCIÓN DEL CONTENIDO DE LA TESIS 

El Capítulo I, “Propuesta y objetivos de la investigación,” establece la importancia, 

para el ámbito académico, de profundizar en la investigación sobre los diferentes 

factores que influyen en la intención de emprender, reconociendo que la definición 

de dichos factores, en el contexto universitario, es un medio para apoyar la 

necesidad de promover exitosamente el emprendimiento, y entendiendo que éste es 

un factor fundamental para el desarrollo económico. A estos considerandos se refiere 

el problema de investigación motivo de esta tesis. 

Se presenta el proceso mediante el cual, a través de una revisión de la literatura 

pertinente y la realización de entrevistas en profundidad a expertos, se determinan 

algunos de los factores que motivan la intención de emprender en el contexto 

universitario, objetivo principal de esta tesis doctoral. Dichos factores se presentan 

en el siguiente capítulo. Se analiza, también, la responsabilidad de la universidad en 

la promoción del emprendimiento.  

Con la presentación anterior, se fundamenta la justificación de la tesis. Para apoyar 

esta justificación, se manifiestan los elementos teóricos que establecen su 

relevancia, originalidad y contribución.  

Se definen, también, los objetivos y las preguntas de la investigación, concluyendo 

este capítulo con la presentación del diseño y la estructura que se ha establecido 



                    Descripción del contenido de la tesis 
      

 

  
 2 

 

 

para la ejecución de la tesis. La naturaleza de la investigación es exploratoria, con 

una combinación de técnicas cualitativas y cuantitativas. 

En el capítulo II, “Perspectiva de la intención de emprender,” se presenta una visión 

de la intención de emprender, evidenciando la promoción del espíritu emprendedor 

en el contexto universitario en general, así como la necesidad de fomentar la 

iniciativa emprendedora y su importancia en la formación universitaria. Se muestran 

algunos programas de formación en emprendimiento del Instituto Tecnológico y de 

Estudios Superiores de Monterrey, México, Institución donde se desarrolla la 

investigación de esta tesis doctoral. La intención de presentar programas de 

formación en emprendimiento del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 

Monterrey, es mostrar el marco institucional del contexto donde se realiza esta tesis, 

enfatizando el período comprendido para la población estudiada en la investigación 

(2002-2012), considerando lo establecido por Ruiz-Navarro et al. (2008) y Urbano y 

Díaz (2008). 

Se establece una aproximación a los parámetros empleados para la definición y 

medición de la iniciativa de emprender. Se continúa con la presentación de las 

consideraciones teóricas, acerca de los factores del contexto universitario que 

pudieran motivar la intención de emprender, establecidas con base en la literatura y 

el análisis de las entrevistas en profundidad realizadas a expertos. Ambos aspectos, 

la literatura y las entrevistas, permiten fundamentar y definir los factores, que, en 

esta tesis, se consideran como variables que motivan la intención de emprender en 

el contexto universitario. Considerando lo anteriormente establecido, se desarrolla el 
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planteamiento de las proposiciones de la etapa cualitativa, mismas que 

posteriormente generan las hipótesis de trabajo, de la etapa cuantitativa, de esta 

tesis.  

El capítulo III, “Teoría Económica institucional, Teoría del Comportamiento Planeado 

y Teoría de la Acción Razonada,” presenta los fundamentos de las Teorías que 

forman el marco teórico del modelo propuesto en esta tesis: la conciliación de la 

Teoría del Comportamiento Planeado y la Teoría de la Acción Razonada (Fishbein y 

Ajzen, 2010) dentro del contexto global de la Teoría Económica Institucional.  

Se considera como contexto global a la Teoría Económica Institucional, ya que, 

desde la perspectiva de North (1994), dicha Teoría puede constituir un marco teórico 

de referencia válido para el estudio de los factores del entorno que afectan la visión 

de nuevas oportunidades de emprender. Además, también de acuerdo a North 

(1990, 2005), las instituciones establecen un orden en el cual se realizan las 

relaciones humanas en la vida diaria, determinando y restringiendo el conjunto de 

elecciones de los individuos. Como se establece en el capítulo anterior, el marco 

institucional del contexto donde se desarrolla la investigación de esta tesis es el 

Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, México. 

Una relación, para el interés de esta tesis, de la Teoría Económica Institucional con 

la Teoría del Comportamiento Planeado y la Teoría de la Acción Razonada, la 

encontramos en el “enfoque cognitivo-científico sobre el aprendizaje humano,” que 

North (1994), presenta en “Economic Performance Through Time,” para explicar 

cómo la mente procesa la información, gestando el aprendizaje al interpretar las 
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experiencias a las que los individuos son sujetos en su contexto físico, sociocultural 

y lingüístico. Lo anterior culmina originando el pensamiento creativo, las ideologías 

y sistemas de creencias que subyacen en las decisiones que toma el ser humano. 

Así, podemos afirmar que la teoría de North comienza por el individuo. 

La Teoría del Comportamiento Planeado (Ajzen, 1991) y la Teoría de la Acción 

Razonada (Ajzen y Fishbein, 1980) han sido consideradas, por diversos autores, 

como marco teórico de modelos de intención para el estudio del emprendimiento. 

Por ser la base teórica principal de la tesis, se amplía la presentación de estas dos 

últimas teorías y se muestran sus componentes de interés para esta tesis: el control 

del comportamiento percibido, y su afinidad con el concepto de autoeficacia 

(Bandura, 1986, 1997), la actitud y las normas percibidas. El enfoque se centra en 

los factores contextuales que gestan los antecedentes de la intención, citados en el 

párrafo anterior, del modelo de Fishbein Ajzen (2010). 

Este capítulo termina con la consideración de diferentes modelos de intención de 

emprendimiento. 

El capítulo IV, “Modelo teórico y planteamiento de variables e hipótesis de 

investigación,” presenta el procedimiento que conduce a obtener los resultados 

esperados de acuerdo con los objetivos planteados en el capítulo I, sección 1.3. 

“Objetivos y preguntas de la investigación”.  

Se plantea la propuesta de incorporar los factores contextuales identificados como 

motivadores de la intención de emprender, durante la formación universitaria, en el 

marco del modelo de conciliación de la Teoría de la Acción Razonada y la Teoría del 
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Comportamiento Planeado, de Fishbein y Ajzen (2010), ubicándola en el contexto de 

la Teoría Económica Institucional North (1990). De esta forma podemos analizar si 

dichos factores están significativamente relacionados con los antecedentes de la 

intención de emprender. Esto es, con base en el marco conceptual señalado en el 

párrafo anterior, se propone un modelo para analizar cómo la exposición al entorno 

universitario, considerado a través de los componentes del enfoque de la Acción 

Razonada, (Fishbein y Ajzen 2010), influye en el proceso de gestación de la intención 

de emprender. El modelo presentado ha permitido el diseño de la investigación, la 

elaboración y adaptación de los cuestionarios para el trabajo de campo, el 

tratamiento de dicha información y la exposición de resultados.  

En la evolución de investigación cualitativa a investigación cuantitativa, este capítulo 

se termina estableciendo las variables y las hipótesis de investigación con base en 

las proposiciones establecidas en el capítulo II, rubro 2.1.4. “Identificación de los 

factores con potencial de motivar la intención de emprender en el contexto 

universitario y planteamiento de proposiciones.”   

En el capítulo V, “Diseño y metodología de investigación empírica,” se define la 

población objetivo de esta tesis, se manifiesta la naturaleza de la muestra y se 

argumenta sobre la determinación del tamaño de la misma. Se refiere una 

descripción conceptual y se realiza una definición operacional de las variables 

dependientes e independientes. 
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Se procede al diseño del cuestionario para el análisis de los elementos del contexto 

educativo que potencialmente gestan los antecedentes de la intención de 

emprender: actitud, norma subjetiva y control conductual percibido, establecidos por 

Fishbein y Ajzen (2010). El cuestionario se elabora considerando que las creencias 

que las personas tienen sobre un comportamiento en cuestión, se originan en una 

variedad de fuentes: las experiencias personales, la educación formal, los medios 

de comunicación, y la interacción con la familia y la sociedad. Dicho cuestionario es 

destinado para   los grupos de los últimos dos semestres (agosto-diciembre 2013 y 

enero-mayo 2014) y ex-alumnos de la carrera de Arquitectura (2008-2012) del 

Tecnológico de Monterrey, México. Se realiza un estudio piloto previo al desarrollo 

del trabajo de campo, y se procede a la aplicación de las encuestas a las muestras 

de la población objetivo. 

En el capítulo VI, “Obtención de información y análisis de resultados de la 

investigación empírica,” se presenta la información obtenida y su análisis. El análisis 

estadístico descriptivo muestra que la totalidad de alumnos y ex-alumnos  expuestos 

a los factores contextuales del período universitario, inicialmente determinados en 

esta tesis, tienen una alta  percepción o creencia acerca  de que dichos factores les 

han formado o les han motivado a considerar positivamente los tres antecedentes 

de la intención de emprender: actitud (autoevaluación positiva hacia el 

emprendimiento), normas percibidas (percepción de aprobación social del 

emprendimiento), y control percibido (creencia de poseer la habilidad para 
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emprender). Lo cual nos lleva a considerar que, el contexto universitario actúa para 

gestar un comportamiento orientado al emprendimiento. Ello se ratifica en el 

contraste de hipótesis planteadas en esta tesis.   

Se presenta también el análisis del modelo estructural, que nos permite valorar las 

hipótesis de estudio propuestas para describir la influencia, en los antecedentes de 

la intención, de las variables o factores contextuales en la etapa universitaria. El 

análisis estadístico se realiza con el método modelo de ecuaciones estructurales 

basado en la varianza (Partial Least Squares).   

 La influencia de las variables o factores contextuales en los antecedentes de la 

intención de emprender, se analiza en dos tiempos: cuando el grupo se encuentra al 

final de su carrera universitaria y tiempo después de que se han graduado. Se 

observan, entre ambos grupos, cambios en su percepción de la relación de los 

factores contextuales con los antecedentes de la intención.  

En el capítulo VII, “Discusión, conclusiones, aportaciones, limitaciones y futuras 

líneas de investigación,” se plantean los conceptos, interpretaciones, implicaciones 

y juicios de los resultados que, de acuerdo a los autores, se pueden colocar en un 

contexto más amplio o extrapolarse a otros ámbitos. 

Se establecen, además, las conclusiones de la investigación bibliográfica, de las 

entrevistas en profundidad a los expertos, del análisis estadístico descriptivo y del 

contraste de hipótesis realizado, lo cual conduce a la satisfacción de los objetivos de 

esta tesis, a la definición de sus aportaciones y al reconocimiento de sus limitaciones. 
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Estas limitaciones y en general los rubros presentados en este capítulo, sirven como 

base para establecer las posibles futuras líneas de investigación.  

Finalmente, se presentan las referencias bibliográficas y se anexan los formatos de 

la entrevista en profundidad realizada a expertos y de la encuesta aplicada a 

alumnos de los dos últimos semestres de la carrera de Arquitectura y a los ex-

alumnos de dicha carrera profesional del Instituto Tecnológico y de Estudios 

Superiores de Monterrey, en México. 
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1.1. El problema de investigación.  

Salanova et al. (2004), señalan que la Teoría Cognitiva Social tiene sus raíces en 

una visión de la acción humana en la que los individuos pueden hacer que las cosas 

sucedan por sus acciones. En esta concepción del funcionamiento humano, las 

creencias que las personas tienen sobre sí mismas son elementos críticos en el 

ejercicio del control y de la competencia personal. Como estableció Bandura (1977), 

el pensamiento, las creencias y los sentimientos afectan el cómo se comportan las 

personas, y el comportamiento humano es el resultado de la interacción entre el 

sistema personal y fuentes externas de influencia, por lo cual, dicho comportamiento 

es considerado como producto de una interacción dinámica de las influencias 

personales, conductuales y ambientales. 

En el ámbito del comportamiento humano, señalado anteriormente, no es posible 

negar los diversos factores que afectan al contexto educativo. Por ello, el avanzar 

en el conocimiento de la influencia de dichos factores en los temas de interés 

formativo, reduce la preocupación latente en las instituciones educativas de buscar 

solución a sus diferentes circunstancias y favorece el éxito en la constante lucha en 

aras de brindar día a día una educación con calidad y para toda la vida.  

Así, en el tema formativo de emprendimiento, Urbano y  Díaz (2008:88), manifiestan 

que “la creación de empresas como campo de investigación científica cobra interés 

para el sector educativo (Brockhaus,1987; Hirisch, 1988; Stevenson y 
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Harmelin,1990; Bygrave y Hofer,1991; Hornaday,1992; Johannison,1992; 

Veciana,1999; Lundström y Stevenson, 2001, 2002; Stevenson y Lundström, 2002; 

Davidsson, 2003; Cuervo, 2005),”  y que  a pesar de lo anterior, “no se dispone hasta 

la fecha de un marco teórico suficientemente robusto y consensuado para analizar 

en profundidad los factores del entorno que condicionan la creación de empresas. 

En este contexto, la Teoría Económica Institucional de North (1990, 2005), nos 

proporciona un marco conceptual muy adecuado para el análisis de la creación de 

empresas ya que nos ofrece un acercamiento para entender y tratar las diferentes 

formas de interacción humana, en el marco general de unas “reglas de juego” 

establecidas, que influyen positiva o negativamente en el desarrollo económico, y, 

por ende, en la creación de empresas.” 

Las actuales circunstancias del éxito de las organizaciones, incluyendo a las 

universidades, indican que la fuente de poder, en una economía del conocimiento, 

radica en una combinación de destreza técnica con emprendimiento (Arora y 

Faraone, 2003). Hissey (2000), establece que el éxito de los ingenieros no se debe 

únicamente a su capacidad académica, sino a que poseen también habilidades 

empresariales. Los ingenieros del 2020 necesitarán ser educados como 

innovadores, con una exposición a tópicos interdisciplinarios y a trabajos de una 

economía empresarial (D'Cruz y Shoaib, 2007). 

“Cada vez más, el crecimiento económico, la generación de nuevos puestos de 

trabajo y la innovación empresarial, preocupan a la sociedad y a los distintos 
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gobiernos y administraciones públicas. La creación de empresas se está 

manifestando como una de las opciones que incide en la solución de los tres 

problemas” (Hernández, 2008:7). 

Gómez et al. (2008), manifiestan que, especialmente en el ámbito universitario, la 

precariedad del mercado laboral, puede encontrar una salida por la vía del 

autoempleo y la creación de empresas. Además, estas actividades vienen 

materializándose como instrumentos eficaces para el aprovechamiento de las 

iniciativas y vocaciones emprendedoras de muchos miembros de la comunidad 

universitaria. Ruiz-Navarro et al. (2008), establecen también que los factores en los 

que se debe actuar para contribuir al impulso de la actividad emprendedora, están 

en el ámbito de las universidades, ya que el principal motivo de fracaso es el poco 

fomento a la innovación y la competitividad, así como las carencias en la formación 

y educación de los emprendedores. El Informe Final de la Conferencia Mundial sobre 

Educación Superior: “La Educación Superior en el Siglo XXI, Visión y Acción” 

(UNESCO, 1998), señala que fomentar el espíritu empresarial, así como las 

habilidades y capacidades correspondientes, debería ser una de las principales 

preocupaciones de la educación superior. 

En la denominada economía del conocimiento la sociedad pide a la universidad ser 

algo más que una institución de transmisión pasiva del saber, esto es, que se 

transforme en una fuente que motive la iniciativa emprendedora y la transferencia de 

conocimientos a la economía productiva. Esta función de la universidad es lo que se 
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conoce como la “tercera misión de la universidad,” misión que requiere de la 

implicación de la universidad en el desarrollo económico y surge tras su primera y 

segunda misión: “formar” e “investigar”. En resumen, la universidad tiene una gran 

potencialidad de creación de proyectos y empresas innovadoras de alto contenido 

tecnológico, pero para poder materializarse, previamente se requiere fomentar un 

espíritu emprendedor dentro de ella, así como facilitar los apoyos relacionados que 

suelen incrementar la eficacia de las iniciativas (Gómez et al., 2008).  

A pesar de lo anteriormente establecido, las escuelas de ingeniería han tardado en 

incorporar cursos de emprendimiento en sus programas académicos (D´Cruz y 

Shoaib, 2007). Lo anterior es válido, también, para las escuelas de Arquitectura en 

México, en donde no existen estudios que se hayan referido a las circunstancias 

sobre el emprendimiento en el contexto universitario que viven o vivieron los 

estudiantes y egresados de Arquitectura; observándose, en dichos estudiantes y 

egresados, falta de interés por emprender. 

Ruiz- Navarro et al. (2008) consideran que el apoyo que prestan las instituciones 

para impulsar la formación profesional de los emprendedores, resulta todavía 

insuficiente. Asimismo, aluden a las escasas iniciativas para fomentar el carácter 

emprendedor en las universidades y al muy escaso impacto que están teniendo las 

políticas activas de formación empresarial.  
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Como afirman Brush et al. (1995): como proveedores de conocimiento y de 

habilidades empresariales, los estudiantes son nuestros “clientes” y debemos 

indagar continuamente sobre cuáles son sus percepciones con respecto al grado en 

el que satisfacemos sus necesidades. 

 En las universidades se han de evaluar de manera continua las necesidades de los 

emprendedores, con el objetivo de desarrollar medidas de apoyo de calidad y dotar 

a los emprendedores de las capacidades y recursos necesarios en la fase de 

reconocimiento de la oportunidad (Gómez et al., 2008).  

Raposo (2008) manifiesta que las políticas de apoyo a la actividad emprendedora se 

enfocan en la influencia del entorno para favorecer la creación de empresas y en la 

introducción de medidas que favorezcan el nacimiento de nuevos empresarios. 

“Los factores del entorno son la materia prima de las oportunidades. La mentalidad 

de la persona, sus percepciones creativas y originales, guiadas por sus intenciones 

(Krueger, 2000), son los catalizadores que transforman los factores del entorno en 

fuentes de valor (Venkataraman y Harting, 2005: 101-102). Dicho proceso alimenta 

la aparición de empresas innovadoras en las Universidades” (Ruiz-Navarro y Rojas, 

2008:126). 

“Un elemento esencial de la universidad emprendedora es la puesta en valor de sus 

conocimientos a través de la propensión emprendedora, indicador de su capacidad 

de innovación y de influencia en su entorno. Las empresas que se forman como 

resultado de la intención y de las oportunidades aprovechadas, con base en los 
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conocimientos tecnológicos, artísticos y humanísticos de las universidades, generan 

nuevas relaciones entre ellas, las empresas existentes y el sistema de innovación 

regional (Cooke, 2002)” citado por Ruiz-Navarro y Rojas (2008:126). 

Con respecto a los estudios en emprendimiento, Bechard y Toulouse (1998) y 

Gorman et al. (1997), han establecido que las características personales y las 

habilidades de los emprendedores pueden ser aprendidas y que la conducta 

emprendedora puede ser estimulada en los programas formales de educación. 

Volkmann (2004), manifiesta que dichas habilidades y conducta son importantes 

para la salud de cualquier universidad, cualquier economía o cualquier región. El 

punto clave es que alguien se convierte en emprendedor no por nacimiento sino por 

educación y por experiencia. Entonces, es de vital importancia para las 

universidades establecer conceptos innovadores para una educación académica en 

emprendimiento. A este respecto, se desarrollarán ampliamente, en el futuro, 

métodos de enseñanza y aprendizaje del mismo; emergerán y serán adoptadas 

nuevas formas virtuales de educación, así como innovadoras formas de enseñanza. 

Cada persona comprometida con la definición de decisiones en cualquier universidad 

que tenga un enfoque en emprendimiento, debe contribuir a la tarea de desarrollar 

un modelo de educación individual, hecho a la medida, que esté alineado con el 

concepto estratégico de la universidad. La difusión del emprendimiento dentro de la 

comunidad universitaria es todavía un gran reto; la meta es crear una universidad 

con amplia aceptación de los programas de emprendimiento. El propósito es motivar 
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a las facultades a pensar acerca del valor de introducir el tema del emprendimiento 

en los programas académicos. 

Los responsables de las políticas académicas, necesitan entender los determinantes 

y los obstáculos del emprendimiento, ya que deben analizar la efectividad de los 

diferentes enfoques. Requieren ser guiados, tanto como sea posible, por evidencias 

y hechos. La falta de evidencia empírica comparable internacionalmente ha 

restringido el entendimiento del emprendimiento y muchas preguntas permanecen 

sin respuesta (OECD, 2009). Pereira (2007) afirma que la comprensión de la acción 

emprendedora requiere de superar aproximaciones mono-disciplinarias que no 

consideran ni el contexto ni la dimensión temporal en su comprensión. 

Coduras et al. (2008), con base en un análisis basado en datos del GEM (General 

Entrepreneurship Monitor), afirman que la intención de emprender está 

estadísticamente relacionada con el apoyo de las universidades, mostrando la 

mejoría de la influencia de la educación superior en el emprendimiento en España. 

Asumen que el uso de los mecanismos de apoyo universitarios puede tener efectos 

positivos en el número de empresas creadas y en la tasa de supervivencia de dichas 

empresas. Este estudio está basado en la consideración de que el apoyo de la 

universidad está medido a través de información eficiente y servicios de consultoría, 

lo cual provee de formación y entrenamiento al emprendedor, así como de canales 
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accesibles para el financiamiento requerido, formando actitudes favorables de la 

comunidad universitaria hacia la creación de empresas.  

Por otra parte, Ilhan y Gurel (2011) afirman que la universidad en específico y el 

sistema educativo en general juegan un papel especial en la predicción y desarrollo 

de las características emprendedoras. Mientras el programa de una universidad 

podría enfocarse en motivar la independencia, la innovación, la creatividad y la toma 

de riesgos, el enfoque pedagógico podría motivar a tomar decisiones, aceptar 

errores y aprender de ellos (Ibrahim y Soufani, 2002). Sin embargo, en las escuelas 

de negocios de hoy, en el mundo, más que ser educados para el emprendimiento, 

los estudiantes son educados acerca del emprendimiento y la empresa (Laukkanen, 

2000; Kirby, 2005). A pesar de que hay una cantidad substancial de investigaciones 

sobre educación en emprendimiento (Holmgren y From, 2005), los efectos de dicha 

investigación empírica son limitados y contradictorios (Collins et al., 2004; Guerrero 

et al., 2008; Wu y Wu, 2008; Gurel et al., 2010; Thompson et al., 2010). 

Más allá de la consideración única que la literatura disponible realiza acerca de los 

efectos directos de la educación sobre el emprendimiento, el efecto moderado de la 

misma no ha sido previamente investigado, con la excepción de los estudios 

conducidos por Gurel et al. (2010), sobre estudiantes de turismo y por Thompson et 

al. (2010), sobre estudiantes varones.  
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El mencionado estudio de Ilhan y Gurel (2011), cubre la brecha entre características 

emprendedoras e intenciones de estudiantes o emprendedores potenciales, 

considerando los efectos moderados de la educación superior de hoy. ¿Qué pasa 

con las características, habilidades, actitudes y deseos personales, después de tener 

una educación formal? o ¿cuál es la circunstancia de los antiguos estudiantes 

actuando como egresados universitarios?   

Kenney y Goe (2004), como son citados por Valencia (2011), observan que la 

universidad como institución se está moviendo hacia un paradigma más empresarial, 

tomando conciencia de que la actividad económica está influenciada por la red de 

relaciones sociales y las instituciones en las que se incluyen al individuo y a la 

organización.  

A pesar de esta tendencia en las universidades, las investigaciones realizadas aún 

no han examinado la relación entre los resultados de aprendizaje o la influencia de 

la educación empresarial, sobre las actitudes de los estudiantes, los 

comportamientos, las metas profesionales o la competencia profesional (Valencia, 

2011).  

Con respecto a la intención de emprender, de acuerdo a Autio (2011), pocos estudios 

han considerado, explícitamente, datos cruzados en los niveles individual y de 

contexto. 
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Shook y Bratianu (2010), establecen, con base en la Teoría del Comportamiento 

Planeado (Ajzen, 2002; Krueger, 2009), que las intenciones son el mejor indicador 

individual de todo comportamiento, que la intención de emprendimiento representa 

un intento individual para iniciar un nuevo negocio y que, el proceso de creación de 

una empresa comienza cuando un individuo desarrolla una intención de volverse 

empresario. Establecen también que cuando un estudiante se identifica 

incrementalmente como un empresario será más probable que genere más 

intenciones para crear su propio negocio. 

Así, entender por qué la gente desarrolla las intenciones de volverse empresario, o 

qué factores motivan dichas intenciones, es un importante primer paso para 

comprender cómo promover exitosamente el emprendimiento.  

Rae (2010) establece que la relación entre la enseñanza y el aprendizaje está 

cambiando, ahora incluye: la personalización del aprendizaje, el aprendizaje 

empresarial desde la escuela, las aplicaciones de tecnología y la evaluación de 

aplicaciones prácticas a través de aprendizaje basado en trabajo y experiencias. Por 

tanto, las universidades enfrentan severas restricciones financieras y de personal, 

así como presiones para cambiar la forma en que trabajan.  Todo ello está llevando 

a un cambio en la naturaleza de la educación y el aprendizaje del emprendimiento. 

Roberts (1991) establece que la información que los recién graduados obtienen en 

la universidad, incide en la posterior habilidad del emprendedor para comprender, 
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extrapolar, interpretar y aplicar nueva información en una forma diferente a quienes 

no tienen esa información. Si la información previa apoya la intención de emprender; 

y si además se espera que de la educación surjan nuevas consideraciones o 

concepciones acerca del emprendimiento, cobra importancia conocer qué factores 

durante la formación universitaria inciden en él.  

Según Bowen y Hisrich (1986) los estudios de emprendedores (hombres y mujeres), 

fallan al no proveer una clara imagen de los factores que motivan a un individuo a 

entrar en una carrera empresarial e inclusive se conoce menos acerca de las mujeres 

que sobre los hombres emprendedores. En relación al emprendimiento por género, 

Fuentes et al. (2008) manifiestan que en la medida en que sea posible determinar si 

existen diferencias entre los diferentes perfiles de mujeres emprendedoras y sus 

empresas, se conseguirá comprender el fenómeno emprendedor femenino más 

ampliamente y encontrar nuevas líneas de desarrollo. 

En años recientes ha habido algunas investigaciones acerca de la combinación de 

características personales y factores ambientales que tienden a producir un 

emprendedor. Sin embargo, se ha notado que lo que es conocido sobre las carreras 

profesionales es referido a los hombres más que a las mujeres. La evidencia 

empírica sugiere que las mujeres tienen menos expectativas de éxito en un amplio 

rango de actividades profesionales (Eccles, 1994). Las mujeres, con mayor 

frecuencia, limitan sus elecciones de carrera profesional debido a su falta de 

confianza en las habilidades relevantes para desarrollarlas (Hackett y Betz, 1981; 
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Bandura, 1992). Díaz y Jiménez (2008) establecen que, de acuerdo a Chen et al. 

(1998) y Wilson, Marlino y Kickul (2004), éste es un motivo particular por el cual, las 

mujeres, rehúyen la actividad empresarial. 

Díaz y Jiménez (2008) también manifiestan que, los resultados de numerosos 

estudios observan que los hombres, en comparación con las mujeres, consideran la 

creación de una empresa más deseable que otras ocupaciones (Shaver et al., 2001), 

y agregan que de acuerdo a Scherer et al. (1990), Chen et al. (1998) y Gatewood et 

al. (2002), los hombres tienen mayor percepción de eficacia personal para esta tarea 

y mayor preferencia por la creación de empresas. Reynolds et al. (2000:44), señalan 

que “típicamente el doble de hombres que de mujeres se encuentran en proceso de 

crear su empresa.”  

Se propone, en esta tesis, distinguir qué factores, presentes en el medio ambiente al 

cual los estudiantes se encuentran expuestos durante su formación universitaria, 

intervienen favoreciendo la intención de emprender, esto es, cómo perciben los 

estudiantes que su entorno más cercano, en su estancia universitaria, haya influido 

en su intención de emprender.  

Steyaert y Katz (2004) afirman que la dimensión social del emprendimiento se enfoca 

en los procesos sociales que lo constituyen y cambia el punto focal de 

emprendedores singulares a los procesos diarios donde múltiples actores 

(sostenibilidad, educación y universidades, arte y cultura) y financiadores son 

visibles como relacionados con él. La universidad, como uno de los actores de estos 
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procesos deberá tener un papel especial en la creación de emprendedores sociales 

y tradicionales, por lo que debe buscar la manera de favorecer esta formación. Una 

forma para lograr este objetivo, es conocer los factores que, en su medio ambiente, 

motivan en los estudiantes la intención de emprender. 

Al respecto Arroyo-Vázquez et al. (2009) establecen que, en la sociedad actual, el 

papel de las universidades no está restringido a la enseñanza y la investigación, 

ahora la sociedad demanda mayor involucramiento de las universidades en las áreas 

económica y social.  

Como consecuencia se ha creado un nuevo tipo de universidad, las universidades 

de emprendimiento, las cuales combinan las actividades tradicionales de enseñanza 

e investigación con la contribución al desarrollo económico y social (Etzkowitz 1998; 

Goddard 1998). Por lo tanto, una universidad emprendedora, para atender la 

demanda de la sociedad, debe comportarse de acuerdo a este nuevo rol. Dentro de 

este contexto, uno de los objetivos de una universidad emprendedora es el motivar 

el emprendimiento y el apoyo al desarrollo de negocios. El servicio de apoyo al 

emprendimiento, depende de los departamentos responsables de la promoción de 

este proceso en la universidad. Estos servicios deben practicar lo que predican 

siendo creativos e innovadores para ser aptos y realmente apoyar la creación de 

negocios innovadores.  
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En esta línea de pensamiento cabe identificar los lineamientos, políticas y 

observaciones, de organismos internacionales de educación en emprendimiento, 

para el fortalecimiento de la cultura emprendedora en las universidades: 

The Global Entrepreneurship Monitor (GEM 2010), establece que: 

 La educación y entrenamiento en emprendimiento puede tomar diferentes 

formas en las diferentes etapas de vida del individuo. En las universidades los 

estudiantes reciben educación "acerca" de emprendimiento. Algunas 

universidades ofrecen una mezcla del "acerca" y del "cómo". La meta de la 

educación en emprendimiento debe promover la creatividad, la innovación y 

el auto empleo.  

 Mientras la educación en emprendimiento requiere de la enseñanza de 

numerosas habilidades de negocios, los estudiantes que no estudian 

negocios pueden beneficiarse de este entrenamiento. 

 Entrenar a los entrenadores (profesores) puede ser un gran resfuerzo para 

desarrollar el currículo.   

 El desarrollo de programas académicos efectivos para el emprendimiento 

probablemente requiere más que adherir nuevos cursos. 

 Los educadores y los realizadores de políticas pueden necesitar considerar 

cómo ampliar el acceso e incrementar la escala y el alcance del entrenamiento 

en emprendimiento, más allá de las localizaciones de la universidad. 
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 Mientras existe una extensiva literatura en entrenamiento y educación sobre 

emprendimiento, las evidencias demuestran que la influencia del 

entrenamiento en la actividad empresarial es todavía deficitaria. Es necesario 

un mayor entendimiento acerca de cómo los programas y estrategias de 

aprendizaje ayudan a desarrollar habilidades que dirigen a la formación de 

nuevas empresas.  

 La educación y el entrenamiento deben influenciar positivamente las acciones 

para aumentar las habilidades requeridas para iniciar y desarrollar una 

empresa. La educación y el entrenamiento pueden aumentar el conocimiento 

y habilidad para manejar el proceso complejo de reconocimiento de 

oportunidades y su evaluación.  

 Las clases que proporcionen modelos y ejemplos del rol del proceso de 

emprendimiento pueden equipar a las personas con la habilidad para 

reconocer, evaluar y formar oportunidades.  

 Mientras las habilidades del conocimiento pueden incrementar el éxito de una 

empresa, estos recursos no serán puestos en uso si la inspiración de iniciar 

un nuevo negocio no está presente en el principio. Las actitudes e intenciones 

son importantes en el proceso de estimular la oportunidad para intentar un 

emprendimiento en algún punto de la vida. Estudios sobre la influencia de la 

educación y el entrenamiento sobre las actitudes han encontrado una relación 
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positiva con el interés en el emprendimiento y la percepción de la factibilidad 

de iniciar un negocio.  

 Las técnicas de aprendizaje experimental y el enseñar a una amplia variedad 

de estudiantes, no solo a aquellos orientados a tópicos de negocios, pueden 

incrementar la riqueza y la efectividad de los programas de emprendimiento.  

La Comisión Europea en: “Emprendimiento en la educación superior, especialmente 

dentro de los estudios de no negocios (Comisión Europea, 2008),” establece que 

para el fortalecimiento de la cultura emprendedora: 

 Se ha de cuestionar si las escuelas de negocios son el lugar más apropiado 

para enseñar emprendimiento; dado que la mayor innovación y factibilidad de 

ideas vienen probablemente de las disciplinas técnicas y creativas. Por lo 

tanto, el reto es construir enfoques interdisciplinarios haciendo la educación 

en emprendimiento accesible a todos los estudiantes, creando equipos para 

el desarrollo y explotación de ideas de negocios, mezclando estudiantes de 

economía y de negocios con estudiantes de diferentes formaciones en otras 

facultades.  

 En el nivel de educación superior el propósito primario de la educación en 

emprendimiento deberá ser desarrollar la capacidad y mentalidad 

empresariales. En este contexto los programas de educación pueden tener 

diferentes objetivos, tales como: desarrollar la capacidad de dirección 
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empresarial, entrenar a los estudiantes en las habilidades necesarias para 

establecer y manejar el desarrollo de negocios, y desplegar la habilidad 

empresarial para identificar y explotar oportunidades.  

 Todavía la enseñanza del emprendimiento no está suficientemente integrada 

en el currículo de las instituciones de educación superior. Datos disponibles 

muestran que la mayoría de los cursos de emprendimiento son ofrecidos en 

estudios de negocios y de economía.  

 Actualmente hay muy pocos profesores de emprendimiento. Existe la 

necesidad de graduar suficientes estudiantes de doctorado en 

emprendimiento quienes se conviertan en profesores. Sin embargo, hay muy 

poco en términos de incentivos para motivar y recompensar a los profesores 

para que se involucren en la enseñanza de emprendimiento e interactúen 

con los estudiantes. 

 El desarrollo del emprendimiento es significativamente afectado por la 

estructura organizacional interna de una institución. Facultades y 

departamentos tienden a trabajar totalmente separados, con muchos 

obstáculos para los estudiantes quienes quieren tomar cursos 

interdisciplinarios. 

 En términos de contenidos específicos los cursos y los programas deberán 

de ser adaptados a diferentes grupos objetivo. La mejor forma de motivar el 
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emprendimiento entre estudiantes es dando ejemplos de la relevancia del 

área. 

 Parece haber una brecha entre los métodos de enseñanza en 

emprendimiento actualmente usados y aquellos que son considerados como 

los más efectivos y apropiados.  

 Hay necesidad de un mayor enfoque de aprendizaje interactivo, donde el 

profesor se convierta más en un moderador que en un orador. Atravesar 

fronteras entre disciplinas y una colaboración multidisciplinaria son 

elementos esenciales en construir habilidades empresariales.  

 Conseguir que verdaderos emprendedores se involucren en la enseñanza 

puede resolver la actual falta de experiencia práctica de los profesores. No 

obstante que emprendedores y practicantes de los negocios están en 

general envueltos en la enseñanza, hay pocos ejemplos de practicantes del 

emprendimiento incorporados en el proceso total del currículo. Más 

frecuentemente ellos vienen a dar pequeñas presentaciones a los 

estudiantes o como jueces en las competencias. Las instituciones europeas 

de educación superior no están suficientemente involucradas en trabajar con 

ex-alumnos que han sido exitosos en el emprendimiento y quienes podrían 

traer conocimiento.  
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 La movilidad de profesores e investigadores entre instituciones de educación 

superior y los negocios es en general muy baja y esta actividad no es 

activamente motivada.  

 Las universidades e instituciones técnicas deberían de integrar el 

emprendimiento como una importante parte de su currículo, integrándolo 

entre sus diferentes cursos y motivando a los estudiantes a tomar cursos de 

emprendimiento.   

 Los estudiantes de todos los campos, incluyendo humanidades, artes y 

estudios creativos, pueden beneficiarse ampliamente de aprender acerca de 

(y ganar experiencia de) el emprendimiento. De hecho, el conocimiento y 

habilidades del pensamiento empresarial será de beneficio para la gente 

joven en todos los caminos de la vida y en una variedad de empleos.      

El Foro Económico Mundial (2008), observa, con respecto al fortalecimiento de la 

cultura emprendedora, que: 

 Hay fuerte evidencia acerca de que el emprendimiento puede impulsar el 

desarrollo económico y eventualmente aliviar la pobreza. Sin embargo, no 

se identifican estudios específicos ligados a la educación del 

emprendimiento para el desarrollo económico. 

 Preparar a los estudiantes para el éxito y eventual liderazgo en el nuevo 

mercado global, es ahora la más importante responsabilidad en la educación. 
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La educación en emprendimiento es una herramienta importante para lograr 

este objetivo; debiera ser universalmente disponible para proveer a todo 

estudiante con oportunidades para explotar su potencial. 

 La actual pedagogía tendrá que cambiar favoreciendo a la práctica, 

integrando proyectos multidisciplinarios y realizando enfoques no lineales, 

elementos que la educación y el emprendimiento requieren.  

La Fundación Kauffman (2006), considera que: 

 De manera creciente las universidades por sí mismas son agentes de 

emprendimiento. A través de oficinas de transferencia de tecnología las 

escuelas motivan a sus facultades a crear empresas que transformen sus 

investigaciones en producto para el mercado. Las investigaciones de la 

universidad son una importante fuente de innovación y de creación de 

productos y procesos que se convierten en nuevas empresas.  

 Apoyar el emprendimiento en las universidades es una actividad primordial 

para la facultad: fallar al enseñar esta actividad a los estudiantes, desconecta 

la misión de la escuela desde la práctica y resulta en una incoherencia 

educativa. 

 El emprendimiento no es una actividad aislada: está incluida en grandes 

estructuras. Inclusive si se concibe sólo como práctica de negocios, el 
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emprendimiento finalmente es ininteligible sin otros conocimientos como 

leyes, economía, política, valores culturales… 

 Como una característica definida de la sociedad, la cultura, la economía y el 

emprendimiento tienen un gran rol en la educación superior en América.  

 Si el emprendimiento comienza a aprenderse en la universidad, ¿Cómo debe 

de ser enseñado y aprendido? ¿Necesita convertirse en un campo distinto 

de aprendizaje o en una disciplina con objeto de encontrar un lugar durable 

en el currículo?  Como la filosofía y la música, el emprendimiento es un 

campo de estudio que genera su materia objeto. 

 La educación del emprendimiento debe dar a los estudiantes la práctica para 

crear habilidades y técnicas que permitan manejar, evaluar y sostener 

nuevas empresas. Se requiere aprender a visualizar un producto, generar  

un plan de negocio, encontrar nuevos recursos, construir una compañía, 

mercadear su innovación… 

 La educación en emprendimiento debe ser también para los novatos, como 

para el consumidor, quien es el último enfoque del emprendimiento.  

 El emprendimiento no puede ser una disciplina unitalla, cada programa 

tendrá un particular grupo de resultados, una audiencia objetivo definida y se 

ubicará dentro de un ecosistema.  
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 Se motiva a las comunidades educativas, incluidas sus facultades, 

administración, staff, estudiantes y padres, a observar la clase de educación 

en emprendimiento que sea apropiada para sus metas, población y recursos 

para encontrar un lugar legitimo en el aprendizaje. 

 La educación en emprendimiento necesita responder a los requerimientos 

de sus diversos contextos de aprendizaje (sus mercados variados), así como 

al emprendimiento en sí mismo. 

 El emprendimiento es ideal para la educación general porque su práctica 

aplica a muchos campos y porque provee diversos objetivos para estudiar: 

los valores culturales, las instituciones sociales, las políticas económicas y 

las legales. Todos estos objetivos interactúan para formar el comportamiento 

humano.  

 El emprendimiento tendrá su más durable impacto en la educación superior 

si no se limita únicamente a encontrar un lugar en las disciplinas objeto, ha 

de formar asignatura por sí mismo. 

La Comisión Europea en: “Hacia una gran cooperación y coherencia en la educación 

del emprendimiento” (Comisión Europea, 2010), considera que: 

 La mayor parte de la educación práctica en emprendimiento tiende a ser 

adaptada a las circunstancias, varía ampliamente en cantidad y calidad, no es 

tratada sistemáticamente en el currículo y ha dependido del entusiasmo y 
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compromiso de los profesores y las escuelas. Mucha actividad es 

estructurada y ambiciosa, mucha otra no lo es; algunas escuelas no tienen 

educación en emprendimiento del todo. 

 Para trasladar la educación en el emprendimiento de un elemento 

extracurricular a una parte integral del currículo se requieren cambios en los 

métodos de la enseñanza, como: (1) el mayor uso del aprendizaje 

experimental y un nuevo rol de moderador para los profesores, quienes han 

de impulsar a los estudiantes a ser más independientes y tomar la iniciativa 

en su educación, y (2) cambios de contextos en la educación, lo cual 

considera a los estudiantes fuera del salón de clase dentro de la comunidad 

local en negocios reales y con menos relaciones jerárquicas dentro de la 

escuela.  

 Un cambio conceptual de la educación de emprendimiento de "cómo se gesta 

un negocio," a cómo desarrollar un grupo general de competencias aplicable 

en todos los caminos de la vida y experimentar su aplicación en la escuela. 

 Los maestros necesitan un verdadero soporte: entrenamientos y herramientas 

para buenas prácticas, bancos de contenido, metodología y recursos para 

establecer una red efectiva… 

 Las escuelas han de desarrollar su propio enfoque, que sea coherente para 

el desarrollo de la educación de emprendimiento, creando medio ambientes 
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de aprendizaje experimental y construyendo ligas a través de instituciones 

similares.  

 La educación del emprendimiento debe desarrollar competencias generales: 

autoconfianza, adaptabilidad, creatividad y habilidades específicas de 

negocios. 

The Inter-American Development Bank, FUNDES (2005), manifiesta, con respecto 

al fortalecimiento de la cultura emprendedora, que:  

 Los profesores y las escuelas son agentes clave: una oportunidad individual 

de recibir buena calidad de educación en emprendimiento ha dependido 

principalmente del entusiasmo del staff de enseñanza y de su habilidad para 

obtener los recursos requeridos.  

 Han de promoverse ejemplos y modelos positivos para fomentar el 

emprendimiento. 

 Se han de diseñar acciones y programas para grupos con menor inclinación 

por el emprendimiento.  

 Debemos de promover vocaciones hacia el emprendimiento y hacia las 

competencias requeridas, a través del sistema educativo, así como fomentar 

mayor conexión entre la academia y los mundos de trabajo, ampliando el 

espacio de oportunidades para comenzar un negocio.  

 Debiera promoverse el desarrollo de redes de emprendedores.  
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 Se requiere generar el entorno apropiado para el surgimiento de equipos 

emprendedores.  

 Han de mejorar el medio ambiente y condiciones financieras.  

 Deben establecerse programas de entrenamiento, consultoría y consejería 

adecuados a las demandas de compañías dinámicas jóvenes. 

La Comisión Europea (2008), observa la necesidad de:  

 El desarrollo de competencias de emprendimiento.  

 La enseñanza de emprendimiento integrada en el plan de estudios 

universitario. 

 Favorecer la accesibilidad de los estudiantes a ideas de negocio innovadoras 

desde los estudios técnicos, científicos o creativos.  

 Identificar los obstáculos existentes para la educación en emprendimiento, y 

proponer un rango de soluciones, considerando diferentes niveles de 

responsabilidad: políticas públicas, instituciones, educadores e inversionistas.  

  Considerar el aprendizaje de emprendimiento como parte de las disciplinas 

que no son de negocios, particularmente en facultades técnicas y científicas. 

The Kern Entrepreneurship Education Network (2008), considera que: 

 Hoy, más que nunca, nuestros negocios, instituciones educativas y 

comunidades deben competir en innovación.  
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 En el corazón de este reto de innovación, está la necesidad de impulsar una 

mentalidad emprendedora en nuestros jóvenes. 

 Realizar emprendimiento e innovación en la educación es una prioridad en 

todos los campos. 

 Debemos desarrollar y apoyar un grupo de "campeones innovadores." 

 Se ha de demandar un plan de estudios cruzado y la colaboración 

interdisciplinaria entre los estudiantes, el cuerpo docente, las universidades y 

la comunidad.  

  Se requiere invertir en educación, construcción del conocimiento y 

habilidades de los educadores y líderes de la comunidad. 

 Las comunidades de las universidades regionales deben conectarse con 

empresarios, industria y gobierno para mejorar la competitividad estratégica.  

 Ha de existir una coalición regional de universidades, organizaciones de 

enseñanza y escuelas superiores alrededor del emprendimiento y la 

innovación. 

  Debemos incrementar los fondos necesarios para apoyar las iniciativas 

anteriormente mencionadas y desarrollar un consejo de liderazgo para dirigir 

y conducir tales esfuerzos.  

 Las estrategias anteriores pueden ser logradas considerando cuatro 

componentes principales: 1) un plan de estudios centrado en actividades, 
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enfocado en introducir cursos de emprendimiento e innovación a lo largo de 

la universidad, especialmente en Ingeniería, Ciencias y Arquitectura; 2) 

actividades centradas en el estudiante, enfocadas en la interacción de los 

estudiantes con los empresarios, los científicos, la industria y la comunidad; 

3) actividades centradas en el cuerpo docente, diseñadas para unirlo    

alrededor de los conceptos de innovación, emprendimiento y la conexión con 

escuelas regionales, y 4) actividades centradas en la comunidad, enfocadas 

en conectar nuestro campus con empresarios, científicos, cuerpo docente, 

estudiantes y otras escuelas. 

Así ha quedado delineado el problema de investigación que esta tesis aborda que 

podemos sintetizar como la necesidad, de profundizar en la investigación sobre los 

diferentes factores que, en el contexto universitario, influyen en la intención de 

emprender. Ello contribuirá a favorecer los requerimientos de la sociedad (reflejados 

en diferentes fuentes y organismos) acerca de la necesidad de promover 

exitosamente el emprendimiento, considerado un factor fundamental para el 

desarrollo económico y social. 

 

1.2. Justificación de la investigación: relevancia, originalidad y contribución. 

Lo expuesto en el rubro anterior, además de delinear el problema de investigación 

que esta tesis aborda, presenta una justificación y establece la relevancia de la 
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misma, al manifestar el interés y la importancia de apoyar la intención de emprender 

desde la universidad y dentro de ello, el beneficio de definir los factores que apoyan, 

durante dicha etapa de formación universitaria, este proceso.  

En relación a la originalidad y contribución de esta tesis se establece un modelo para 

identificar factores, que, en la etapa de formación universitaria, están 

significativamente relacionados con la intención de emprender.  

 “Investigaciones en creación de empresas, tanto de carácter teórico como empírico, 

proponen que las diferencias individuales son la principal razón que explica por qué 

algunas personas llevan a cabo actividades para la creación de su empresa y otras 

no.” (Díaz y Jiménez, 2008: 193). Por ello Díaz y Jiménez (2008:193) proponen “un 

modelo que analiza cómo la percepción del entorno y las normas sociales, la 

autoeficacia, la intensidad emprendedora y el género interactúan en el proceso de 

gestación de las intenciones empresariales,” estableciendo que, “el género es un 

factor importante, ya que puede moderar la influencia del resto de variables, pues, 

de acuerdo a la evidencia empírica, las mujeres tienen menor intención empresarial 

y todavía son un menor número las que la llevan a la práctica.” Y agregan “creemos 

que la solución a este diferencial de género en la creación de empresas tiene que 

empezar en el sistema educativo. Consideramos que un mayor conocimiento sobre 

la percepción que tienen los jóvenes acerca de la actividad empresarial sería útil 

para ajustar el currículo educativo y fomentar la actividad empresarial entre los 

estudiantes y en particular, en el caso de las mujeres.” (Díaz y Jiménez, 2008: 193).  
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 No obstante Ruiz-Navarro et al. (2008:189), establecen: “el género no es un factor 

diferenciador en la creación de empresas culturales y creativas con respectos a otros 

ámbitos, y no se considera que las mujeres puedan tener más oportunidades en este 

sector que los hombres.” 

Ruiz-Navarro et al. (2008:131) también manifiestan que “el fracaso de los 

emprendedores culturales y creativos está relacionado con las carencias en la 

formación y educación de los emprendedores” y que, entre los cuatro obstáculos 

principales a la actividad emprendedora, según el informe ejecutivo GEM Andalucía 

(2006), se encuentran la educación y el fomento del espíritu emprendedor en el 

sistema educativo. 

Como hemos establecido anteriormente, lo hasta ahora mencionado pone de 

manifiesto el interés y la importancia de apoyar la intención de emprender desde la 

universidad y dentro de ello el beneficio de definir los factores que apoyan este 

proceso durante la etapa de formación universitaria.  

Es por lo mismo, que esta tesis se ocupa de establecer un modelo para identificar 

factores, que, en la etapa de formación universitaria, estén significativamente 

relacionados con la intención de emprender.  

Con el objeto de enfocar el modelo, se desarrolla la investigación en el contexto de 

la carrera profesional de Arquitectura en el Instituto Tecnológico y de Estudios 

Superiores de Monterrey, en México, situación que fue favorecida por las 
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autoridades de dicha Institución, misma que ha financiado este programa doctoral. 

Sin embargo, el modelo puede aplicarse a otros contextos, donde se podrán 

contrastar los factores que motivan la intención de emprender para otras disciplinas 

profesionales en particular o en una población que considere varias disciplinas 

simultáneamente.  La investigación de esta tesis doctoral es un primer acercamiento 

al tema, por lo que es deseable se replique, como se ha dicho, en otros contextos y 

periódicamente. 

 Ante la definición de los factores que influyen, alientan o gestan, durante la 

formación universitaria, la intención de emprender, se podrán desarrollar e 

implementar políticas que los favorezcan, para así motivar la formación de la 

intención de emprender e incrementar las tasas de emprendimiento entre la gente 

joven.   

Al conocer los factores que influyen, durante la formación universitaria, en la 

intención de emprender, se apoyaría a los tomadores de decisiones académicas, 

por ejemplo, acerca de qué actividades, programas, contenidos y temas, dentro de 

los planes de estudio, favorecer; así como, qué instalaciones educativas o qué 

infraestructura privilegiar, para fortalecer la generación de la intención de emprender 

entre los estudiantes. 
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1.3. Objetivos y preguntas de la investigación. 

Objetivo general de la tesis: 

Establecer factores con potencial de motivar la gestación de los antecedentes de la 

intención de emprender en el contexto de la formación universitaria. 

Objetivos específicos:  

 Determinar cuáles de los factores del contexto de la formación 

universitaria, establecidos en el objetivo general, se encuentran 

estadísticamente relacionados con los antecedentes de la intención de 

emprender. 

 Establecer lo que explican los factores contextuales universitarios 

detectados, respecto a la intención de emprender.  

Los objetivos planteados conducen a las siguientes preguntas de investigación: 

 ¿Qué factores motivan los antecedentes de la intención de emprender en el 

contexto de la formación universitaria?  

 ¿Cómo están vinculados los diferentes factores, citados en la pregunta 

anterior, con los antecedentes de la intención de emprender? 

 ¿Qué explica el contexto de la formación universitaria con respecto a la 

intención de emprender?  
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1.4. Diseño y estructura de la investigación.  

Esta tesis parte de la premisa de que un método nos permite seguir el camino 

correcto; como lo establece Schmelkes (1999:52) un método es la “manera razonada 

de conducir el pensamiento con objeto de llegar a un resultado determinado y 

preferentemente al descubrimiento de la verdad.” Para la elaboración de esta tesis 

se realiza una exploración y descripción de los factores contextuales universitarios 

de interés. Se plantea, por tanto, una investigación con alcances exploratorios, 

descriptivos y correlacionales-causales, basada en un diseño no experimental, de 

tendencia (Hernández et al., 2010). Atendiendo a Falk y Miller (1992), por la 

naturaleza exploratoria de la investigación, se ha de reemplazar el concepto de 

causalidad (referido en el párrafo anterior), por el concepto de predictibilidad, 

considerando que, en esta tesis, en su etapa cuantitativa, se usa la técnica de 

modelos de ecuaciones estructurales denominada Partial Least Square (PLS). 

Se desarrolla un método cualitativo con base en entrevistas en profundidad (Robles, 

2011), con académicos expertos y ex-alumnos con más de quince años de 

graduados, quienes, ejerciendo profesionalmente en el área de Arquitectura, 

también participan como profesores de nuestra escuela de Arquitectura. Este 

método tiene como objetivo entender, ratificar o precisar los conceptos que 

originalmente han sido obtenidos de la literatura, para ser considerados en su 

evolución a estudio cuantitativo; se estima que la participación de los expertos 
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genera un gran valor porque aportan opiniones y valoraciones de actores con 

experiencia profesional y conocimiento de la realidad académica en aspectos 

relacionados con la vida universitaria y la percepción de los estudiantes acerca del 

emprendimiento.  

La información para el método cuantitativo se obtiene con base en el diseño y 

aplicación de encuestas en función de los objetivos de esta tesis. Dichas encuestas 

se aplican a ex-alumnos y alumnos de los últimos dos semestres de la carrera de 

Arquitectura del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey. 

En síntesis, como se estableció anteriormente, para satisfacer los objetivos 

planteados en esta tesis se ha llevado a cabo un estudio cuyo alcance evoluciona 

de exploratorio a descriptivo y correlacional. 

 Se considera que se realiza una investigación exploratoria (Aaker y Day, 1989), ya 

que se están buscando indicios acerca de la naturaleza de los objetivos planteados. 

Hernández et al. (2006), establecen que se realiza una investigación exploratoria, 

cuando se indaga desde una perspectiva diferente en busca de preparar el terreno 

para nuevos estudios. De los factores contextuales universitarios investigados, se 

buscan los más relevantes, sus conexiones y el establecimiento de posibles 

variables a desarrollar en futuras investigaciones. Las entrevistas en profundidad a 

expertos, constituyen otro aspecto del carácter exploratorio. Cabe destacar, con 

respecto a este carácter exploratorio, que el modelo propuesto en esta tesis, el cual 
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nos permite estudiar la influencia de factores del entorno universitario sobre los 

antecedentes de la intención de emprender, se fundamenta en la Teoría del 

Comportamiento Planeado y la Teoría de la Acción Razonada, (Fishbein y Ajzen, 

2010), mismas teorías que han sido validadas por diferentes investigaciones. Sin 

embargo, para los factores motivo de interés de esta tesis, Fishbein y Ajzen (2010), 

establecen que, en vista de la gran cantidad de factores contextuales potencialmente 

relevantes, es difícil saber, sin un marco teórico, cuáles deben ser considerados para 

guiar la selección en el área conductual de interés. Las teorías de este tipo no son 

parte de su marco conceptual, pero pueden complementarlo mediante la 

identificación de factores de antecedentes pertinentes y con ello profundizar la 

comprensión de los factores determinantes del comportamiento. En su parte 

cualitativa, esta tesis establece un marco teórico donde se identifican los factores 

contextuales para estudiar la intención de emprender gestada en la universidad. Las 

evidencias generadas en el trabajo de campo de la tesis constan de dos 

componentes fundamentales:  

 Una entrevista en profundidad a un grupo de expertos: maestros de la 

Institución con más de quince años como catedráticos y ex-alumnos quienes 

combinan la práctica profesional con la docencia. 

  Una encuesta para ex-alumnos  y alumnos del último año de la carrera de 

Arquitectura del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey. 

El proceso de investigación se muestra en las siguientes secuencias: 
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1) Revisión de la literatura 

2) Entrevista a un grupo de expertos: diseño del guión de la entrevista, entrevista 

e integración con los conceptos que originalmente han sido obtenidos de la 

literatura. 

3) Encuesta a muestra de la población de alumnos del último año y ex-alumnos 

de la carrera de Arquitectura: diseño de la encuesta, validación, trabajo de 

campo y tabulación.  

Estructura de la entrevista al grupo de expertos.  

Se entrevistaron 7 personas, lo cual es congruente con Hernández et al. (2006), 

quienes manifiestan que, en investigaciones de casos en profundidad, un tamaño de 

muestra común, está entre 6 y 10 casos. Todos los entrevistados (2 mujeres y 5 

hombres) son ex-alumnos de la carrera de Arquitectura del Tecnológico de 

Monterrey (ITESM). Uno de ellos es el actual presidente del Colegio de Arquitectos 

de Estado de Nuevo León y dos hombres y una mujer han sido directores de la 

carrera de arquitectura con 50, 37 y 25 años de experiencia, respectivamente, en la 

academia como profesores. El resto, dos ex-alumnos y una ex-alumna, son 

profesionales con 17, 20 y 25 años de graduados en los cuales han combinado la 

práctica profesional con la academia, dedicándose preponderantemente a la práctica 

profesional independiente. 
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Como resultado de este procedimiento, que según se estableció anteriormente tiene 

como objetivo entender, ratificar o precisar los conceptos que originalmente han sido 

obtenidos de la literatura, se detecta como factor potencial, que motiva la intención 

de emprender, “el prestigio o cultura de la universidad,” mismo que hasta ese 

momento no se había establecido durante la revisión de la literatura; sin embargo, 

posteriormente, se detecta este factor en la misma. Otros factores mencionados en 

las entrevistas han coincidido con los aludidos en la literatura y previamente 

considerados en el proceso de elaboración de esta tesis. Dichos factores se 

presentan posteriormente.  

Así, queda de manifiesto la importancia de la participación de los expertos en el 

proceso de esta tesis, ya que han aportado opiniones y valoraciones de actores con 

experiencia profesional y conocimiento de la realidad académica en aspectos 

relacionados con la vida universitaria y la percepción de los estudiantes acerca del 

emprendimiento. 

La estructura de la encuesta para alumnos y ex-alumnos y el guión de la entrevista 

en profundidad a expertos, se presenta en los apéndices 1 y 2. 

Se consideró como población objetivo, a los alumnos que estuvieran cursando el 

último año de estudios en 7 de las 25 ciudades donde el Tecnológico de Monterrey 

imparte la carrera de Arquitectura; así como, a ex-alumnos, en las mismas ciudades, 

graduados durante el período 2008-2013, esto es, graduados al menos un año 
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anterior a la encuesta. Se selecciona esta población considerando que ya han sido 

expuestos a los factores contextuales motivo de esta tesis. 
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2.1. La iniciativa emprendedora.  

“El campo de conocimiento del espíritu emprendedor es identificado en una etapa 

pre-teórica, dada la falta de un modelo teórico central aceptado que logre ofrecer 

una comprensión del fenómeno y que retome tanto sus elementos centrales como 

las relaciones entre estos… Es necesario integrar las dimensiones sociales y de 

contextualización en el tiempo para enriquecer el poder explicativo de los nuevos 

modelos del espíritu emprendedor” (Pereira, 2007:29). 

Se puede observar, a través del análisis de la literatura, que la evolución del espíritu 

emprendedor como campo del conocimiento, se ha estructurado con la contribución 

de escuelas de pensamiento tales como la económica, la de rasgos de carácter, la 

estratégica y la de procesos o dialógica (Pereira, 2007). Cada una de dichas 

escuelas aporta a la comprensión de la iniciativa emprendedora, por lo que no se 

debe considerar que una escuela es mejor y excluye al resto.  

Kilby (1971), citado por Pereira (2007), manifiesta que la existencia de diferentes 

escuelas del pensamiento emprendedor, no es motivo para generar confusión, ya 

que cada una aporta una comprensión adicional al fenómeno emprendedor, gestada 

a partir del cuerpo de conocimientos de su propia disciplina. Cunningham y Lischeron 

(1991), Filion (1997) Bridge et al. (1998) y Hernández (1999) proponen que, en 

general, las clasificaciones de las escuelas del pensamiento emprendedor, se 

pudieran agrupar como sigue:  
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 Teorías de la personalidad, teorías comportamentales, escuela económica, 

perspectiva sociológica, otras perspectivas y perspectivas integradas (Bridge 

et al., 1998). 

 La etapa fundamentalista, que incluye las escuelas de los rasgos del 

emprendedor, el modelo de Shapero (1975), y el modelo de Belley (1990), la 

etapa de contingencia y la etapa procesual (Hernández, 1999). 

 La escuela de los economistas, la escuela comportamental, la explosión del 

campo hacia diversas disciplinas de las ciencias humanas y administrativas y 

la escuela de la tipología de emprendedores (Filion, 1997). 

 La Escuela de la Gran Persona, la escuela de las características psicológicas, 

la escuela clásica (económica), la escuela de la administración, la escuela del 

liderazgo, y la escuela del intrapreneurship (Cunningham y Lischeron, 1991). 

En las clasificaciones anteriormente citadas, se identifican algunas agrupaciones en 

común como las escuelas económicas y la de los rasgos personales. La escuela 

económica ha sido la primera escuela en interesarse por el problema emprendedor 

e influyó en su desarrollo. La escuela de los rasgos personales recoge al individuo 

dentro del proceso emprendedor valorando su contribución, sin el cual no podría 

entenderse la acción emprendedora (Pereira, 2007). 

Esta tesis se refiere, principalmente, a la iniciativa emprendedora en el marco de las 

escuelas económicas (Say, 1852; Knight, 1921; Cantillon, 1931; Hayek, 1945; Von 
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Mises, 1949; Schumpeter 1961, 1965; Casson, 1982), que se centran en los 

conceptos de creación y desarrollo de la empresa, el manejo de los recursos y las 

relaciones con el entorno económico; y la escuela de los rasgos personales (Morin, 

1989; Bruyat y Julien, 1999). Se considera la intención de crear una empresa, 

momento que se identifica con el concepto de emprendedor más que con el de 

empresario, esto es, considerando que se es innovador al momento de iniciar una 

empresa, más que en el momento de asegurar la existencia de la empresa. Lo 

anterior atendiendo el concepto de emprendedor, que se refiere a la persona que 

vive un proceso de innovaciones continuas (McClelland, 1976 b). Este concepto es 

acentuado con la contribución de Schumpeter (1961, 1965), quien identificó al 

emprendedor como el “destructor creativo”. 

En el marco de las escuelas del pensamiento emprendedor, anteriormente citadas, 

cabe considerar: 

 La cultura del emprendimiento se ha estudiado y enseñado por académicos 

de diversas disciplinas, pero aún no se comparte un paradigma común ni un 

marco integrado como base de su trabajo (Fayolle et al., 2006; Ferreira et al., 

2007; Verduyn et al., 2007; Arminda et al., 2011). Algunas investigaciones 

establecen que los atributos psicológicos, relacionados con el espíritu 

emprendedor, son culturalmente adquiridos, (Gibb y Ritchie, 1982; Vesper, 

1990). Es por ello que, parece oportuno realizar un análisis sobre la 
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contribución de la educación para fomentar la intención emprendedora. La 

educación en emprendimiento, basada en una teoría de aprendizaje sólida, 

puede contribuir a incrementar la gestión del conocimiento y así promover los 

atributos psicológicos asociados con el mismo.  

 Díaz (1999: 63) establece que, en este sentido de formación de conocimiento, 

"la Unión Europea es cada vez más consciente de que para la competitividad 

de la economía europea y para generar crecimiento es muy importante que 

exista una sólida cultura empresarial. Una de las claves para el aumento de 

esa competitividad y también del empleo, es emprender una actuación 

general para fomentar el espíritu empresarial" y Sánchez (2011:17), 

manifiesta “en las últimas décadas se han producido una serie de cambios 

sociales, económicos, culturales, y de otra índole, mismos que están 

afectando al mundo laboral y profesional; concretamente a la forma de 

concepción y desempeño que, referente al trabajo, se tenía. A los cambios 

señalados se suman los gestores de políticas que comienzan a promover el 

desarrollo de la actividad emprendedora de las mujeres (Jalbert, 2000; Weeks 

y Selier, 2001; Candela, 2008). Cambios que ya fueron definidos y tratados 

en su día por pioneros como Schumpeter (1912) y Drucker (1980)."  

 La creación de empresas ha sido tema en el campo de investigación científica 

a partir de la década de los ochenta (Brockhaus, 1987; Sexton y Browman-

Upton, 1988; Hirisch, 1988; Stevenson y Harmelin, 1990; Bygrave y Hofer, 
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1991; Blenker, 1992; Hornaday, 1992; Bowmen y Steyaert, 1992; 

Johannison, 1992; Nueno, 1994, 2005; Veciana, 1999; Genesca et al., 2003), 

según son citados por Díaz (2002). Además, Díaz (2002), considera también 

que los entornos social y cultural condicionan las conductas y decisiones 

tomadas por los individuos, por lo que en ese sentido dicho entorno influirá 

en las percepciones de deseabilidad y vialidad, así como en la intención final 

de crear una nueva empresa (Bruno y Tyebjee, 1982; Kent, 1984; Burch, 

1986; Birch, 1987; Dubini, 1988). 

Pereira (2007), establece que, dentro de las nuevas escuelas del pensamiento 

emprendedor, la escuela de procesos, que ubica a la persona como el núcleo del 

modelo, entiende la formación del emprendedor como un proceso dinámico y, 

sobre todo, no terminado. Para él, “el estudio de este proceso emprendedor 

planteado por esta nueva orientación centrada en las relaciones, propia de una 

perspectiva sistémica, y por el desarrollo de la persona, característica de una 

concepción humanista, marca esperanzadores caminos al campo de conocimiento 

del espíritu emprendedor” (Pereira, 2007:31). 

 

2.2. Promoción del espíritu emprendedor en el contexto universitario. 

Hasta ahora, la universidad ha estado principalmente ocupada en la investigación 

y en la docencia, quedando relegada la relación universidad-empresa, como lo 



                  Capítulo II 
                  Perspectiva de la intención de    

emprender  
      

 

  
 55 

 

 

establece el informe de la Fundación Conocimiento y Desarrollo (CYD, 2005). La 

contribución de la universidad en la promoción del espíritu emprendedor y en la 

creación de empresas debe orientarse también hacia esta relación, buscando la 

excelencia en la producción académica, mejorando su organización (Solé, 2006). 

El fomento del espíritu emprendedor ha de realizarse en todos los niveles del 

sistema educativo, empezando en la enseñanza primaria, secundaria y profesional 

(Veciana, 2007).   

 La Universidad, para motivar el espíritu emprendedor, ha de promover la cultura 

del riesgo, así como una sociedad emprendedora en todos los ámbitos y niveles. 

Una percepción positiva de la viabilidad de crear una nueva empresa es 

fundamental para incrementar la actividad emprendedora, especialmente en 

aquellos segmentos de la población con más probabilidades de éxito, como son 

los graduados universitarios, investigadores-científicos y directivos de empresa 

(Veciana, 2007). Este tema es inicialmente expuesto con amplitud en el capítulo I, 

referirse al rubro “1.1. El problema de investigación” 

 

2.3. Programas de formación en emprendimiento en el Instituto Tecnológico y 

de Estudios Superiores de Monterrey, México. 

En este apartado, se muestran diferentes aspectos de los programas de enseñanza-

aprendizaje del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, México, 
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Institución donde se desarrolla la investigación de esta tesis doctoral. Este 

acercamiento se realiza con la intención de mostrar el marco institucional del 

contexto donde se explora acerca de los factores contextuales que pudieran motivar 

la intención de emprender. 

Modelo Educativo del Tecnológico de Monterrey. 

En el documento “Modelo educativo del Tecnológico de Monterrey” (Sistema 

Tecnológico de Monterrey, 2012), se manifiestan diferentes aspectos relativos al 

tema de emprendimiento, algunos de los cuales coinciden con los factores, que en 

esta tesis se consideran como aquellos que potencialmente gestan la intención de 

emprender.  

Los aspectos referidos son tales como: liderazgo y cultura emprendedora, innovación 

y creatividad, retos y demandas sociales, uso de técnicas didácticas, cursos 

específicos de las disciplinas, cursos optativos, servicio social comunitario, 

vinculación con empresas y aprendizaje en la práctica, recursos de planta física y 

medios tecnológicos de comunicación e información, el prestigio de la calidad 

académica, valores, actitudes y habilidades de los profesores. 

Ruiz-Navarro et al. (2008:25), manifiestan que “Parece oportuno prestar mayor 

atención a los elementos institucionales que condicionan el proceso emprendedor. 

Como señalan Busenitz et al. (2003), en el campo de la creación de empresas no 

existe un paradigma único y coherente que explique dicho proceso,” además, 
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Urbano y Díaz (2008:95), establecen que el proceso de intención de emprender es 

resultado del marco institucional.  

Por lo anterior, del “Modelo educativo del Tecnológico de Monterrey” (Sistema 

Tecnológico de Monterrey, 2012), se destaca lo siguiente: 

 Actualmente, el Tecnológico es una Universidad multi-campus con recintos 

académicos en las diferentes regiones del país.  La figura 2.1., muestra la 

ubicación de los campus del Tecnológico de Monterrey en México. 

 

Figura 2.1. - Ubicación de los campus del Tecnológico de Monterrey en México. Elaboración propia  

 

De acuerdo al “Modelo educativo del Tecnológico de Monterrey” (Sistema 

Tecnológico de Monterrey, 2012), entre los rasgos que definen el modelo educativo 

del Tecnológico de Monterrey, se destaca: 
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 Proceso educativo centrado en el alumno, apoyado en el uso sistemático de 

técnicas didácticas. 

Acerca de su filosofía educativa se manifiesta: 

 El diseño de los planes de estudio, así como los procesos de enseñanza y 

aprendizaje a través de los cuales se logra la formación de los alumnos en el 

Tecnológico de Monterrey son reflejo de la filosofía educativa de la Institución; 

la cual pretende que el liderazgo y la cultura emprendedora se apliquen con 

innovación y creatividad en proyectos de desarrollo empresarial y social. 

 El Tecnológico de Monterrey promueve que sus estudiantes desarrollen los 

valores, actitudes y habilidades que les permitan responder con capacidad 

emprendedora y de innovación a los retos y a las demandas sociales que van 

a enfrentar a lo largo de su vida personal y profesional. 

El “Modelo educativo del Tecnológico de Monterrey” (Sistema Tecnológico de 

Monterrey, 2012), expresa del perfil del profesor: 

 Los profesores son el elemento clave de la actividad académica del 

Tecnológico de Monterrey. Ellos viven y reflejan los valores, actitudes y 

habilidades establecidos en la misión institucional. 

De la educación general declara que cada uno de los programas que ofrece la 

Institución incluye, entre sus objetivos, el desarrollo de las siguientes competencias 

generales: 
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 Competencias emprendedoras: capacidad de innovación para identificar 

oportunidades de proyectos encaminados al desarrollo económico y social. 

 Capacidad de liderazgo para la creación y desarrollo de proyectos 

productivos.  

Además, cada uno de los programas ofrece: 

 

 Cursos específicos de la disciplina: son los cursos que componen el área 

principal de conocimiento de cada carrera. 

 Vinculación con empresas u organizaciones de la región: cursos de apoyo al 

desarrollo, los cuales suponen una situación de aprendizaje en la práctica. 

 Cursos Optativos: dan a los estudiantes la oportunidad de ampliar su visión 

profesional a través de cursos diversos o de una modalidad. Los cursos 

optativos también permiten al estudiante incursionar en programas de 

investigación, internacionalización o de vinculación empresarial. 

 Modalidades: son programas que tienen como objetivo la vinculación de 

alumnos y profesores con centros de investigación, empresas u 

organizaciones en áreas afines a la carrera profesional que corresponda.  

 Servicio social comunitario: el servicio social comunitario en el Tecnológico de 

Monterrey tiene como misión contribuir a que los alumnos tomen conciencia 

de la realidad social del país, mediante su participación en programas que 
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generen desarrollo social, económico y educativo en comunidades e 

instituciones necesitadas. 

 Servicio social profesional: el servicio social profesional contribuye a la 

formación académica y capacitación profesional del alumno y tiene como 

objetivo desarrollar en él una conciencia de solidaridad y compromiso para 

con la sociedad a la que pertenece.  

 Experiencias profesionales: los egresados del Tecnológico de Monterrey 

registran altos índices de empleabilidad, entre otros factores, por la confianza 

de los empleadores en la rápida adaptación de los egresados al entorno 

laboral.  

En el “Modelo educativo del Tecnológico de Monterrey” (Sistema Tecnológico de 

Monterrey, 2012), se establece que los estudiantes del nivel de profesional y 

posgrado pueden obtener experiencia profesional, a través de las siguientes 

opciones: 

 Modalidad de experiencia profesional. 

 Prácticas profesionales. 

 Proyectos empresariales. 

En relación al emprendimiento, el “Modelo educativo del Tecnológico de Monterrey” 

(Sistema Tecnológico de Monterrey, 2012) declara:  
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 Al final de la década de los setenta, la Institución consideró deseable que sus 

egresados tuvieran una actitud emprendedora. Para ello era necesario dar a 

los alumnos una formación especial que no solamente les presentara ese 

nuevo panorama, sino que les diera las herramientas necesarias para transitar 

en ese camino. De acuerdo a lo anterior, el Tecnológico de Monterrey comenzó 

a operar en 1978 el “Programa Empresario”. Este programa se trasformó 

posteriormente en el “Programa Emprendedor”. 

 Con la aplicación del “Programa Empresario”, se detonaron diversos proyectos 

de apoyo que continúan promoviendo el espíritu emprendedor de la 

comunidad del Tecnológico de Monterrey: red de incubadoras de empresas, 

red de aceleradoras de empresas, parques tecnológicos, centros de propiedad 

intelectual y transferencia de tecnología y fondos de capital. 

Para aportar al desarrollo social el “Modelo educativo del Tecnológico de Monterrey” 

(Sistema Tecnológico de Monterrey, 2012) establece: 

 El Tecnológico de Monterrey, en su compromiso con el desarrollo de las 

comunidades, organiza y promueve, a través del Instituto para el Desarrollo 

Social Sostenible, programas y proyectos innovadores, especialmente en las 

comunidades y grupos más vulnerables de nuestro país.  

 Para promover el emprendimiento e innovación el “Modelo educativo del 

Tecnológico de Monterrey” (Sistema Tecnológico de Monterrey, 2012) manifiesta: 
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 Con la intención de promover el emprendimiento y la innovación, el 

Tecnológico de Monterrey incluye en su oferta educativa la carrera de 

Licenciado en Creación y Desarrollo de Empresas, mientras que el resto 

de las carreras incorpora un curso especialmente asociado a este tema.  

Con respecto al uso de técnicas didácticas el “Modelo educativo del Tecnológico de 

Monterrey” (Sistema Tecnológico de Monterrey, 2012) declara: 

 De la misma forma en que se atiende cuidadosamente el diseño 

curricular de los programas y la selección de contenidos, la actividad 

académica del Tecnológico de Monterrey se caracteriza por utilizar 

técnicas didácticas, con lo cual se añade a la formación académica de 

los alumnos un enfoque práctico y profesional. 

 

 Existe una gran cantidad de técnicas didácticas, al igual que existen 

diferentes formas de clasificarlas. De igual manera, a nivel institucional, 

los profesores eligen aquellas que consideran más apropiadas para sus 

propósitos de enseñanza, aunque las de uso más generalizado, son las 

siguientes: 

 Aprendizaje Colaborativo: el aprendizaje colaborativo es el 

empleo didáctico de grupos pequeños en el que los alumnos 

trabajan juntos para enriquecer su aprendizaje individual, a la 

vez que contribuyen al aprendizaje de sus compañeros. 
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 Aprendizaje Basado en Problemas: el aprendizaje basado en 

problemas es una estrategia de enseñanza- aprendizaje en el 

que un grupo pequeño de alumnos se reúne, con la facilitación 

de un tutor, a analizar y resolver una situación problemática 

relacionada con su entorno físico y social.  

 Aprendizaje Orientado a Proyectos: la técnica didáctica de 

aprendizaje orientado a proyectos permite a los estudiantes 

construir su aprendizaje a partir de la planeación y desarrollo de 

actividades que dan como resultado un proyecto tangible 

aplicado a una situación problemática real. Los planes de 

estudio ofrecidos por el Tecnológico de Monterrey prevén la 

participación de los estudiantes en el trabajo con proyectos en, 

al menos, un curso por cada período académico. 

 Método de Casos: el método de casos es un proceso de 

enseñanza-aprendizaje que se apoya en el análisis de la 

situación descrita en un caso. 

 Aprendizaje-Servicio: el aprendizaje-servicio estipula los 

criterios de diseño e impartición de cursos que incluyen una 

experiencia de ciudadanía solidaria en la cual los estudiantes, 

los profesores y los miembros de una determinada comunidad 
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trabajan para solucionar necesidades específicas de dicha 

comunidad.   

Además de las técnicas didácticas arriba descritas, los profesores aplican otras 

formas de trabajo didáctico en sus cursos. Puede ocurrir que el profesor combine 

más de una técnica didáctica en su curso. 

A lo establecido en el “Modelo educativo del Tecnológico de Monterrey” (Sistema 

Tecnológico de Monterrey, 2012), con respecto a programas académicos en 

emprendimiento, podemos agregar: 

En el Tecnológico de Monterrey (itesm.edu.mx), se cuenta con diferentes programas 

académicos especializados en emprendimiento, cuatro a nivel profesional y cuatro a 

nivel postgrado. El llegar a estos programas fue un proceso evolutivo que empezó 

como programa académico motivacional a finales de los 80’s, pasando en la primera 

década de este siglo hacia programas académicos formales y a formar programas 

académicos enfocados al emprendimiento de base tecnológica, asociando estas 

iniciativas a las incubadoras de empresas y a los parques tecnológicos del 

Tecnológico de Monterrey. 

Se puede afirmar que el tema de emprendimiento se encuentra en los genes del 

Tecnológico de Monterrey, fundado en 1943 por Don Eugenio Garza Sada, junto con 

otros emprendedores de su tiempo. Acerca de Don Eugenio Garza Sada, Reyes 

(2004), establece que era un innovador y un emprendedor, con especial sensibilidad 
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para los negocios. Este hecho ha influenciado y seguirá influenciando a todos sus 

programas académicos. 

Programas académicos de emprendimiento a nivel profesional. 

 Curso sello de formación emprendedora: curso impartido en todas las carreras 

profesionales del Tecnológico de Monterrey y en todos los campus en donde 

hay carreras profesionales. 

 Modalidad Emprendedora: para alumnos de profesional que tengan la firme 

intención de crear una empresa durante sus estudios profesionales. 

 Concentración en Emprendimiento Internacional. 

 Licenciatura en Creación y Desarrollo de Empresas. 

A partir de año 2014, se incorpora el Modelo Educativo Tec 21 (Tecnológico de 

Monterrey, 2016). “La filosofía de este modelo busca proveer a los egresados de 

herramientas que les permitan hacer frente a los desafíos y oportunidades del siglo 

XXI para convertirse en líderes con espíritu emprendedor, sentido humano y 

competitivos internacionalmente.” (Tecnológico de Monterrey, 2015:8). 

Este apartado, coincide con la manifestado por Ruiz-Navarro et al. (2008:27), “una 

aportación interesante de la Teoría Económica Institucional al estudio de la creación 

de empresas es la redefinición que realiza del contexto…Las investigaciones 
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internacionales afirman que los valores, la cultura, las creencias y las normas de un 

país afectan a la orientación emprendedora de sus residentes. Lo mismo aplica a 

una organización.”  

Así queda de manifiesto la convicción de favorecer la cultura emprendedora en el 

Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, hecho de donde surge 

la motivación para la realización de esta tesis. 

 

2.4. Definición y medición de la iniciativa emprendedora.  

Déry y Toulouse (1994), según son citados por Pereira (2007: 

20), “identifican una falta de madurez científica en el campo del espíritu 

emprendedor, por la variedad de definiciones, la multiplicidad de instrumentos de 

medición, la profusión de conceptos y variables y las pocas uniones entre las 

diferentes investigaciones, que muestran la falta de consenso en este campo de 

investigación”. 

El emprendimiento no es un concepto bien establecido en la literatura debido a las 

dificultades que supone definir y medir el término (Gallurt, 2010), se puede entender 

como una actitud que refleja la motivación y la capacidad del individuo a la hora de 

identificar una oportunidad y luchar por ella para transformarla en una empresa de 

éxito. El emprendimiento hace que la creatividad o la innovación se introduzcan en 
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un mercado, compitan en él y lo transformen, o den lugar, incluso, a la creación de 

nuevos mercados (Comisión Europea, 2003). Gallurt (2010), considera que la 

iniciativa emprendedora, para algunos autores, se manifiesta en características 

personales, como una predisposición a asumir riesgos y una atracción por la 

independencia y la realización personal, lo que se entiende como una iniciativa 

empresarial latente o potencial (Comisión Europea, 2004). La anterior consideración 

coincide con la noción conductista de la iniciativa emprendedora definida por 

Sternberg y Wennekers (2005) la cual establece que, aprovechar una oportunidad 

económica, no implica necesariamente la puesta en marcha de una empresa. Frente 

a la noción de Sternberg y Wennekers (2005), está la definición ocupacional del 

emprendimiento, relacionada con la posesión y gestión de un negocio propio.  

Esta tesis considera el término intención de emprender como un constructo que 

incorpora conceptos como: la voluntad, el comportamiento, las expectativas y los 

intentos (Ajzen y Fishbein, 1980; Ajzen, 1991; Fishbein y Ajzen, 2010) y entendemos 

que la intención de emprender no necesariamente, implica la creación de la empresa. 

Con respecto a la medición de los antecedentes de la intención de emprender, 

interés fundamental de esta tesis, se consideran básicamente las investigaciones 

presentadas por Fishbein y Ajzen (2010). 

Entre los parámetros empleados para la medición de la iniciativa de emprender que 

se da en un país se encuentra el índice “Total Entrepreneurial Activity” (TEA), 
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propuesto por el Informe GEM (Reynolds, et al., 1999). El índice se compone 

básicamente de la suma de los emprendedores potenciales (personas implicadas en 

el proceso de creación de una empresa) y de los nuevos negocios. Hernández 

(2006:20), establece “somos partidarios de una definición amplia, para lo cual 

seguiremos la que se utiliza en el Proyecto GEM (Reynolds, et al., 1999), que da 

cabida a todo tipo de esfuerzo emprendedor que genere valor añadido en el 

mercado: cualquier intento de crear un nuevo negocio, incluyendo el autoempleo, 

una nueva empresa o la expansión de una empresa ya existente, proceso que puede 

ser puesto en marcha por una o varias personas, de forma independiente o dentro 

de una empresa en funcionamiento”.  

 

2.5. Identificación de los factores con potencial de motivar la intención de 

emprender en el contexto universitario y planteamiento de proposiciones.  

 Se presentan los resultados de la revisión bibliográfica y de las entrevistas en 

profundidad efectuadas a los expertos, origen de los factores contextuales de interés 

de esta tesis, y se enuncian las proposiciones correspondientes, las cuales 

introducidas al marco teórico presentado en el capítulo IV “modelo teórico y 

planteamiento de variables e hipótesis de investigación”, rubro “4.2. Elaboración del 

modelo teórico,” permiten definir las variables y las hipótesis de trabajo 

fundamentales para esta tesis. 
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Como hemos anticipado, de la revisión de la literatura se detectan inicialmente los 

factores considerados motivadores de la intención de emprender en el contexto 

universitario. Estos factores son investigados también a través de entrevistas en 

profundidad a expertos.  El contenido de las entrevistas para recabar la opinión de 

expertos, constó de cuestionamientos que tenían como finalidad identificar por 

separado los factores que favorecen la intención de emprender, dicho contenido fue 

procesado confrontándolo con la lista de factores obtenidos de la literatura. La 

opinión de los expertos coincide, en su mayor parte, con los considerandos 

encontrados en la literatura. El factor “Prestigio o cultura de la Universidad,” se 

detecta inicialmente a través de las mencionadas entrevistas en profundidad con los 

expertos, este factor se documentó posteriormente con una ampliación de la 

investigación bibliográfica. 

 De los procesos referidos en el párrafo anterior, se identifican los factores que se 

describen a continuación: 

 
Formación e integración de redes sociales. 
 
“Los emprendedores no actúan, como individuos aislados de su entorno, movidos 

exclusivamente por su particular visión del mundo. Por el contrario, se comportan 

como agentes sociales en continua interacción con los recursos y las oportunidades 

que se presentan en un sistema social amplio localizado en un determinado espacio 

geográfico” (Scott, 2006: 4).  
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En este contexto, Hills, et al. (1997) y De Koning (1999) manifiestan que una amplia 

cantidad de investigaciones llaman la atención sobre la influencia que ejerce el 

entorno social, en el potencial emprendedor y en el descubrimiento de 

oportunidades. Se establece que las características del entorno más próximo 

(familia, amigos compañeros de trabajo), influyen en la capacidad de los individuos 

para identificar oportunidades (Hills, et al., 1997; De Koning, 1999). De Koning (1999) 

insiste en que las redes sociales, al facilitar la difusión de información entre sus 

miembros, juegan un papel fundamental en el descubrimiento de oportunidades y 

complementan las capacidades cognitivas del potencial emprendedor.  

Por su parte, Johannisson (2008), declara que crear una empresa implica un doble 

desafío: personal y económico. Los nuevos emprendedores, así como los 

experimentados, construyen redes personales, en el plano social y en el plano 

relativo a los negocios. Así el proyecto emprendedor se gesta en la red personal del 

nuevo emprendedor y su carrera emprendedora emerge como un grupo de 

operaciones que están interconectadas por la red personal, misma que evoluciona 

en el tiempo. En este contexto, el proceso de crear una empresa surge como un 

esfuerzo colectivo, orquestado por el emprendedor. Tanto el emprendedor, como 

una nueva empresa, o una organización, usan las redes personales para edificar 

identidad, para adquirir los recursos y las capacidades necesarias y para reorientar 

la empresa cuando se requiera. Aunque los emprendedores construyen una única 

red personal, la forma en que los nuevos emprendedores construyen dichas redes, 
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varían sistemáticamente, por ejemplo, de acuerdo con el sexo o la localización. La 

importancia de las redes personales para las nuevas empresas radica en que 

suscitan apoyos públicos que refuerzan las capacidades para relacionarse de las 

nuevas empresas y sus fundadores.  

El mismo Johannisson (2008), manifiesta que las prácticas de las redes personales   

pueden variar entre la creación de diferentes empresas y con respecto a los 

antecedentes del emprendedor y sus características de riesgo. Y agrega que las 

redes de las mujeres empresarias son supuestamente diferentes a las de los 

hombres, y considera que la ubicación de la empresa en una zona rural o un 

ambiente cosmopolita, probablemente invite a variar las prácticas de las redes 

personales. 

Veciana (2007) establece que el “conocimiento tácito”, es estimulado por las redes 

sociales en el territorio, y agrega que, las teorías evolucionistas y de los recursos y 

capacidades, dan razón del porqué de la ventaja competitiva de muchas empresas  

y regiones. Manifiesta además que las redes sociales se presentan en diferentes 

niveles de análisis ya que se pueden establecer vínculos entre individuos, grupos, 

empresas, industrias, universidades y regiones geográficas...  constituyendo lo que 

se ha llamado “capital social”. Las redes sociales pueden vincular miembros de 

diferentes categorías. 

A través de sus redes sociales los emprendedores pueden adquirir capital financiero, 

consejos, credibilidad, reputación, recursos, información, conocimiento, habilidades, 
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legitimidad social y soporte social (Klyver y Grant, 2009). Fuentes, et al. (2010) 

declaran que el número de nuevas firmas depende del conocimiento de una región 

y la posesión, por parte del emprendedor, de habilidades y conocimientos.  En 

general la experiencia anterior contribuye a estimular el proceso entero de 

oportunidades de emprendimiento, a través del conocimiento y habilidades 

derivadas de experiencia y por la expansión de redes sociales. Al respecto Wood y 

Mckinley (2010) expresan que las oportunidades son producidas a través de un 

proceso de estructuras sociales y no pueden existir separadas del emprendedor. Las 

oportunidades son el resultado del esfuerzo de los emprendedores en acción. El 

proceso de detección de oportunidad toma lugar a través de interacciones entre 

emprendedores y la gente en su entorno; familia, amigos, mentores…  

El desarrollo de oportunidades está fuertemente condicionado por el sistema de 

pensamiento institucionalizado colectivamente. Nieto (2008) al citar a Baron y 

Markman (2000) establece que se ha comprobado que la calidad de las relaciones 

sociales entre los individuos de un determinado espacio geográfico o contexto influye 

ampliamente en el resultado del proceso de creación de empresas (Baron, 2000; 

Baron y Markman, 2000). Citando a Davidsson y Honig (2003) el mismo Nieto (2008) 

señala que la pertenencia a redes sociales está relacionada positivamente con la 

frecuencia y la rapidez con que se forman las nuevas actividades empresariales y 

con la rapidez con que se generan los beneficios iniciales. Además, está establecido 

que, a mayor nivel de las competencias sociales de los emprendedores, así como, a 
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mayor capacidad para aprovechar sus habilidades sociales personales, mayor es su 

éxito en términos financieros (Baron y Markman, 2003), citados por Nieto (2008). 

Entonces, las redes sociales, como facilitadores del acceso de los emprendedores a 

los recursos requeridos para iniciar su proyecto emprendedor, influyen positivamente 

sobre la explotación de oportunidades (Shane y Cable, 2002).  

Ruiz-Navarro et al. (2008) consideran que dentro de los condicionantes de la 

creación y el éxito empresarial en el sector cultural se encuentra, entre otros factores, 

las redes sociales. 

En las entrevistas en profundidad a los expertos, este factor de las redes sociales ha 

sido establecido y se ha hecho mención de su importancia para establecerse como 

profesionista independiente.  

De los considerandos anteriores, se desprende la siguiente proposición:  

P1: La formación e integración de redes sociales es un factor potencial del 

desarrollo de la intención de emprender. 

 

Cursos de administración y negocios. 

 El entrenamiento y clasificación de los emprendedores tiene dos áreas. Una 

pertenece al área académica y está definida como la enseñanza del material teórico 

alineado al uso práctico planeación de negocios, redes de trabajo, finanzas…La 

segunda está dirigida a ofrecer experiencia práctica a los emprendedores 

potenciales y un comienzo asesorado. Ambas áreas deben estar integradas y deben 



                  Capítulo II 
                  Perspectiva de la intención de    

emprender  
      

 

  
 74 

 

 

ser ofrecidas por una universidad, o deben tomarse por separado en dos 

instituciones diferentes (Anderseck, 2004). De manera similar se ha declarado que 

el emprendimiento es una de las subdivisiones de más rápido crecimiento en las 

investigaciones de administración; su aparición se ha incrementado en la economía, 

las finanzas, e inclusive las leyes. Muy recientemente el campo de administración 

estratégica se ha dado cuenta de la necesidad de una relación más cercana con el 

emprendimiento (Refaat, 2009). 

Nkirina (2010) manifiesta que las habilidades de emprendimiento pueden ser 

aprendidas y experimentalmente adquiridas o pueden ser influenciadas 

considerablemente con medidas estratégicas como la educación en negocios. Así, 

enseñar emprendimiento requiere una cuidadosa planeación. Ding et al. (2010) 

admiten que los estudiantes de otras disciplinas diferentes a los negocios, se 

permiten aprovechar su destreza profesional mientras desarrollan competencias en 

planeación de negocios. 

Ruiz-Navarro et al. (2008) citando a Chen et al. (1998), establecen que algunos 

estudios han puesto de manifiesto que la propensión a crear nuevas empresas será 

mayor cuando el fundador tenga conocimientos previos en gestión de empresas. Y 

al citar a Kuratko (2005) manifiestan que la enseñanza en temas relacionados con la 

gestión y administración de empresas contribuye a la creación de las mismas y 

ayuda a los emprendedores a aprender y desarrollar sus negocios. Una formación 

en la creación de empresas, favorece una mayor intención emprendedora y una 
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mayor probabilidad de comenzar un negocio, más que la formación en otras carreras 

(Kolvereid, 1996) citado por Ruiz-Navarro y Rojas (2008). Veciana (2007) considera 

que el conocimiento “económico” que constituye la base de la creación de nuevas 

empresas ha de impartirse en la universidad. 

En las entrevistas en profundidad con los expertos este factor de los cursos de 

administración y negocios ha sido establecido como elemento que ha de formar parte 

de un programa académico en el que los cursos y actividades propicien la actitud de 

emprender en el estudiante. 

De los considerandos anteriores, se desprende la siguiente proposición: 

P2: Los cursos de administración y negocios son un factor potencial del 

desarrollo de la intención de emprender. 

 

Cursos de emprendimiento. 
 
De acuerdo a Gorman et al. (1997), Vesper y Gartner (1997) y Kourilsky y Walstad 

(1998) según son citados por Ruiz-Navarro y Rojas (2008) los cursos de formación 

o creación de empresas son considerados fundamentales para promover la actitud 

emprendedora entre los universitarios, además según Dyer (1994) citado por los 

mismos Ruiz-Navarro y Rojas (2008) dichos cursos contribuyen a que se socialicen 

las actitudes e intenciones emprendedoras. 
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Los programas de emprendimiento genéricos no tienen éxito y confirman la 

necesidad de una iniciativa de educación con aprendizaje centrado, conectado al 

conocimiento individual y experiencias del aquí y ahora del alumno, conectado a su 

campo de estudio o contexto específico. Se ha de motivar y permitir a cada 

estudiante aprender en su aquí y ahora adecuando el desarrollo de diferentes 

interpretaciones a los tópicos requeridos por el aprendizaje y a su continua reflexión. 

Cada estudiante es motivado a aplicar la teoría requerida a su vida diaria, para 

encontrar significado contextual y personal a la teoría (Hegarty y Jones, 2008). 

Para D'Cruz y Shaikh (2007) el campo de enseñanza del emprendimiento en una 

escuela de negocios se ha dividido en definir si el emprendimiento puede ser 

enseñado o no. Y manifiestan que una pregunta más adecuada sería ¿los 

emprendedores pueden aprender?  Anteriormente, un gran número de universidades 

argumentaban que las funciones de administrar, planear, organizar y controlar son 

muy evidentes en el proceso de emprendimiento y no era necesario tratarla como 

una disciplina diferente. 

El número de negocios creados y el impacto económico de los cursos y programas 

de emprendimiento en Stanford University, Massachusetts Institute of Technology, 

University of Texas- Austin y otras universidades líderes, son testimonio del hecho 

de que las habilidades para el emprendimiento se pueden enseñar. 

Estudios recientes han desarrollado una manera más positiva de educar a la gente 

en emprendimiento y en cómo convertirse eventualmente en emprendedor. Se ha 
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determinado que los emprendedores potenciales pueden ser motivados a través de 

programas de emprendimiento en las universidades y que, dentro de una definición 

establecida, puede ser enseñado. También se ha establecido que los alumnos de 

emprendimiento que logran el éxito proveen el futuro material educativo para 

compartirlo en un salón de clases. Se ha señalado que la educación en 

emprendimiento en universidades tiene un impacto positivo sobre la factibilidad y la 

posibilidad de percibir, positivamente, lo atractivo de iniciar una nueva empresa 

(Varadarajan et al., 2010). 

Los programas de emprendimiento en las universidades deberán incluir cátedras de 

docencia y de investigación sobre este tema para que contribuyan al estudio, análisis 

y divulgación de dicho fenómeno y ampliar así sus potencialidades (Gómez et al., 

2008). 

En las entrevistas en profundidad con los expertos, en relación a este factor de los 

cursos de emprendimiento, se ha establecido: 

 Un programa académico que no tenga algunos cursos, actividades, temas… 

relacionados con la intención de emprender, difícilmente podrá desarrollar 

dicha intención en los estudiantes. 

 La creación de una empresa suele ser consecuencia de la materialización de 

una idea y en tanto que la universidad es un semillero de ideas, teóricamente 

un contexto universitario debe motivar la intención de emprender, así, un 

curso de emprendimiento facilitaría dicho proceso.  
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 Dentro del marco de un programa académico que incentiva la intención de 

emprender, un curso relativo al tema resulta indispensable, sin embargo, la 

materia a cursar relacionada con el emprendimiento generalmente aparece 

solitaria y sin más nexos con el resto de las materias de forma transversal.  

 La mayoría de nuestros alumnos tienen la idea de emprender, pero no veo 

que exista una relación directa atractiva entre el currículo y la vida diaria de 

un alumno emprendedor; los estudiantes se quejan de que las materias que 

“deben” de cursar enfocadas a este fin, no son atractivas para ellos. 

 Cada clase debiera de aplicar y promover para que a los estudiantes se les 

inculque el ser emprendedor, más que aplicarlo en solo un curso. 

De los considerandos anteriores, se desprende la siguiente proposición: 

P3: Los cursos de emprendimiento son un factor potencial del desarrollo de la 

intención de emprender. 

 

Técnicas de aprendizaje. 

No obstante que hay un consenso general de lo que debe ser enseñado en las 

carreras universitarias que no son de negocios, con respecto al emprendimiento 

existe un limitado entendimiento de cómo estos estudiantes deben ser enseñados 

(Ding et al., 2010). Se requiere buscar entender cómo la academia amplia la 

factibilidad y conveniencia percibida de los estudiantes de emprendimiento 

(Devonish et al., 2010).  
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Se necesita entender a quien se está entrenando en emprendimiento, los estilos de 

aprendizaje de su educación, los tipos de contenido a ser cubiertos para cada 

audiencia y qué métodos pedagógicos serían más efectivos para sus metas 

educativas (Varadarajan et al., 2010). 

Las actitudes hacia las intenciones empresariales pueden ser medidas y cambiadas 

a través de la exposición a programas educativos en educación superior, sin 

embargo, la educación en emprendimiento es caracterizada por su ambigüedad e 

incertidumbre acerca de qué y cómo el estudiante debe ser enseñado (Nabi et al., 

2010).  Se ha de intentar renovar el enfoque del contenido de la educación en 

emprendimiento, considerando el uso de simulaciones para crear habilidades de 

pensamiento no lineal, tales como hacer uso de múltiples fuentes de información y 

ensamblarla dentro de un conocimiento (Edelman et al., 2008). Los empresarios 

también difieren de los administradores y otros actores organizacionales en el 

requerimiento de los estudios en emprendimiento. Mientras algunas investigaciones 

empíricas demuestran que se buscan diferentes estilos de aprendizaje para los 

emprendedores y para los intra-emprendedores (Honing, 2001) la distinción de las 

actividades y requerimientos de aprendizaje entre administradores, intra-

emprendedores y emprendedores no se ha hecho en los libros contemporáneos de 

planes de educación en negocios. Los módulos de enseñanza se han diseñado para 

coincidir con un formato de plan de negocio estandarizado, completado con múltiples 

capítulos que cubren un rango de análisis en una estructura formal. Estas actividades 



                  Capítulo II 
                  Perspectiva de la intención de    

emprender  
      

 

  
 80 

 

 

pedagógicas con estructuras cerradas suelen ser inapropiadas para las actividades 

de emprendimiento (Honig, 2004). 

Los expertos, tal como los emprendedores, obtienen experiencia crítica al integrarse 

en sus actividades profesionales, pero ésta es de poca ayuda con respecto al diseño 

del plan de estudios de las universidades. Se ha de considerar la utilización de 

simulaciones y ejercicios que ayuden a preparar al estudiante para la naturaleza 

impredecible del emprendimiento, resultando en la generación de empatía y 

aprendizaje experimental (Hindle y Angehrn, 1998). 

El “Modelo educativo del Tecnológico de Monterrey” (Sistema Tecnológico de 

Monterrey, 2012) establece, en el marco de la estrategia de llevar a cabo una 

reingeniería del proceso de enseñanza y aprendizaje, que el Tecnológico de 

Monterrey seleccionó algunas técnicas de aprendizaje y buscó asesoría en 

universidades extranjeras para capacitar a los profesores en el uso de dichas 

técnicas, algunas de las Instituciones a las que se acudió son:  

 La Universidad de Harvard y North Carolina de Estados Unidos y la Western 

Ontario de Canadá, para el método de casos. 

 La Universidad de Maastricht, de Holanda y de Wheeling, de Estados Unidos, 

para el aprendizaje basado en problemas. 

 La Universidad de Aalborg de Dinamarca y Twente, de Holanda, para el 

aprendizaje orientado a proyectos. 
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 Las Universidades de British Columbia, de Minnesota y de Texas, en Estados 

Unidos, para el aprendizaje colaborativo. 

En las entrevistas en profundidad con los expertos, en relación a este factor de las 

técnicas de aprendizaje, se ha establecido:  

 Como la capacidad de resolver problemas es clave para el desarrollo de un 

emprendedor, se considera que la técnica de aprendizaje con base en la 

solución de problemas apoya su formación. 

 La técnica de aprendizaje orientado a proyectos, debido a la naturaleza de 

sus procesos, propicia que las personas se vean expuestas a un flujo amplio 

de experiencias; con lo cual se incrementan sus capacidades para emprender 

proyectos de diversa índole, incluido el de formar una empresa.  

 De las técnicas de aprendizaje que pudieran tener una influencia en la 

formación emprendedora, el método de casos parece una técnica muy 

efectiva que influye en la definición de la actitud y la toma de decisiones… 

 De los considerandos anteriores, se desprende la siguiente proposición: 

P4: Las técnicas de aprendizaje son un factor potencial del desarrollo de la 

intención de emprender. 
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Participación en programas de emprendimiento social. 

El espíritu emprendedor tiene una amplia capacidad para transformar y cambiar la 

sociedad. La concepción convencional del espíritu emprendedor se refiere a la 

creación de nuevas empresas y su contribución al crecimiento económico. Sin 

embargo, para valorar el papel que toda actividad empresarial desempeña, el espíritu 

emprendedor deberá concebirse de manera más amplia, considerando las 

importantes preocupaciones sociales, e incluso, puede superar a otras actividades 

como medio para conducir la regeneración y el empleo en los barrios 

económicamente desfavorecidos (Harding, 2008).  

De Pablo y Pizarro (2008) manifiestan que, a partir de su experiencia, no pueden 

concluir si el emprendedor social nace o se hace. Sin embargo, consideran que, a 

partir de una naciente inquietud social, matizada con una dosis de formación y apoyo 

profesional, se puede lograr que una idea o una visión de una mejor realidad social, 

motiven un proyecto, el cual puede convertirse en una iniciativa, misma que, al 

proporcionarle una estructura jurídica apropiada, contribuye a la mejora sostenible 

de una comunidad. Con respecto al origen de la iniciativa emprendedora social, 

establecen que, como en el caso de los emprendedores mercantiles, el origen del 

emprendimiento social puede encontrarse en la necesidad o en la oportunidad. El 

emprendimiento social es cualquier intento de crear una nueva actividad empresarial 

social o nuevas empresas, tales como el autoempleo, una nueva empresa o la 

expansión de una existente; lo cual ha de entenderse como la detección de una 
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realidad social susceptible de mejora, o de la posibilidad de satisfacer una demanda 

social colocando recursos a disposición de esta propuesta de cambio. 

No existe un consenso acerca de la definición de emprendimiento social. En la 

literatura encontramos autores que sostienen que el emprendimiento comercial y el 

social son equivalentes, en lo que respecta a que generan valor social (Acs et al., 

2011). Existen también quienes consideran al emprendimiento social como un tipo 

de emprendimiento con características tales que lo diferencian del emprendimiento 

comercial (Austin et al., 2006; Bornstein y Davis, 2010). Las investigaciones 

concuerdan en que, para el emprendimiento social, la creación de valor social es la 

verdadera razón de ser de su empresa, esto es lo que lo diferencia del 

emprendimiento comercial. 

La definición de emprendimiento social del GEM (Reino Unido,2006) establece que 

una empresa social mantiene metas sociales o dirigidas a la comunidad como su 

base, y la utilidad es invertida en la actividad social o en la misma organización más 

que en el reparto a los inversionistas. Para Harding (2008) lo establecido en la 

definición del Global Entrepreneurship Monitor, es suficientemente amplio para 

permitir una gama de diferentes actividades a ser incluidas, pero también lo 

suficientemente estrecho para excluir las actividades que se establezcan sin utilidad 

en mente. 

Dees (1998) establece, según es citado por De Pablo y Pizarro (2008), que los 

emprendedores sociales, al ser agentes de cambio, están involucrados en procesos 
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de continua innovación, adaptación y aprendizaje. Establecen también, De Pablo y 

Pizarro (2008), que la Fundación Schwab define la innovación social como la 

identificación de un nuevo producto o servicio que se ofrece a un sector social 

desfavorecido, o el crear una nueva propuesta de solución a un problema social. 

Mair y Martí (2006) manifiestan que el término "emprendimiento social" ha tomado 

una variedad de significados, establecen que este concepto aún está pobremente 

definido y que sus fronteras con otros campos de estudio permanecen difusas, lo 

cual es visto como una oportunidad única para los investigadores de diferentes 

campos y disciplinas. Ellos mismos nos presentan diferentes grupos de significados 

para emprendimiento social con base en emprendimiento sin utilidades económicas 

y creación de valor social, negocios comerciales involucrados en una colaboración 

social y organizaciones para aliviar problemas sociales catalizando la transformación 

social. Manifiestan además que el emprendimiento en el sector de negocios también 

posee aspectos sociales, crea nuevos mercados, nuevas industrias, nueva 

tecnología, nuevas formas institucionales, nuevos empleos e incremento neto de la 

productividad. 

 Austin et al. (2006) establecen que un análisis de reversa puede explorar cómo el 

emprendimiento social contribuye a un mayor entendimiento del emprendimiento de 

negocios. Por su parte, Nicholls (2010), afirma que el emprendimiento social muestra 

muchas características similares con el emprendimiento comercial en términos de 

estrategias de recursos. 
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Rae (2010) manifiesta que la naturaleza del emprendimiento está cambiando en 

respuesta a movimientos sociales y culturales en la nueva era económica. Intereses 

éticos y ambientales están creando un discurso de emprendimiento responsable con 

base en el emprendimiento social. Al respecto Nichols y Armstrong (2001) sostienen 

que el emprendimiento puede proveer un marco para dirigir los problemas de 

ingeniería en un contexto social.  

En las entrevistas en profundidad con los expertos, en relación a este factor de la 

participación en programas de emprendimiento social durante el período de la 

formación profesional, se ha establecido: 

 Las actividades extra-académicas, de este tipo, desarrollan un individuo 

mucho más completo y maduro. Son actividades que auxilian a la persona en 

el conocimiento profundo de sí misma y de sus límites. Mediante estas 

actividades el individuo identifica fortalezas y debilidades del contexto social, 

que le guiarán en sus acciones futuras con respecto al emprendimiento. 

 Toda formación extraescolar es atractiva para los estudiantes, en estas 

circunstancias de contacto con la sociedad incluso más atractiva que las 

actividades de una clase formal, pueden ver cómo la vida funciona en la 

realidad, complementando su espíritu emprendedor, motivándolos a 

promover o llevar a cabo programas y actividades de beneficio social durante 

el curso de la carrera. 
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De los considerandos anteriores, se desprende la siguiente proposición: 

P5: La participación en programas de emprendimiento social es un factor 

potencial del desarrollo de la intención de emprender. 

 

Cursos de tecnología propios de la carrera. 

 De acuerdo a Lüthje y Franke (2003) se ha comprobado que los estudiantes se 

interesan más por una actividad si han adquirido conocimientos previos sobre ella. 

Veciana (2007) afirma que la sola  existencia del conocimiento en un determinado 

territorio no es ninguna garantía de crecimiento económico, que para convertir el 

conocimiento científico-tecnológico en conocimiento económico, se requiere de la 

intervención del empresario, quien, con su perspicacia, habilidad y espíritu de riesgo, 

realiza esta tarea en la sociedad del conocimiento creando nuevas empresas; 

manifestando que  la creación de las mismas, es el medio más importante para la 

transformación del conocimiento científico en conocimiento económico, mismo que 

genera nuevos productos, servicios y empleo de alto valor añadido en la sociedad 

del conocimiento.  

En la investigación de Audretsch y Keilbach (2004), según son citados por Veciana 

(2007), se ha puesto de manifiesto que de entre los principales factores territoriales 

significativos que explican el capital emprendedor y las diferencias del desarrollo 

endógeno en Alemania, sobresale la fuerza laboral con formación superior y media. 
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Por ello, agrega Veciana (2007), la universidad debe asumir el papel de formar a los 

futuros empresarios que en la sociedad del conocimiento serán graduados 

universitarios técnicamente preparados y adecuadamente motivados. Para 

conseguir este objetivo la universidad ha de actuar estableciendo el área de 

conocimiento o la especialidad de “Creación de Empresas y Pymes”.  

Shane (2000) muestra que el emprendedor descubre oportunidades relativas a la 

información que ellos ya poseen, por lo cual, diferentes personas descubrirán 

diferentes oportunidades en un cambio tecnológico dado, porque ellos poseen 

diferente conocimiento anterior. Consideramos que los cursos de tecnología propios 

de la carrera gestan este conocimiento.   

En esta línea Devonish et al. (2010) afirman que las estimulaciones mentales y el 

pensamiento real son un importante proceso cognoscitivo que puede ayudar a los 

estudiantes como empresarios en perspectiva, en el desarrollo e identificación 

factible de oportunidades innovadoras. Sardana y Scott (2010) establecen que la 

experiencia anterior juega un importante rol en lo que el emprendedor aprende. 

Para Barney (1991), como es citado por Ruiz-Navarro et al. (2008), en cualquier área 

de actividad, el adquirir y desarrollar recursos y capacidades estratégicos es 

fundamental para obtener ventajas competitivas que favorezcan el desempeño de 

las empresas. Y agregan Ruiz-Navarro et al. (2008), refiriendo al sector cultural, que 

los conocimientos específicos de dicho sector serían cruciales para el éxito, 

considerando incluso menos importantes los conocimientos en gestión. 
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En las entrevistas en profundidad con los expertos, en relación a este factor de los 

cursos de tecnología propios de la carrera se ha establecido: 

 En relación con los cursos de tecnologías propia de la carrera, cuando el 

alumno logra “ver” diferentes perspectivas de ellos o bien su posible 

combinación, puede detectar una oportunidad de emprendimiento.  

 Considerando que parte esencial de la función de la universidad es la 

formación, los cursos en el contexto universitario, posteriormente podrán ser 

vinculados con un negocio a emprender apoyándose en las técnicas 

aprendida, estén o no, dichos cursos, dentro de un marco de programa 

académico que incentiva la intención de emprender. 

De los considerandos anteriores, se desprende la siguiente proposición: 

P6: Los cursos de tecnología propios de la carrera son un factor potencial del 

desarrollo de la intención de emprender. 

 
 
Períodos de experiencia profesional. 
 
La experiencia profesional de los estudiantes, relacionada con su área, es un modo 

fundamental de adquisición de conocimientos y habilidades, mismos que son la 

fuente de la eficacia percibida (Lee et al., 2004). 

El aprendizaje es el centro del emprendimiento, los emprendedores aprenden 

haciendo, a través de la experiencia propia y la experiencia de otros. Es a través de 
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los sentidos de hacer/ interpretar de la experiencia que el aprendizaje ocurre. El 

aprendizaje del emprendimiento debe ser considerado como un proceso 

experimental en el cual el emprendedor desarrolla conocimiento a través de las 

distintas actividades que el aprendizaje requiere:   experimentar, reflexionar, pensar 

y actuar (Sardana y Scott, 2010). 

Los emprendedores adquieren recursos cognoscitivos a través de actuales o 

pasadas prácticas reflexivas, con ellas, su capacidad de desempeñar tareas relativas 

a nuevas empresas exitosas se amplia y de ahí el desempeño de sus nuevas 

empresas es potencialmente aumentado. Participar en prácticas reflexivas es mucho 

más que adherir conocimientos y habilidades, ello también genera la ampliación de 

los recursos cognoscitivos. La práctica reflexiva debe continuar por largo período de 

tiempo, requiere de altos niveles de concentración; debe de ser repetida, requiere de 

continua retroalimentación sobre resultados. La preparación para el desempeño es 

esencial, involucra auto observación y auto reflexión sobre el desempeño después 

de que las sesiones de práctica terminan. 

Básicamente el acto de emprender consiste en observar los efectos de las propias 

acciones o propuestas, hacer ajustes y actuar de nuevo (Baron y Henry, 2010). Gran 

parte de lo que los emprendedores realizan es el producto de conocimiento tácito, 

también conocido como conocimiento desarrollado haciendo (Polyani, 1967). 

Por su naturaleza, el conocimiento tácito, es comúnmente adquirido por el 

aprendizaje por experiencia. Los educadores pueden direccionar la diferencia entre 
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el conocimiento formal explícito y el conocimiento tácito incorporando educación con 

base en experiencia, también conocida como educación informal, dentro del 

currículo. La educación informal se puede definir como un proceso constante a lo 

largo de la vida por el cual cada persona adquiere y acumula conocimiento, 

habilidades, actitudes y perspicacia de la experiencia diaria y de la exposición al 

medio ambiente en el hogar, el trabajo, la escuela y el juego (Coombs, 1985). 

En las entrevistas en profundidad con los expertos, en relación a este factor de los 

períodos de experiencia profesional durante el período de la formación profesional, 

se ha establecido: 

 Las actividades de experiencia profesional de los estudiantes, implican retos, 

entrega, organización, visualización de situaciones distintas, anticipación, 

planeación... y de alguna manera, quizá indirecta, pueden propiciar en 

algunos estudiantes la intención de emprender. 

 Las actividades extra-académicas universitarias que más impactan la 

intención de emprender pueden ser las prácticas en empresas. Estas son 

útiles para la motivación emprendedora. Dichas actividades son un 

complemento valioso de la educación en el aula porque permiten, al menos, 

observar la toma de riesgos y experimentar, en la práctica, la obtención de 

logros, favoreciendo que el estudiante, no solo se conceptualice como 
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emprendedor en un futuro, sino que contemple también, el cómo llevar a cabo 

programas y actividades empresariales desde el curso de la carrera. 

 Al estar cercano a casos de éxito, en definitiva, mostrarán al individuo que sí 

es posible y benévolo el emprender. Así, por ejemplo, el que un alumno tenga 

la posibilidad de interactuar con un emprendedor exitoso se contagiará de la 

energía necesaria que lo impulse a buscar sus propios sueños mediante el 

camino del emprendimiento, al haber constatado de cerca que éste da 

resultado. 

De los considerandos anteriores, se desprende la siguiente proposición: 

P7: Los períodos de experiencia profesional son un factor potencial del 

desarrollo de la intención de emprender. 

  

Cursos de creatividad e innovación. 

La creatividad y la innovación son conceptos absolutamente relacionados al 

emprendimiento en el amplio significado del concepto y claramente relacionados con 

el contexto de la creación de empresas (Bieto y Amorós, 2008). De acuerdo a los 

autores anteriormente citados, la creatividad en el contexto de los negocios es un 

tema profundamente estudiado y sigue permaneciendo en el interés de los 

investigadores académicos, así como en diferentes áreas de aplicación empresarial.  
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Para Florida (2005:5): “la creatividad es ahora una fuente decisiva de ventaja 

competitiva,” al respecto Morris y Kuratko (2002) destacan que la creatividad es el 

alma del emprendimiento. 

Por otra parte, Lumpkin y Dess (1996) establecen que la innovación forma parte vital 

de la definición de emprendimiento y la consideran como un requisito necesario para 

la creación de empresas que aspiren a un éxito sostenible. Mantienen también que 

la orientación a la innovación es una de las variables más estudiadas de la 

orientación emprendedora, entendida dicha orientación emprendedora como una 

orientación estratégica hacia un proceso permanente de búsqueda de oportunidades 

para la creación de un negocio (Lumpkin y Dess, 1996). 

Desarrollando acerca del concepto de orientación a la innovación, Lumpkin y Dess 

(1996) la entienden como una cultura que implica apoyar las nuevas ideas, la 

experimentación y los procesos creativos, tomando como punto de partida las 

actuales circunstancias prácticas y tecnológicas de la organización. 

También Drucker (1985) refiere que la innovación como concepto está 

estrechamente vinculada al emprendimiento y ratifica que la innovación es el 

instrumento específico para el emprendimiento. 

De acuerdo a Veciana (2007) se puede considerar que la creatividad es un punto de 

partida de los procesos de investigación, innovación y en su caso creación de 

empresas. Para apoyar lo anterior, él mismo refiere que Popper (1973) establece 

que todo descubrimiento científico contiene “algún elemento irracional” o “una 
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intuición creadora” y que Einstein (1934) dice algo semejante sobre la “búsqueda de 

leyes sumamente universales” ... y que “no existe un camino lógico que conduzca a 

estas leyes, que sólo pueden alcanzarse por la intuición.” 

Continúa Veciana (2007) manifestando la relación entre la sociedad del 

conocimiento, la innovación y la creación de nuevas empresas como sigue: 

 La innovación conduce a la creación de nuevas empresas y la creación de 

nuevas empresas se sustenta, generalmente, en una innovación, así ambas 

constituyen actualmente el cimiento del desarrollo y crecimiento económicos.  

 La economía en los países occidentales está pasando de la producción en 

gran escala de las grandes empresas, a una economía con base en el 

conocimiento, la innovación y las PYMES. Al establecer lo anterior no se está 

afirmando que las grandes empresas desaparecerán, lo que se pretende 

afirmar es que las nuevas y pequeñas empresas adquieren una posición de 

importancia en el sector industrial.  

 El que la innovación y la creación de nuevas empresas están positivamente 

relacionadas, se manifiesta al determinar que la innovación apoya este 

proceso, considerando que la creación de nuevas empresas generalmente 

se fundamenta en una innovación. La unidad formada por la innovación y la 

creación se considera la base del desarrollo y crecimiento económicos.  

 La generación de conocimiento, la innovación y la creación de nuevas 

empresas se han convertido en objetivos prioritarios en los países. Por ello el 
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sector público ha de estar ampliamente interesado en determinar qué puede 

hacer para contribuir a ello. 

 La innovación, como factor de desarrollo y de crecimiento económico, ya ha 

sido manifiesta por Smith, Schumpeter y Arrow: Adam Smith (1776) en su libro 

La Riqueza de las Naciones, Joseph Schumpter (1912) en su Teoría del 

Desenvolvimiento Económico, donde considera a la innovación, la base de su 

Teoría del Desarrollo Económico, y Kenneth Arrow (1962), señalando la 

relación entre bienestar económico y la designación de recursos para la 

invención. A su vez Jewkes et al. (1958), concluyeron que en el siglo XIX la 

conexión entre ciencia e invención fue mayor a lo reconocido.  

  Para Veciana (2005) la creación de una nueva empresa es un acto altamente 

creativo, ya que el inicio de una nueva empresa es una idea. Para iniciar un 

proceso de negocio, el futuro empresario parte de una idea de negocio, la idea 

empresarial que constituye el objetivo, las actividades y la forma de la nueva 

empresa.  

 La investigación de Lee et al. (2004b) confirma la relación positiva y 

significativa entre la creatividad, la diversidad y el capital humano con la tasa 

de creación de empresas. De los factores mencionados, la creatividad es el 

más estrechamente correlacionado con la tasa de creación de empresas.  

Ruiz y Rojas (2008) manifiestan, citando a Shane (2003), que la propensión 

emprendedora hace referencia al proceso que relaciona las oportunidades con las 
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intenciones de las personas y da lugar a empresas nacientes. Manifiestan también 

que el espíritu de la oportunidad emprendedora radica en la capacidad de un 

individuo o equipo para innovar y generar valor a la sociedad y consideran que los 

procesos de innovación requieren de la colaboración de las actividades relacionadas 

con la cultura y su materialización en las empresas. Partiendo del supuesto de que 

la innovación, ya sea social o empresarial, está más cercana a los procesos 

relacionados con las artes y actividades creativas que a los procesos industriales 

tradicionales, establecen como condicionantes para la creación y el éxito empresarial 

en el sector cultural, la innovación y la creatividad. 

Schumpeter [1911] (2008) define al emprendedor simplemente como un innovador y 

Drucker (1986) sugiere que la innovación es una herramienta para el emprendedor. 

Robinson et al. (1991) establecen que la innovación en los negocios está relacionada 

a la percepción y forma de actuar sobre ellos de una manera nueva y única.  

Algunos autores argumentan que la innovación distingue a los emprendedores de 

los administradores (Carland et al., 1984; Steward et al., 1998). Investigaciones 

empíricas, también soportan la idea de que los individuos con intenciones de 

emprendimiento son más innovadores que aquellos sin dichas intenciones 

(Robinson et al., 1991; Koh, 1996; Gürol y Atsan, 2006; Gurel et al., 2010). Como 

Mueller y Thomas (2001) apuntan, la innovación es una motivación primaria para 

iniciar un negocio. 
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En las entrevistas en profundidad con los expertos, en relación a este factor de los 

cursos de creatividad e innovación, se ha establecido: 

 En el contexto de nuestra carrera (Arquitectura), existe una cantidad 

generosa de cursos de creatividad e innovación; son éstos la base para 

motivar al alumno a que viva la experiencia del emprendimiento ya que las 

oportunidades de emprender se cimientan en la creatividad y la innovación. 

 Desde el inicio de la carrera el alumno ha de percibir que de él se espera un 

espíritu creativo y una actitud de innovación, ya que en ellos se encuentran 

el hilo conductor de las materias base de su desarrollo estudiantil y el 

potencial para diferenciarse, lo cual significa una ventaja competitiva en el 

mercado profesional. 

 La influencia de los procesos de aprendizaje en la capacidad de emprender 

se manifiesta a través del desarrollo de la capacidad creativa de observar el 

entorno y de interactuar con él. 

 De los considerandos anteriores, se desprende la siguiente proposición: 

P8: Los cursos de creatividad e innovación son un factor potencial del 

desarrollo de la intención de emprender. 
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Cursos de sostenibilidad. 

Desde la introducción de los conceptos de sostenibilidad y desarrollo sostenible en 

el Brundtland report, WCED (1987) y la cumbre de la tierra en Río en 1992, ha 

existido una extensa discusión acerca de las implicaciones, de estos conceptos, para 

los negocios. 

Ha emergido la necesidad de herramientas y enfoques para incorporar la 

sostenibilidad dentro de las actividades de los negocios, mientras se mantienen las 

características de negocio de éxito y emprendimiento (Bonnet et al., 2006).  

Austermühle (2012) manifiesta que cualquier tipo de empresa puede mejorar su 

rentabilidad, obtener ventajas competitivas y apoyar la generación de un mejor 

planeta, al considerar las oportunidades que ofrece crear una empresa sostenible y 

ecoeficiente. Afirma también que existen grandes oportunidades para las empresas 

al desarrollar ideas para buscar solución a problemas globales como el crecimiento 

de la población humana, la capacidad de producción, la desertificación, la producción 

de alimentos, el uso del agua potable, la energía, la biodiversidad, el cambio 

climático… 

Zahra et al. (2014) exploran cómo el emprendimiento social amplía el campo del 

emprendimiento internacional para afectar el bienestar global sostenible. Consideran 

que el bienestar es un concepto multidimensional que incluye la creación de riqueza 

financiera, social y ambiental. Gran parte de la investigación acerca del 
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emprendimiento internacional, ha sido basada, fundamentalmente, en los supuestos 

de reconocimiento económico de oportunidades, evaluación y explotación, esto es, 

considerando el crecimiento económico como el principal indicador de calidad de 

vida. Ahora se propone utilizar las perspectivas de valor combinado del 

emprendimiento social para revisar la definición, las hipótesis y límites de 

emprendimiento. Proponen una visión más amplia del campo del emprendimiento, 

sobre la base de un conjunto más extenso de supuestos más allá del pensamiento 

económico tradicional. 

 Zahra et al. (2014) agregan que la investigación sobre emprendimiento social 

(Drayton, 2002; Emerson, 2003; Austin, et al., 2006; Weerawardena y Mort, 2006; 

Nicholls, 2010) y sobre sostenibilidad (Larson, 2011; Patzelt y Shepherd, 2011; 

Shepherd y Patzelt, 2011; Kanter, 2012; Esty y Charnovitz, 2012) puede ayudar a 

replantear las definiciones, los supuestos, las fronteras, y los focos de investigación 

del campo del emprendimiento. El valor combinado es un concepto fundamental en  

el emprendimiento social (Emerson, 2000, 2003; Bugg-Levine y Emerson, 2011). 

Se sugiere no sólo considerar la atención a las medidas económicas de éxito de los 

análisis tradicionales, donde las organizaciones persiguen mezclas de los valores 

financieros, sociales y ambientales, sino considerar también la cantidad de valor que 

se crea y destruye a través de los diferentes modelos de negocio.  Centrarse en la 

noción de valor combinado, asumiendo la mezcla holística de los diferentes tipos de 
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valor, ofrece una oportunidad para la investigación en emprendimiento y lograr una 

contribución intelectual y social (Zahra et al., 2014).    

La Comisión Europea (2011:3) establece: “una Europa que utilice eficazmente los 

recursos, es una de las siete iniciativas emblemáticas que forman parte de la 

estrategia Europa 2020 que pretende generar un crecimiento inteligente, sostenible 

e integrador. Es actualmente la principal estrategia de Europa para generar 

crecimiento y empleo, con el respaldo del Parlamento Europeo y el Consejo Europeo. 

Los Estados Miembros y las instituciones de la UE trabajan conjuntamente para 

coordinar las acciones destinadas a llevar a cabo las reformas estructurales 

necesarias.” La ampliación de la eficiencia de los recursos garantizará el crecimiento 

y el empleo en Europa y generará oportunidades para la mejora de la economía y la 

productividad, al reducir los costes y aumentar la competitividad, se fomentará la 

innovación tecnológica y se impulsará el empleo en el sector de las “tecnologías 

verdes,” se progresará en la lucha contra el cambio climático y se protegerán los 

activos ecológicos favoreciendo la calidad de vida de las generaciones actuales y 

futuras.  

Al respecto, la Fundación General de la Universidad de Alcalá (FGUA, 2014), 

manifiesta que la “compra pública verde,” puede potenciar la unión de los 

emprendedores con las diferentes administraciones, fomentando, por un lado, la 

creación de empresas y empleos verdes y por otro, el ahorro económico, la 
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sostenibilidad ambiental y la responsabilidad social en el ámbito de las 

administraciones públicas. 

En las entrevistas con los expertos, en relación a este factor de los cursos de 

sostenibilidad, se ha establecido: 

 La sostenibilidad ha sido considerada dentro de la carrera de Arquitectura 

desde tiempos remotos, inicialmente en su aspecto ecológico y ahora en los 

aspectos económico y social; así que es un factor más a considerar como una 

oportunidad de emprender para los graduados; solo falta enfocar este 

concepto de emprendimiento dentro de estos temas.  

De los considerandos anteriores, se desprende la siguiente proposición: 

P9: Los cursos de sostenibilidad son un factor potencial del desarrollo de la 

intención de emprender. 

 

La idiosincrasia de los profesores. 

Un componente fundamental de los programas de emprendimiento en las 

universidades es contar o disponer de un equipo profesional de académicos y 

técnicos de diversas especializaciones y con experiencia y mentalidad 

emprendedora (Gómez et al., 2008). 

El papel del profesor, en el proceso de enseñanza-aprendizaje del emprendimiento, 

queda de manifiesto en los siguientes enunciados: 
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 Integrar la educación de emprendimiento dentro del sistema de educación no 

es una tarea fácil, se requiere realizar una cuidadosa planeación para obtener 

cualquier resultado tangible. Un emprendedor necesita un fuerte soporte y 

sistema de consultoría en cualquier fase de la nueva empresa (Nkirina, 2010).  

 El número de programas híbridos en emprendimiento en las universidades 

americanas se ha estado incrementando. La extensión de la educación en 

emprendimiento desde la escuela de negocios a otras disciplinas académicas 

presenta un nuevo reto a los educadores (Ding et al., 2010).  

 Existe una cantidad de áreas de convergencia entre los temas de los textos 

y los temas requeridos por los emprendedores que empiezan; pero también 

existe un número de actividades que no son adecuadamente discutidas por 

los textos o practicadas por los emprendedores que inician. Como 

educadores debemos de tratar de elaborar cursos más relevantes con 

respecto a la práctica actual (Edelman et al., 2008). 

 Hasta ahora, los investigadores no han logrado éxito en considerar al 

emprendimiento en su totalidad.  Se exhorta a los académicos a enfocarse 

en las actividades, contextos, procesos y resultados del emprendimiento 

(Zachary y Mishra, 2010; Autio, 2011). 

 La presencia de empresarios entre los profesores universitarios es 

fundamental para motivar la gestión de empresas. Al existir modelos de roles 
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empresariales en la universidad se considerarían un factor que puede motivar 

la creación de empresas (Hsu y Bernstein, 1997; Bauer, 2001) según son 

citados por Veciana (2007).  

En las entrevistas en profundidad con los expertos, en relación a este factor de la 

idiosincrasia de los profesores, se ha establecido: 

 El modelo de enseñanza-aprendizaje está conformado principalmente por los 

maestros y los programas académicos. Si un alumno se expone a maestros y 

programas adecuados que impulsen la intención de emprender… va a 

desarrollar su potencial en este tema. 

 La universidad también debe promover el deseo en el estudiante de crear su 

propio proyecto empresarial, no sólo facilitando el acceso, a través de 

biblioteca tradicional y biblioteca digital, a toda la información necesaria, sino 

proveyendo algún modelo permanente de asesoría con expertos para 

incubación de empresas. 

 Entre los factores imprescindibles para lograr engendrar de forma integral en 

el estudiante la intención emprendedora están los maestros, quienes han de 

tener el don de transmitir, emocionar e impulsar a los alumnos hacia el camino 

del emprendimiento, mediante técnicas, casos y métodos adecuados que 

muestren claramente los beneficios de emprender. 
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 La universidad debe promover que los profesores y directivos impulsen el 

espíritu emprendedor de los estudiantes. 

De los considerandos anteriores, se desprende la siguiente proposición: 

P10: La idiosincrasia de los profesores es un factor potencial del desarrollo de 

la intención de emprender. 

 

El medio ambiente físico de aprendizaje. 

Ruiz-Navarro et al. (2008:14) manifiestan la necesidad de “identificar los factores del 

espacio educativo (competitivo e institucional) que promueven o inhiben el proceso 

de promoción y creación de empresas para contribuir a la orientación de las políticas 

públicas de apoyo a la función empresarial y creación de empresas relacionadas con 

el mundo de la cultura.” Establecen además que, “el sector cultural englobaría a 

todos aquellos sectores y actividades que giran alrededor de la creación de ideas, 

así como aquellos que producen productos que combinan esas ideas con otros 

inputs.” Dentro de los sectores y actividades que giran alrededor de la creación de 

ideas, se incluye a la Arquitectura (Ruiz-Navarro et al., 2008:16). 

El contexto ejerce gran influencia en la cantidad y la calidad del comportamiento 

emprendedor, sin embargo, pocos estudios han considerado explícitamente datos 

cruzados en los niveles individual y de contexto (Autio, 2011). Entendemos por 

contexto, el espacio de trabajo para los cursos y las instalaciones físicas de la 
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universidad que, en general deben estar equipadas para que los estudiantes puedan 

trabajar con facilidad en sus proyectos (Creed et al., 2002).  

 Como se ha observado hasta ahora, el espíritu empresarial requiere ser estimulado 

por el sistema educativo, ello se ratifica en los siguientes párrafos presentados como 

prefacio al planteamiento de que el ambiente físico de la universidad, además de 

influenciar el incremento o disminución del aprendizaje, puede considerarse como 

una variable que motiva positivamente los antecedentes de la intención de 

emprender.  

 El ambiente físico puede ser considerado como el segundo profesor ya que el 

espacio tiene el poder de organizar y promover relaciones entre la gente, para 

facilitar cambios y promover actividades; además posee el potencial para 

impulsar diferentes tipos de aprendizaje. El espacio en las escuelas refleja las 

ideas, valores, actitudes y cultura de la gente dentro de él (Sanoff, 2001). 

 No obstante que se reconoce la importancia de desarrollar conductas 

emprendedoras en los estudiantes, el sistema educativo no prestaba atención 

al estímulo del espíritu empresarial, dando prioridad a la formación para la 

empleabilidad (Centro Emprende, 2002).  Ahora se ha adquirido mayor 

conciencia sobre la necesidad de desarrollar en los jóvenes habilidades como 

la toma de decisiones, el trabajo en equipo, la confianza en sí mismos, la 

independencia y la creatividad, entre otras, debido a que se reconoce el 
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impacto que estas habilidades ejercen sobre el espíritu emprendedor 

(Consejo de la Unión Europea, 2000). 

 La Comisión Europea y los gobiernos nacionales están demandando un 

incremento de la actividad emprendedora (Comisión Europea, 2003; Acs et. 

al., 2005). Se acepta que la actividad emprendedora es la razón para la 

innovación, la competitividad, la creación de empleo y el crecimiento 

económico, y se establece que dicha actividad incluye el estudio y promoción 

del emprendimiento, por lo cual se plantea como prioridad el cómo hacer que 

surjan más emprendedores. 

 El Consejo Europeo de Lisboa (2000) y el Consejo de Educación (2001), en 

su informe sobre los objetivos futuros de los sistemas educativos, manifiestan 

la necesidad de desarrollar el espíritu emprendedor mediante los sistemas 

educativos y de formación. 

 Hernández y Pérez (2009:1), establecen que: “la eficacia potencial de la 

promoción de una cultura empresarial entre los jóvenes a través del sistema 

educativo es importante no sólo en términos de adquisición de habilidades 

empresariales, sino también en términos de motivación, la contribución al 

aprendizaje, el desarrollo de la creatividad, la autoestima, los diferentes 

aspectos de la vida escolar y la preparación para su futuro”.   
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 Es reconocido que “la creación empresarial es la consecuencia de un proceso 

de maduración que surge como un impulso individual que se ha ido gestando 

a lo largo del tiempo en un entorno adecuado” (Díaz, 2002: 287). 

 En el informe ejecutivo del GEM (España 2006), se expresan cuatro 

obstáculos básicos a la actividad emprendedora: el apoyo financiero, las 

normas sociales y culturales, las políticas gubernamentales y la educación y 

el fomento del espíritu emprendedor en el sistema educativo (Ruiz-Navarro et 

al., 2008).  

 Según Ruiz-Navarro et al. (2008:25): “parece adecuado no sólo adoptar una 

perspectiva ecléctica (Martínez y Dacin, 1999; Phan, 2003), sino además 

introducir en el análisis del proceso emprendedor un enfoque de naturaleza 

más social que contemple las interacciones entre el conocimiento, la 

organización y el contexto” … “Además de los factores y recursos que 

favorezcan la creación de una empresa es preciso que se quiera, es decir, 

que el emprendedor tenga suficiente motivación. Tal y como propone el 

modelo GEM, la creación de la empresa requiere de la concurrencia en el 

emprendedor de tres factores (Reynolds et al., 2005; Minniti et al., 2006): 

percepción de oportunidades de negocio, motivación interna para desear 

aprovecharlas y habilidades y capacidades.” (Ruiz-Navarro et. al., 2008: 34).  

 Moriano et al. (2006), han encontrado que valores individualistas como poder, 

logro, estimulación y autodirección predicen positivamente la intención de 
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emprender, manifestando que dichos valores individualistas constituyen las 

características más importantes del perfil psicosocial del emprendedor 

universitario. Y concluyen que si la sociedad precisa de un mayor número de 

emprendedores, es necesario incidir sobre estas variables que componen el 

perfil psicosocial del emprendedor universitario.  

De lo hasta ahora expresado, concluimos que la introducción y mantenimiento de 

la actividad emprendedora requiera un fuerte compromiso en educación (Reynolds 

et al., 2005). Es por ello que cabe realizar un análisis sobre la contribución de todos 

los componentes en la educación, incluido el medio ambiente físico de aprendizaje, 

para fomentar la intención empresarial. 

El Centro de Ambientes Efectivos de Aprendizaje, (CELE, 2009) reconoce que 

existe muy poca investigación que  establezca  cómo los espacios educativos 

pueden ser  utilizados  para facilitar las diversas  demandas y necesidades  de la 

pedagogía y los programas académicos, por lo que se cuestiona a manera de 

preguntas para la investigación; “¿Cómo pueden los aspectos contextuales de la 

escuela contribuir a la calidad de los espacios educativos?”, al respecto Fisher 

(2006) sostiene que los espacios educativos deben ser diseñados para atender el 

aprendizaje requerido para los programas académicos actuales. El trabajo en el 

área de aprendizaje y habilidades de innovación de El Centro de Ambientes 

Efectivos de Aprendizaje (CELE, 2011) explora cómo la colaboración entre las 
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autoridades escolares, los diseñadores y las comunidades puede resultar en 

soluciones de diseño innovador e incluso en una transformación educativa y 

reconoce que “el gasto gubernamental en edificios e instalaciones escolares 

constituye una inversión importante. Sin embargo, no se ha diseñado un enfoque 

sistémico para la evaluación y orientación de las decisiones de inversión. Todos 

tienen el derecho a un ambiente educativo de calidad… a un espacio que apoye  

una diversidad de enseñanza, los programas de aprendizaje y las pedagogías…” 

(CELE, 2011:6). 

La Academia nacional de Ciencias de Estados Unidos (2000:3) manifiesta que: “el 

trabajo en la Psicología social, la Psicología cognitiva y la antropología va dejando 

en claro que todo aprendizaje tiene lugar en escenarios que tienen conjuntos 

particulares de normas y expectativas culturales y sociales y establece que estos 

escenarios influyen poderosamente en el aprendizaje y la transferencia. Estudios 

cooperativos del diseño y evaluación de ambientes de aprendizaje, entre psicólogos 

cognitivos, psicólogos del desarrollo y educadores, están produciendo nuevo 

conocimiento acerca de la naturaleza del aprendizaje y la enseñanza que ocurren 

en una variedad de escenarios”.  

Por su parte, Labarca y Perez (2009) consideran que la cultura imperante en la 

universidad debe ser tal que premie las conductas emprendedoras: la innovación, la 
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creatividad, el asumir riesgos, la búsqueda de oportunidades…, todo el ambiente 

debe favorecer la actitud emprendedora de los estudiantes. 

Romero (1997) presenta un análisis del espacio educativo formando parte de la 

naturaleza de las actividades académicas, administrativas y de proyección social. 

Expone cómo se articula el espacio educativo con la calidad de la educación, y 

finalmente analiza las relaciones de poder que propician los espacios educativos. 

Establece que un espacio físico no es adecuado para todos los modelos educativos 

en la intención de lograr la excelencia académica, por eso el espacio forma parte 

inherente de la calidad de la educación. 

Por ambiente educativo, no sólo se considera el medio físico sino las interacciones 

que se producen en dicho medio. Se consideran bajo este concepto, la organización 

y disposición espacial, las relaciones entre los elementos de su estructura, así como 

los comportamientos que se desarrollan, las relaciones de las personas con los 

objetos y entre ellas mismas, los roles que se establecen, los criterios que 

prevalecen y las actividades que se realizan (Duarte, 1997). Kolb y Kolb (2005), 

establecen el concepto de espacio de aprendizaje como un marco para la 

comprensión de la relación entre estilos de aprendizaje de los estudiantes y el 

entorno de aprendizaje institucional. 

Diversos planteamientos y estudios, que relacionan el espacio educativo con los 

procesos y la calidad del aprendizaje, han sido presentados por el Centro de 
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Ambientes Efectivos de Aprendizaje en el estudio piloto internacional “Evaluación de 

la Calidad en Espacios Educativos” Manual del Usuario (CELE, 2009). Se plantea, 

por ejemplo, la capacidad del espacio educativo para mejorar la efectividad 

educativa y promover la adquisición de competencias clave, donde se requiere que 

el espacio respalde programas de aprendizaje y pedagogías flexibles, así como que 

fortalezca la administración de la vida de los individuos al tener control sobre su 

ambiente educativo.  

Akinsanmi (2008) se cuestiona ¿cómo pueden los diseñadores crear el "perfecto" 

ambiente de aprendizaje? y establece que es casi imposible dar una respuesta 

genérica y precisa a esta pregunta, porque los ambientes de aprendizaje son 

diseñados para apoyar teorías de aprendizaje específicas y hay muchas teorías que 

explican el proceso de aprendizaje. Los investigadores suelen basar sus teorías 

sobre los cambios psicológicos y sociológicos que tienen lugar cuando se produce 

el aprendizaje y suelen excluir las condiciones físico-materiales que rodean el 

proceso de aprendizaje. Como resultado, los entornos de aprendizaje son descritos 

a menudo en términos de la filosofía pedagógica, el diseño curricular y el clima social; 

generándose poca investigación sobre el papel que el medio ambiente físico juega 

en el proceso de aprendizaje. Generalmente se describen los ambientes de 

aprendizaje asociados a una serie de teorías acerca de dicho aprendizaje y los 

contextos físicos que se han diseñado para apoyarlas, refiriendo una perspectiva 
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desde la cual los diseñadores pueden conceptualizar la creación de un ambiente de 

aprendizaje óptimo. 

Akinsanmi (2008) también menciona que la mayoría de las teorías del aprendizaje 

no proporcionan suficiente descripción de su contexto físico. Por lo tanto, 

diseñadores, arquitectos, ingenieros y planificadores de instalaciones de ambientes 

de aprendizaje tienen que responder a un programa de necesidades y relaciones  

espaciales (especificaciones educativas) al crear un contexto físico de los ambientes 

de aprendizaje. Si bien las especificaciones educativas deben reflejar la teoría del 

aprendizaje de la escuela, es posible que no se actualicen cuando los sistemas 

escolares adopten nuevas filosofías pedagógicas. Los diseñadores tienen que darse 

cuenta de que los sistemas escolares se están apartando de las teorías tradicionales 

de aprendizaje con base cognitiva y están adoptando teorías constructivistas del 

aprendizaje. Para crear una instalación que ayude a conocer y comprender la teoría 

del aprendizaje que la escuela sustenta, deben asegurarse de que las 

especificaciones educativas con las que trabajan reflejan la teoría de aprendizaje 

apropiado. Deben tener un conocimiento práctico de la Psicología del aprendizaje y 

ser capaces de interpretarla espacialmente. Se debe utilizar un enfoque integral para 

crear "centros de aprendizaje" y no sólo "espacios de aprendizaje". 

El CELE, foro internacional que analiza el cómo los ambientes de aprendizaje 

pueden apoyar las necesidades de la educación y de las comunidades (CELE, 
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2009),  manifiesta que dentro de los  objetivos del estudio  “Evaluación de la Calidad 

en Espacios Educativos”, se encuentra el explorar el tema contextual y las limitantes 

para mejorar la calidad de los espacios educativos, mencionando diferentes técnicas 

de evaluación de espacios arquitectónicos, entre ellas, “El estado de la evaluación 

posterior a la ocupación en la práctica del diseño educativo” ( Lackley, 2001). 

Fisher (2006), con base en el trabajo de Scott- Webber (2004), afirma que los 

espacios físicos en las escuelas deben ser diseñados para igualar el aprendizaje 

requerido para un currículo moderno. Scott-Webber (2004) relaciona la Pedagogía 

con el espacio educativo a través de los enfoques pedagógicos: entrega, aplicación, 

creación, comunicación y toma de decisiones; mismos que vincula con la 

organización de los espacios de aprendizaje. Fisher (2006) también vincula la 

Pedagogía con el espacio educativo e identifica atributos como: 

principios/alternativas espaciales y arreglo de mobiliario.  

De manera semejante Mannuen (2007) identifica al ambiente de aprendizaje como 

un total didáctico o un ambiente que apoya el aprendizaje. Todo lo anterior se 

encauza a apoyar el aprendizaje personalizado considerando que éste aumenta los 

estándares o niveles, al enfocarse en la enseñanza y el aprendizaje de aptitudes e 

intereses de los educandos. Se establece que el aprendizaje personalizado es la 

forma en que las mejores escuelas confeccionan la educación para asegurar que 

cada alumno logre mayores estándares posibles. Con respecto a la relación entre el 



                  Capítulo II 
                  Perspectiva de la intención de    

emprender  
      

 

  
 113 

 

 

emprendimiento y el aprendizaje personalizado, como anteriormente se estableció, 

Moriano et al. (2006) afirman que las personas con alta intención emprendedora se 

caracterizan por un perfil de valores de tipo individualista y establecen una relación 

positiva entre este tipo de valores y la intención emprendedora. 

En el mencionado estudio “Evaluación de la Calidad en Espacios Educativos” (CELE 

2009), también se cuestiona: ¿Qué impacto tiene el espacio escolar en el logro de 

los estudiantes?, ¿Qué aspectos del espacio escolar deben ser abordados al evaluar 

la calidad de los espacios educativos? Al respecto, Higgins (2005) concluye que los 

diseños de espacios educativos más exitosos son aquellos con elementos de 

flexibilidad y adaptabilidad para cambios en los programas académicos, grupos de 

estudiantes y personal docente. Por su parte, Sanoff (2001), con referencia a los 

principios de diseño elaborados por Lackley (1998) argumenta cómo las escuelas y 

los salones de clases incrementan o disminuyen el proceso de aprendizaje, 

presentando métodos de diseño participativo. Los principios de Lackley (1998) 

incluyen (1) ambientes estimulantes; (2) lugares para aprendizaje en grupo; (3) 

vinculación de lugares interiores y exteriores; (4) espacio público; (5) seguridad; (6) 

variedad espacial; (7) cambio de exposiciones; (8) disponibilidad de recursos; (9) 

flexibilidad de espacios de aprendizaje; (10) lugares activos/pasivos; (11) espacios 

personalizados y (12) la comunidad como ambiente de aprendizaje. 



                  Capítulo II 
                  Perspectiva de la intención de    

emprender  
      

 

  
 114 

 

 

El mismo Centre for Effective Learning Environments (CELE) publica el artículo 

¿Puede el medio ambiente físico tener un impacto en el ambiente de aprendizaje? 

(Lippman, 2010). Lippman (2010) argumenta en favor de adoptar las mejores 

prácticas, generalmente aceptadas por la profesión de Arquitectura para lograr un 

enfoque de diseño responsable en la creación de ambientes de aprendizaje. 

Establece que el enfoque debe ser en el rol del medio ambiente social y cómo el 

medio ambiente físico puede ser estructurado para favorecer el aprendizaje. 

Habiendo establecido el potencial de la relación del espacio educativo con los 

procesos de aprendizaje, podemos enfocar el diseño del espacio educativo con los  

conceptos que apoyan la intención de emprender con base en el modelo de 

antecedentes de la autoeficacia de Salanova, et al. (2005), como sigue: 

Los espacios educativos se pueden convertir en un factor de desarrollo de la 

intención de emprender al diseñarlos para crear sensaciones que motiven 

emociones, que cancelen las barreras y apoyen la gestión de estados mentales 

positivos, referidos en el modelo antecedentes de la autoeficacia (Salanova et al., 

2005), en el marco de la gestión de la intención de emprender. Esta consideración 

enfoca los esfuerzos realizados por los profesionales del diseño de espacios 

educativos relacionados con las intenciones de aprendizaje, cuando dicha intención 

sea favorecer el emprendimiento. 
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Con base en el modelo de antecedentes de la autoeficacia en profesores y 

estudiantes universitarios (Salanova et al., 2005), se propone que el diseño de los 

espacios educativos puede incidir en los obstáculos y facilitadores de la eficacia 

percibida y así influir los estados emocionales denominados “burnout” y 

“engagement” como fuentes de autoeficacia. Esto se plantea así porque, de acuerdo 

con la Teoría Socio Cognitiva de Bandura (1997) los estados emocionales y 

fisiológicos pueden ser un precedente o una fuente de autoeficacia, la cual es 

considerada un antecedente de la intención (Fishbein y Ajzen, 2010). 

 En las entrevistas en profundidad con los expertos, en relación a este factor del 

contexto físico de aprendizaje, se ha establecido: 

 Hay muchos estudios en el área de Psicología Ambiental que presentan la 

influencia que tiene el medio ambiente físico en el comportamiento humano. 

El medio ambiente físico está conformado por múltiples factores técnicos, 

estéticos y de comportamiento... 

 Si se ha de fomentar la intención de emprender en los estudiantes, durante 

su formación en el tiempo de estudios formales, es importante cuidar de igual 

manera los aspectos ambientales donde se desarrolle el proceso de 

enseñanza-aprendizaje.  
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 Las condiciones ambientales deberían de ser propicias y facilitar la formación 

de esta intención de emprender… El medio físico y la calidad espacial deben 

de tener un efecto positivo en el deseo de emprender.  

 El interactuar con instalaciones bellas y funcionales dentro de los recintos 

universitarios genera, en el individuo, un espíritu de perfección que lo inspirará 

a orientar sus acciones hacia medios que le permitan gestar este tipo de 

ambientes de calidad para sí mismo y para su comunidad. Uno de estos 

medios de acción será sin duda el emprendimiento.  

Todo lo anteriormente expuesto para la variable “el medio ambiente físico de 

aprendizaje” tiene la intención de fundamentar la influencia potencial del diseño del 

espacio educativo para motivar, en el estudiante, la intención de emprender; así 

como manifestar que a través del diseño del espacio educativo se puede apoyar a 

las autoridades, la comunidad escolar y demás instancias involucradas, a formular e 

implementar políticas que mejoren la calidad de los espacios educativos de manera 

que cuando los tomadores de decisiones deseen privilegiar el desarrollo de la cultura 

emprendedora, el espacio educativo sea un factor más para lograrlo. 

 De los considerandos anteriores, se desprende la siguiente proposición: 

P11: El contexto físico de aprendizaje es un factor potencial del desarrollo de 

la intención de emprender. 
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El prestigio de la universidad. 
 
Atendiendo “La Teoría Económica Institucional de North” (1990,2005), las 

universidades, como instituciones, tienen distintos perfiles como consecuencia de 

sus dimensiones reguladoras, normativas y cognitivas. 

Los perfiles de las universidades emprendedoras se pueden definir atendiendo los 

distintos grados de intensidad de sus acciones normativas, reguladoras y cognitivas, 

dirigidas a impulsar la cultura emprendedora. Entre estas características se 

identifican la capacidad competitiva del núcleo académico (tanto en la investigación 

como en la actividad formativa), el desarrollo de sus organismos de apoyo (unidades 

de creación de empresas y de transferencias de conocimientos) y la propia cultura 

emprendedora (Clark, 1998). 

Ruiz-Navarro y Rojas (2008) manifiestan que, a diferencia de otras instituciones, las 

universidades tienen la oportunidad de actuar sobre la dimensión cognitiva a través 

de la investigación y la formación. Destacan la función de la formación en creación 

de empresas, la cual actúa sobre el pilar cognitivo, por lo que establecen que el perfil 

institucional de la universidad en relación al espíritu emprendedor afecta a la 

propensión emprendedora de la universidad. Ruiz-Navarro y Rojas (2008) agregan 

que las universidades, como otras instituciones, influyen en su comunidad a través 

de una formación con énfasis en la importancia de la empresa. 
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De acuerdo a Veciana (2007) la evidencia empírica disponible establece que la 

creación de empresas desde la universidad está condicionada por dos factores 

principales: la cantidad que la universidad invierte en investigación y desarrollo y la 

cultura en la universidad. Bauer (2001), según es citado por Veciana (2007), explica 

que la cultura de la universidad refuerza la actividad empresarial y estimula la 

creación de empresas, mientras que otras universidades manifiestan actitudes muy 

sutiles que la desalientan.  

Veciana (2007) en relación a la calidad de las empresas a crear, manifiesta, con 

respecto al sistema educativo: 

 La universidad ha de preparar a los futuros empresarios que en la sociedad 

del conocimiento van a ser fundamentalmente graduados universitarios 

técnicamente preparados y suficientemente motivados. 

 Dos campos en los cuales ha de actuar la universidad para lograr lo anterior: 

establecer el área de conocimiento acerca de la creación de empresas y 

cambiar la cultura en la universidad 

 La universidad tradicionalmente ha estado enfocada en la investigación y en 

la docencia. En la investigación, se ha dedicado a generar conocimientos, 

pero no ha transmitido dichos conocimientos al sistema productivo y la 

relación universidad-empresa está aún por desarrollarse. 

 El cambio de cultura de la universidad en general implica, según Solé 

(2006:25), “adaptar sus sistemas de gobierno, organización e incentivos y el 
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marco jurídico y la financiación, que deben estar orientados a premiar las 

actividades relacionadas con el desarrollo y no a ignorarlas. La contribución 

de la universidad en la promoción del espíritu emprendedor y en la creación 

de empresas debe orientarse también hacia este objetivo, buscando la 

excelencia en la producción académica, mejorando su organización.”  

 El espíritu emprendedor ha de fomentarse en todos los niveles del sistema 

educativo: primaria, secundaria y profesional. 

Veciana (2007) en relación a la calidad de las empresas a crear, manifiesta, con 

respecto al cambio de valores:  

 El cambio de valores significa promover la función social y la imagen del 

empresario, la cultura del riesgo y una sociedad emprendedora en todos los 

ámbitos y niveles. 

 Una actitud favorable de la sociedad hacia la imagen del empresario y una 

percepción adecuada de la posibilidad de crear una empresa es necesaria 

para incrementar la actividad emprendedora, fundamentalmente en los 

segmentos de la población con más probabilidades de emprender con éxito, 

como son los universitarios, los investigadores y los directivos de empresas. 

En las entrevistas en profundidad con los expertos, en relación a este factor del 

prestigio de la universidad, se ha establecido:  

 Cuando el estudiante observa que la universidad se compromete y establece 

por escrito la tarea de formar líderes con espíritu emprendedor, es entonces 
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que dicho estudiante, de manera consciente o subconsciente, profundiza en 

sus reflexiones sobre el tema de liderazgo y comienza a valorar más los 

atributos o cualidades de un líder, entre los que destaca el espíritu 

emprendedor.  

 Indudablemente que si la universidad plasma en su misión y visión esta 

intención de emprender, como es el caso de nuestra Institución… deberá 

generar todas las condiciones que sean necesarias para que esto suceda a 

lo largo de la estancia de los alumnos en la institución educativa, promoviendo 

así el desarrollo de habilidades y actitudes acordes al espíritu emprendedor. 

 En nuestra Institución el estudiante observa en todos los niveles del 

conglomerado universitario. A empresarios miembros del consejo que 

impulsan el vínculo de la academia con el sector empresarial. A la plana 

docente desarrollando proyectos con empresas, organismos 

gubernamentales y organizaciones no gubernamentales (ONG’s). Y a sus 

propios compañeros que buscan abrirse a una vida que implique el 

reconocimiento de oportunidades y la búsqueda por obtener logros 

económicos y/o sociales. Lo anterior favorece con intensidad la intención de 

emprender en el estudiante.  

 Un contexto universitario con enfoque emprendedor, definitivamente motiva 

al estudiante a emprender negocios y acciones que lo dirijan, generalmente 
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de un modo acertado, a capitalizar sus metas y fines mediante la puesta en 

práctica de los métodos y valores que ha conocido, estudiado y practicado 

durante su formación académica superior.  

 En el Tecnológico de Monterrey, existe una fuerte y comprometida visión 

emprendedora que es palpable en las diferentes formas que transmiten este 

espíritu al alumnado. Cuando la visión de un centro educativo pretende 

generar emprendedores, deberá de estar absolutamente comprometida con 

este fin. Además, deberá de poseer claros y actualizados métodos para 

lograrlo. De no ser así, los esfuerzos se tornarán individuales y poco 

productivos sin generan casos de éxito que entusiasmen a los demás para 

crear un ambiente idóneo para obtener un semillero emprendedor con 

reconocimiento. 

De los considerandos anteriores, se desprende la proposición:  

P12: El prestigio de la universidad es un factor potencial del desarrollo de la 

intención de emprender. 

 

Se han presentado factores contextuales con potencial de influir en la intención de 

emprender en el contexto universitario y se han establecido las proposiciones 

correspondientes, mismas que se resumen a continuación: 



                  Capítulo II 
                  Perspectiva de la intención de    

emprender  
      

 

  
 122 

 

 

P1: La formación e integración de redes sociales es un factor potencial del desarrollo 

de la intención de emprender.  

P2: Los cursos de administración y negocios son un factor potencial del desarrollo 

de la intención de emprender. 

 P3: Los cursos de emprendimiento son un factor potencial del desarrollo de la 

intención de emprender. 

 P4: Las técnicas de aprendizaje son un factor potencial del desarrollo de la intención 

de emprender. 

 P5: La participación en programas de emprendimiento social es un factor potencial 

del desarrollo de la intención de emprender. 

 P6: Los cursos de tecnología propios de la carrera son un factor potencial del 

desarrollo de la intención de emprender. 

 P7: Los períodos de experiencia profesional son un factor potencial del desarrollo 

de la intención de emprender. 

 P8: Los cursos de creatividad e innovación son un factor potencial del desarrollo de 

la intención de emprender.  

P9: Los cursos de sostenibilidad son un factor potencial del desarrollo de la intención 

de emprender. 

P10: La idiosincrasia de los profesores es un factor potencial del desarrollo de la 

intención de emprender. 
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P11: El contexto físico de aprendizaje es un factor potencial del desarrollo de la 

intención de emprender. 

 P12: El prestigio de la universidad es un factor potencial del desarrollo de la 

intención de emprender. 

De las citadas proposiciones, se derivan posteriormente las variables e hipótesis de 

trabajo fundamentales para esta tesis.
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3.1 Fundamentos de la Teoría Económica Institucional, contexto global de los 

factores considerados en el modelo propuesto. 

El objetivo de estudiar los factores que motivan la intención de emprender en el 

estudiante ubicado en el entorno universitario, nos conduce a considerar una 

combinación de teorías organizativas con otras propias del campo de la Psicología,  

considerando que, de acuerdo a Martínez y Dacin (1999) y a Phan (2003), según 

son citados por Ruiz-Navarro et al. (2008), debemos atender, además de una 

perspectiva ecléctica, un “análisis del proceso emprendedor con un enfoque de 

naturaleza más social que contemple las interacciones entre el conocimiento, 

organización y contexto” (Ruiz-Navarro et al., 2008:25). Los autores anteriormente 

referidos agregan “parece oportuno prestar mayor atención a los elementos 

institucionales que condicionan el proceso emprendedor. Como señalan Busenitz et 

al. (2003), en el campo de la creación de empresas no existe un paradigma único y 

coherente que explique dicho proceso” (Ruiz-Navarro et al., 2008:25).   

 Las universidades, al igual que toda organización, se ubican en un determinado 

contexto con unas características específicas que se pueden identificar, ordenar y  

medir a través de la Teoría Económica institucional, para analizar la intención 

emprendedora de los universitarios (Ruiz-Navarro y Rojas, 2008).  

Como ya ha sido establecido en el capítulo I, Urbano y Díaz (2008: 88) manifiestan: 

“la academia se ha interesado por la creación de empresas como campo de 
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investigación científica (Brockhaus, 1987; Hirisch, 1988; Stevenson y Harmelin, 

1990; Bygrave y Hofer, 1991; Hornaday, 1992; Johannison, 1992; Veciana, 1999; 

Lundström y Stevenson, 2001, 2002; Stevenson y Lundström, 2002, Davidsson, 

2003; Cuervo, 2005). A pesar de ello, no se dispone hasta la fecha de un marco 

teórico suficientemente robusto y consensuado para analizar en profundidad los 

factores del entorno que condicionan la creación de empresas. En este contexto, la 

Teoría Económica Institucional de North (1990-2005), nos proporciona un marco 

conceptual muy adecuado para el análisis de la creación de empresas ya que nos 

ofrece un acercamiento para entender y tratar las diferentes formas de interacción 

humana, en el marco general de unas “reglas de juego” establecidas, que influyen 

positiva o negativamente en el desarrollo económico y, por ende, en la creación de 

empresas.”  

Ruiz-Navarro y Rojas (2008) afirman que, las instituciones se entienden como las 

reglas del juego que rigen las interrelaciones en la sociedad. Estas reglas pueden 

ser legales, políticas, económicas… o normas de conducta, convenciones sociales, 

valores, ideas, creencias, actitudes y percepciones… 

Díaz et al. (2006) y Urbano et al. (2007), según son citados por Ruiz-Navarro y Rojas 

(2008), han propuesto modelos para considerar la Teoría Económica Institucional 

cuando se estudia la creación de empresas considerando los factores del entorno 

que condicionan la actividad emprendedora. Resulta relevante desarrollar un estudio 
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acerca “de las variables institucionales que expliquen la incidencia del contexto 

institucional en el proceso de creación de nuevas empresas.” (Ruiz-Navarro et al., 

2008:26).  “Una aportación interesante de la Teoría Económica Institucional al 

estudio de la creación de empresas es la redefinición que realiza del contexto…Las 

investigaciones internacionales afirman que los valores, la cultura, las creencias y 

las normas de un país afectan a la orientación emprendedora de sus residentes. Lo 

mismo aplica a una organización” (Ruiz-Navarro et al., 2008:27). 

Urbano y Díaz (2008) refieren que algunos autores ya han utilizado la Teoría 

Económica Institucional para el análisis de la creación de empresas: 

 En el contexto de economías de transición: Nee y Young (1991); Nee (1992); 

Litwack (1993); Westhead (1995); Brautigam (1997); Trulsson (1997); Peng 

y Shekshnia (2001) y Stein (2002).  

 En el marco institucional formal (leyes, reglamentos, programas, medidas de 

apoyo...) e institucional informal (ideas, creencias, actitudes, valores…): 

Veciana (1999); Aponte (2002); Urbano (2003); Díaz (2003); Veciana, Aponte 

y Urbano (2005); Díaz, Urbano y Hernández (2005); Urbano (2006); Díaz, 

Hernández y Urbano (2006) y Urbano, Díaz y Hernández (2007). Estos 

autores “proponen el Enfoque Institucional como una de las aproximaciones 

teóricas más adecuadas para el estudio de la influencia de los factores del 

entorno en la actividad emprendedora” (Urbano y Díaz, 2008:88). 
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La Teoría Económica Institucional de North (1990, 2005) establece que las 

relaciones humanas están regidas por diversos instrumentos que la misma sociedad 

ha propuesto y que, históricamente acumulados, dichos instrumentos constituyen las 

instituciones y manifiesta también que “las instituciones son las normas y reglas 

restrictivas que rigen en la sociedad, condicionando y dirigiendo el marco de 

relaciones que se producen en ella. Son imposiciones ideadas por los seres 

humanos que estructuran y limitan sus interacciones” (North, 1994), citado por 

Urbano y Díaz (2008:92).  

Urbano y Díaz (2008:95), sostienen que “la Teoría Económica Institucional desde la 

perspectiva de Douglass North, puede constituir un marco teórico de referencia 

válido para el estudio de los factores del entorno que afectan a la creación de nuevas 

empresas.” Y establecen que el proceso de intención de emprender es resultado del 

marco institucional, considerando que dicho proceso de intención de emprender 

comprende: “deseabilidad percibida, viabilidad percibida, deseabilidad social, 

capacidad empresarial, credibilidad, potencial empresarial, predisposición a actuar, 

suceso disparador, oportunidades e intención final,” (Urbano y Díaz, 2008:96). 

Así, el entorno institucional, a través de las condiciones generales o específicas del 

contexto, genera las oportunidades (North, 1990). Estas circunstancias son por sí 

mismas factores que influyen en las capacidades y habilidades que el individuo 

puede desarrollar y en la posibilidad de ejecutar una acción (North, 1991). 



 Capítulo III 
Teoría Económica Institucional, Teoría del 
Comportamiento Planeado y Teoría de la Acción 
Razonada    

      

 

  
 129 

 

 

Urbano y Díaz (2008: 97), concluyen que “el entorno condiciona las percepciones 

individuales sobre si algún acto de nuestra conducta (la creación de una empresa en 

nuestro caso) es deseable, viable y tiene un valor social importante (percepción de 

deseabilidad social) (North, 1994). Consecuentemente, estos tres últimos factores 

aportan credibilidad a nuestros deseos y la motivación necesaria que configurarán la 

intención final hacia la creación empresarial.”  

Con lo expuesto anteriormente, se han planteado considerandos para aplicar la 

Teoría Económica Institucional al estudio de la creación de empresas desde la 

perspectiva de los factores del entorno que condicionan la actividad emprendedora. 

Con base en dichos considerandos, se ha propuesto la introducción de esta Teoría 

como el contexto global o macro de las Teorías del Comportamiento Planeado y de 

la Acción Razonada, en el modelo presentado posteriormente en esta tesis para el 

estudio de los factores que determinan la intención de emprender en el entorno de 

la universidad.  

Una relación de la Teoría Económica Institucional con la Teoría del Comportamiento 

Planeado y la Teoría de la Acción Razonada, la encontramos en el “enfoque 

cognitivo-científico sobre el aprendizaje humano,” que North (1994) presenta para 

explicar cómo la mente procesa la información, gestando el aprendizaje al interpretar 

las experiencias a las que los individuos son sujetos en su contexto físico, 

sociocultural y lingüístico. Lo anterior culmina originando el pensamiento creativo, 
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las ideologías y sistemas de creencias que subyacen en las decisiones que toma el 

ser humano. Con respecto a la Teoría de las Instituciones, Díaz (2003:25) afirma 

“Las instituciones son una creación humana, evolucionan y son alteradas por los 

seres humanos, por lo que la teoría de North comienza por el individuo. En este 

sentido, parte de una teoría de la conducta humana que, combinada con una teoría 

de los costes de negociación, le posibilita estructurar su teoría de las instituciones. 

Con ella da respuesta a por qué existen instituciones y qué papel desempeñan en el 

funcionamiento de las sociedades.” 

De esta forma, se manifiesta que el medio ambiente o contexto, es siempre un 

componente inherente a la conducta cuya especificación nos permite determinar lo 

que el individuo está haciendo, de ahí que la conducta no se puede separar del 

contexto ambiental en el que ocurre. Sólo cuando se hayan identificado los factores 

ambientales críticos que determinan una porción del comportamiento éste habrá sido 

definido (Bowen y Hisrich, 1986).   

 

3.2. Fundamentos de la Teoría del Comportamiento Planeado y de la Teoría de 

la Acción Razonada. 

Morales y Moya (1996) manifiestan acerca del Modelo de la Acción Planificada: 

 Ajzen y Fishbein han ejercido una profunda influencia en la investigación 

sobre actitudes, con su trabajo primordialmente han aportado la forma de 
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predecir la conducta con base en las actitudes.  Eagly (1992) señala que, a 

diferencia de otros autores tradicionales en esta área de investigación, ya no 

hablan de actitudes hacia objetos sino de actitudes hacia conductas. 

 Ajzen y Fishbein (1980) no renuncian por completo a la tradición psicosocial. 

Al contrario, conectan con ella al adherirse a la concepción psicológica de 

variables proximales y distales, que sirve como base de su modelo de 

influencia de las actitudes sobre la conducta. La aportación ha cristalizado en 

dos teorías sucesivas: La Teoría de la Acción Razonada (Ajzen y Fishbein, 

1980) y la Teoría del Comportamiento Planeado (Ajzen, 1991). 

Sobre la Teoría de la Acción Razonada, Morales y Moya (1996) manifiestan:  

 La Teoría de la Acción Razonada reivindica la racionalidad en la toma de 

decisiones. 

 La conducta se concibe como producto final de un proceso racional y 

deliberado, producto al que la persona llega después de una cadena de varios 

pasos. La intención de conducta es el eslabón inmediato anterior.  

 Al separar la conducta de la intención de conducta, se intenta llamar la 

atención sobre los factores externos que pueden influir en la conducta final de 

la persona.  

 “Cuanto más cerca, temporalmente hablando, estén conducta de intención, 

de conducta, más probable es que exista una relación positiva entre ellas. A 
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la inversa, cuando mayor sea el lapso temporal entre las dos medidas, menor 

será la probabilidad de que estén relacionadas.” (Morales y Moya, 1996:226). 

  “La capacidad predictiva de la Teoría de la Acción Razonada es de las más 

altas de toda la Psicología Social. Así lo ponen de manifiesto diversas 

revisiones meta-analíticas como la de Sheppard et al. (1988).” (Morales y 

Moya, 1996:227). 

 Para encontrar una relación entre la intención de conducta y una conducta 

real, ambos conceptos deben definirse con igual grado de precisión en cuatro 

puntos: blanco, acción, marco temporal y contexto de conducta.  

 Los eslabones más próximos a la intención de conducta son: la actitud hacia 

la conducta y la norma subjetiva.  

  La actitud hacia la conducta es el resultado de la suma de varios productos: 

un conjunto de creencias acerca de las diversas consecuencias de realizar la 

conducta de que se trate y los valores que para la persona tiene cada una de 

las consecuencias.  

 “La norma subjetiva es el resultado de la suma de varios productos. Las 

creencias se refieren aquí a las percepciones de la persona acerca de los 

deseos de sus “otros significativos”, es decir, de las otras personas cuya 

opinión cuenta para ella, como padres, hermanos, amigos o compañeros de 

trabajo. Cada creencia se multiplica.” (Morales y Moya, 1996:227). 
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  La norma subjetiva representa la racionalidad cultural, ya que a través de ella 

la persona se acerca a quienes la rodean. 

En relación a la Teoría del Comportamiento Planeado, Morales y Moya (1996), 

manifiestan:  

 La Teoría del Comportamiento Planeado se origina al considerar un nuevo 

eslabón a la cadena que se une a la actitud y la conducta: el control percibido 

de la conducta. 

 El control percibido de la conducta se refiere a la percepción de obstáculos 

internos y/o externos- situacionales, que impiden o dificultan que se lleve a 

cabo la conducta en cuestión. 

 La actitud y la norma subjetiva se miden a través de las creencias. El control 

percibido de la conducta se midió inicialmente de manera directa y con un 

solo ítem. Ajzen (1991) propuso una forma para medirlo también a través de 

creencias, determinando las creencias de la persona acerca de la existencia 

o carencia de recursos, de oportunidades y de obstáculos que facilitaran o 

dificultaran la realización de la conducta. Estos son los factores de control.  

 Ajzen (1991), concluye que “las personas sólo intentarán hacer algo si hay 

una oportunidad realista de que puedan llevar a cabo esa conducta,” 

(Manstead y Parker, 1995: 76).  
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3.3. La Teoría del Comportamiento Planeado y la Teoría de la Acción Razonada 

como marco teórico de los modelos de intención para el estudio del 

emprendimiento.  

Fishbein y Ajzen (2010), reconsideran su Teoría de la Acción Razonada y presentan 

un modelo en el cual concilian las diferencias entre dicha Teoría de la Acción 

Razonada (Ajzen y Fishbein, 1980), y la Teoría del Comportamiento Planeado 

(Ajzen, 1991). Al recapitular el Enfoque de la Acción Razonada, es presentado como 

un marco conceptual que ofrece la promesa de dar cabida a la multitud de 

constructos teóricos que se utilizan para estudiar los comportamientos relacionados 

con diferentes ámbitos de la Psicología Social,  manifestando la esperanza de que 

la aplicación de esta teoría ayude a la comunicación entre los investigadores de 

diferentes ámbitos, promoviendo una mayor acumulación de conocimientos 

generales sobre los determinantes de la conducta humana. 

 

3.3.1. La Teoría del Comportamiento Planeado y la Teoría de la Acción 

Razonada.   

Fishbein y Ajzen (2010) establecen que el Enfoque de la Acción Razonada 

proporciona un marco unificador para explicar cualquier comportamiento social, al 

considerar e investigar los “factores de fondo” manifestados en este enfoque, 

identificados como posibles determinantes de algún comportamiento específico.  
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En la mencionada recapitulación, en relación al tema de interés de esta tesis, se 

destaca:  

 La definición y la descripción de la medición de los tres predictores más    

importantes del modelo: la actitud hacia el comportamiento, la presión 

normativa percibida y el control conductual percibido.  

 El establecimiento de una serie de variables demográficas, características de 

personalidad y factores situacionales que deben tenerse en cuenta a la hora 

de intentar explicar un comportamiento específico. 

 Que aunque pueda parecer que los comportamientos sociales humanos son 

extremadamente complejos, así como que, cada comportamiento está 

determinado por un gran número de factores únicos y que cada clase de 

comportamiento requiere su propio conjunto de constructos explicativos, los 

comportamientos sociales humanos no son tan complicados, las personas se 

acercan a diferentes tipos de comportamiento generalmente de la misma 

manera, por lo que un mismo conjunto limitado de constructos se puede 

aplicar a predecir y comprender cualquier comportamiento de interés. Con ello 

tratan de demostrar que su marco conceptual se puede utilizar para analizar 

cualquier comportamiento social de actualidad y que se puede aplicar 

directamente para hacer frente a nuevos problemas y comportamientos que 

puedan surgir. 
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 El enfoque de su teoría como un marco conceptual unificador que promueve 

la incorporación de constructos únicos desde perspectivas divergentes.  

  Haber estado trabajando en su enfoque de la predicción y de cambio de 

comportamiento, tanto conjunta como individualmente durante más de 45 

años, analizando la modificación y el perfeccionamiento de sus constructos 

teóricos y sus medidas. 

 Que, en la formulación original, Fishbein (1967) propuso que las intenciones, 

son el inmediato antecedente del comportamiento y a su vez las intenciones, 

están en función de la actitud hacia el comportamiento y de la suma de las 

creencias normativas, ponderadas por la motivación de cumplir. 

 El concepto de norma subjetiva, el cual se introdujo para representar la 

presión social percibida.  Se argumentó que este constructo es determinado 

por la suma de las creencias normativas, ponderada por la motivación para 

cumplir (Fishbein y Ajzen, 1975).  

 Que, en su segundo libro, Ajzen y Fishbein (1980), empezaron a hacer 

referencia a su teoría como una Teoría de la Acción Razonada (TRA). Y se 

incluyeron explícitamente factores de fondo, como la demografía, la 

personalidad y otras variables de diferencias individuales en su presentación.  
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 La permanencia de una amplia gama de factores de fondo que pueden influir 

en los comportamientos, influyendo indirectamente en las creencias de 

comportamiento y las normativas que una persona puede tener. 

 La introducción por parte de Ajzen (1985,1988), del constructo control del 

comportamiento percibido, como un predictor adicional de ambos, intención y 

comportamiento, al reconocer que muchos de los comportamientos no están 

bajo completo control de la voluntad. 

 La consistencia del control conductual percibido con los otros dos 

componentes de la Teoría de la Acción Razonada (TRA), la actitud hacia el 

comportamiento y la presión normativa percibida. Dicha consistencia del 

control conductual, se establece al suponer que es función de las creencias 

de control, ponderadas por el poder de los factores de control. Ajzen llamó a 

su extensión de la TRA la Teoría del Comportamiento Planificado (TPB). 

 Que, a finales de 1980, el Instituto Nacional de Salud Mental (NIMH) pidió a 

cinco teóricos, Albert Bandura, Marshall Becker, Martin Fishbein, Frederick 

Kanfer, y Harry Triandis aclarar las similitudes y diferencias entre sus Teorías. 

El NIMH pide a estos teóricos tratar de llegar a un "conjunto finito de variables 

que pueden ser utilizadas en cualquier análisis de comportamiento." 

 El acuerdo de los teóricos mencionados, establece que una persona realiza 

una conducta determinada sí uno o más de las siguientes variables ocurren: 
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a) Se ha formado una fuerte intención positiva de llevar a cabo la conducta; 

b) No hay limitaciones ambientales que impidan que el comportamiento 

ocurra; c) Se tiene la habilidad necesaria para llevar a cabo la conducta; d) Se 

cree que las ventajas de la realización de las conductas son mayores que las 

desventajas; e) Se percibe mayor presión social (normativa) para llevar a cabo 

el comportamiento que a no realizar el comportamiento; f) Se percibe que la 

ejecución de la conducta es más consistente que inconsistente con la propia 

imagen o que la actuación no viola las normas personales que activan auto-

sanciones negativas; g) La reacción emocional para la realización de la 

conducta resulta más positiva que negativa; h) Se percibe tener la capacidad 

para llevar a cabo el comportamiento bajo un número de diferentes 

circunstancias, esto es, se ha percibido auto-eficacia para ejecutar el 

comportamiento en cuestión. Se consideró, por mayoría, que las tres primeras 

variables eran necesarias y suficientes para producir el comportamiento, 

mientras que las cinco variables restantes, podrían ser consideradas, más 

adecuadamente, como determinantes de la intención. 

 La presentación por parte de Fishbein, en 1999, de una versión, casi idéntica 

a la de Ajzen (TPB) (1991), la cual llamó el Modelo Integral (Fishbein, 2000) 

en el que añade el concepto de normas descriptivas y también incorpora la 
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noción de auto-eficacia (Bandura, 1977), en lugar del más reciente concepto 

de control de la conducta percibida de Ajzen. 

 El reinicio, en el año 2001, de una labor conjunta entre Fishbein y Ajzen, para 

trabajar en la conciliación entre las diferencias de sus modelos.  

 El punto de partida de su análisis conjunto, en su versión más actual, es un 

comportamiento concreto de interés para el investigador. Por lo que, es de 

suma importancia que el comportamiento en cuestión sea claramente 

identificado y adecuadamente definido operacionalmente. Una vez que la 

conducta de interés se identifica claramente, se puede empezar a examinar 

sus determinantes. Básicamente, se supone que el comportamiento social 

humano sigue, razonablemente y a menudo espontáneamente, de la 

información o creencias que las personas tienen sobre el comportamiento en 

cuestión. 

 Que las creencias, que las personas tienen sobre el comportamiento 

considerado, se originan en una variedad de fuentes: las experiencias 

personales, la educación formal, los medios de comunicación, y la interacción 

con la familia y la sociedad. Las diferencias individuales, como las 

características demográficas y la personalidad, pueden influir en las 

experiencias no solo por las fuentes de información a las que las personas 

están expuestas, sino también por las formas en que interpretan y recuerdan 
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esta información. Por lo tanto, las personas de diferentes orígenes sociales o 

con diferentes rasgos de la personalidad también pueden diferir en las 

creencias que poseen. 

 La diferenciación de tres tipos de creencias con respecto a la conducta: 1) Las 

personas tienen creencias sobre las consecuencias positivas o negativas que 

podrían experimentar si realizan la conducta, se supone que estas creencias 

conductuales  determinan la actitud hacia la realización  del comportamiento; 

2) La gente se forma la creencia de que los individuos o grupos importantes 

en sus vidas  aprueban o desaprueba la realización de la conducta, así como 

la creencia de que estos mismos referentes realizan o no  la conducta en 

cuestión; estas creencias normativas cautelares producen una norma 

percibida sobre la realización del comportamiento; y por último, 3) Las 

personas también forman las creencias sobre los factores personales y 

ambientales que pueden ayudar a controlar u obstaculizar sus intentos de 

llevar a cabo la conducta. 

 Que una vez que las actitudes, las normas percibidas y el control conductual 

percibido se han formado, son directamente accesibles y disponibles para 

guiar las intenciones y el comportamiento. Específicamente, de una manera 

combinada, actitud hacia la conducta, norma percibida, y la percepción de 

control del comportamiento conduce a la formación de una intención de 
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comportamiento o una disposición para llevar a cabo el comportamiento. Se 

espera que la importancia relativa o ponderación de estos factores 

determinantes de la intención varíen de un comportamiento a otro y de una 

población a otra.  

 La sugerencia de que la intención es el mejor predictor de la conducta 

individual, pero que también es importante tener en cuenta las habilidades, 

las capacidades y los factores ambientales. En el nivel más bajo de la 

explicación, no obstante que se diga que la gente realiza una conducta porque 

tienen la intención de hacerlo, se tiene que poseer las habilidades y 

capacidades necesarias y requerir que no haya limitaciones ambientales que 

eviten el ejercicio de sus intenciones, esto es, se tienen las intenciones 

favorables y el control del comportamiento actual. En el siguiente nivel se 

logra una comprensión más profunda teniendo en cuenta los factores 

determinantes de las intenciones.  

  Que se intentará llevar a cabo un comportamiento si se tienen actitudes 

positivas hacia la realización personal del comportamiento y si se percibe la 

presión normativa para hacerlo. Sin embargo, incluso en estas circunstancias, 

puede no formarse una intención de realizar el comportamiento si se cree que 

se carece del control sobre la realización del mismo.  
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 Los tres predictores de la intención, pueden asumir diferentes pesos, lo que 

establece que la intención de realizar una conducta determinada se basa en 

una combinación particular de las consideraciones de la actitud, la norma 

percibida y el control. La relativa importancia social de los distintos 

predictores puede variar de una población a otra. Así, también personas con 

similares actitudes, normas percibidas, y percepción de control del 

comportamiento pueden comportase de diferentes maneras. 

 Que una vez formado un conjunto de creencias, éstas proveen la base 

cognitiva de la que se supone que, las actitudes, las normas percibidas, y la 

percepción de control (y finalmente las intenciones), son asumidos para 

seguir de forma razonable y coherente un comportamiento. La formación de 

las actitudes, las normas percibidas, la percepción de control y las 

intenciones que producen, no tienen que implicar una gran cantidad de 

deliberación, pueden seguir espontáneamente y de forma automática desde 

la base cognitiva subyacente de las creencias. 

 Que, de acuerdo al Enfoque de la Acción Razonada, los principales 

predictores de las intenciones siguen razonablemente de, o pueden 

entenderse en términos de, las creencias de: actitud ante el comportamiento, 

las normativas y el control. No se abordan los orígenes de estas creencias. 

Es evidente que un gran número de variables potencialmente podrían influir 
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en las creencias que las personas tienen:  la edad, el sexo, la educación, la 

personalidad, el estado de ánimo, las emociones, las actitudes y los valores 

generales, la inteligencia, la pertenencia a un grupo, las experiencias 

pasadas, la exposición a la información y el apoyo social. El Modelo de 

Predicción de Comportamiento reconoce la importancia potencial de tales 

factores que denomina factores de fondo. Si bien un factor de fondo 

determinado puede de hecho influir en las creencias de conducta, normativas 

o de control, no hay necesariamente conexión entre los factores de fondo y 

las creencias. Si una creencia dada es o no afectada por un factor de fondo 

en particular es una cuestión empírica. En vista de la gran cantidad de 

factores de fondo potencialmente relevantes, es difícil saber cuáles deben 

ser considerados sin una teoría para guiar la selección en el área conductual 

de interés. Las teorías de este tipo no son parte de nuestro marco conceptual, 

pero pueden complementarlo mediante la identificación de factores de 

antecedentes pertinentes y con ello profundizar la comprensión de los 

factores determinantes del comportamiento (Petraitis et al., 1995). Ya se ha 

visto que la investigación en diferentes ámbitos del comportamiento se ha 

centrado principalmente en lo que ahora llamaríamos los factores de fondo 

generales: de actitud general y disposiciones de personalidad o bien como 

características demográficas. Los resultados obtenidos en esta investigación 
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pueden servir como guía para las clases de factores de fondo que son 

relevantes para la comprensión de los posibles orígenes de las creencias de 

conducta, normativos y de control sobre un comportamiento determinado. 

Con respecto a otros modelos relacionados con el Enfoque de la Acción Razonada, 

Fishbein y Ajzen (2010), en la recapitulación de su teoría, establecen que la idea de 

que los comportamientos siguen razonablemente de la información o de las 

creencias sobre el comportamiento, no es exclusiva del modelo por ellos presentado 

(Fishbein et al., 2001). La Teoría Cognitiva Social de Bandura (1986-1997), depende 

en parte de las expectativas de resultados o creencias de comportamiento y, sobre 

todo, en la definición del constructo autoeficacia, o control conductual percibido, para 

explicar el comportamiento. En la Teoría de la Cultura Subjetiva y las Relaciones 

Interpersonales de Triandis (1972, 1977), se incluyen factores que facilitan el percibir 

consecuencias de la realización de una conducta y se manifiestan, además, las 

influencias sociales como determinantes importantes de la conducta. 

En relación a la definición y predicción del comportamiento, Fishbein y Ajzen (2010), 

agregan:  

 Debido a que el interés está en predecir y comprender el comportamiento 

social humano, lo primero y sumamente importante, es definir claramente el 

comportamiento de interés. La definición de la conducta guiará no solamente 

cómo el comportamiento es evaluado, sino también la forma de conceptualizar 
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y medir otros constructos en el modelo de predicción del comportamiento. A 

diferencia de las creencias, actitudes e intenciones, los comportamientos son 

eventos observables. Cualquier observación de un evento debe tener lugar 

en un contexto determinado y en un momento dado en el tiempo, además, la 

mayoría de los comportamientos también están dirigidos a algún objetivo.  Por 

tanto, es útil pensar en un comportamiento como compuesto de cuatro 

elementos: la acción llevada a cabo, el objetivo al que se dirige la acción, el 

contexto en el que se lleva a cabo, y el momento en que se realiza.  

 Es evidente que la forma de analizar el comportamiento en los elementos 

acción, objetivo de la acción, el contexto y el tiempo, es hasta cierto punto 

arbitraria. Corresponde a los investigadores definir el criterio conductual que 

mejor se adapte a sus fines de investigación. Una vez que se especifican los 

elementos, se define el comportamiento. Un cambio en cualquiera de los 

elementos constituye un cambio en el comportamiento en consideración. 

 Según la definición de la conducta en términos de cuatro elementos, un 

cambio en el elemento de contexto constituye un cambio en el 

comportamiento mismo. Esto significa que no podemos realizar el mismo 

comportamiento en dos contextos diferentes. En su lugar, dos 

comportamientos diferentes están siendo realizados a medida que se avanza 

de un contexto a otro, incluso si los otros elementos siguen siendo los mismos.  
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 Cada uno de los cuatro elementos de un comportamiento (acción, objetivo, 

contexto y tiempo) pueden ser definidos en distintos niveles de generalidad o 

especificidad. Para avanzar hacia un criterio de comportamiento más general 

y más significativo, podríamos ampliar el tiempo y los elementos del contexto. 

 Está generalmente aceptado, entre los científicos sociales y del 

comportamiento, que el comportamiento humano es complejo, que es 

múltiplemente determinado y sólo puede entenderse teniendo en cuenta una 

gran cantidad de interacciones de antecedentes causales. En contraste con 

esta visión, se ha sugerido hace más de 30 años (Fishbein y Ajzen, 1975), 

que la conducta social humana está determinada por un número relativamente 

pequeño de factores y estos factores constituyen la base del Enfoque de la 

Acción Razonada, el cual llega a la conclusión de que la predicción de la 

conducta no es tan difícil después de todo. El Enfoque de la Acción Razonada 

establece que las intenciones de comportamiento son los antecedentes 

inmediatos más importantes del comportamiento, aunque el control sobre el 

desempeño del mismo también tiene que tomarse en cuenta. Por lo tanto, se 

afirma que una medida adecuada de la intención será un buen predictor de la 

conducta en cuestión. 
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3.3.2. Componentes de la Teoría del Comportamiento Planeado y la Teoría de 

la Acción Razonada.  

Como se ha manifestado, la Teoría de la Acción Razonada establece como 

antecedentes de la intención de conducta a la actitud y la norma subjetiva. La Teoría 

del Comportamiento Planeado considera un nuevo antecedente de la intención que 

se une a la actitud y la norma subjetiva: el control percibido de la conducta.  

Madden et al. (1992) al realizar una comparación entre la capacidad predictiva de la 

Teoría de la Acción Razonada y la Teoría del Comportamiento Planeado, para diez 

conductas diferentes, encuentran que la Teoría del Comportamiento Planeado 

parece ganar capacidad predictiva frente a la Teoría de la Acción Razonada, al incluir 

de esta nueva variable: el control percibido de la conducta. Parker et al. (1992) 

realizaron un estudio con objetivos similares a los de Madden et al. (1992) y 

encontraron que tanto la actitud como la norma subjetiva y el control percibido de la 

conducta contribuían de manera significativa a predecir la intención para cuatro 

conductas analizadas. 

 A estos constructos y al concepto de autoeficacia, se refieren los siguientes rubros. 
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3.3.2.1. La autoeficacia y el control del comportamiento percibido como 

conceptos similares. 

El concepto de autoeficacia fue introducido por Bandura en el año 1977 en su libro 

“Social Learning Theory” y en su publicación “Self-efficacy: Toward a unifying theory 

of behavorial change.” Es éste el primer artículo que escribe centrado en la 

autoeficacia y en el cual ya aparecen todas las hipótesis que desarrolla 

posteriormente y donde considera que cualquier tipo de intervención psicosocial no 

tendrá éxito hasta que la persona llegue a la conclusión de dominar o controlar la 

situación, por lo cual se establece a la autoeficacia como un estado psicológico en 

el cual ocurre un juicio personal para determinar la propia capacidad de ejecutar 

exitosamente una conducta determinada, en un contexto establecido. Así, ubica a la 

autoeficacia como un concepto requerido por la teoría del comportamiento en el área 

de las creencias y autorreferentes. De dicho autor, en relación al tema de este rubro, 

se destaca que:  

 Los acontecimientos más importantes que suceden en la vida suelen ocurrir 

debido a encuentros casuales, así, Bandura (1982), argumenta su teoría 

básica del interminable proceso de aprender. 

 El resultado de una actividad, éxito o fracaso, es consecuencia de las 

acciones personales (Bandura, 1986, 1997). En ello, la forma en cómo se 

anticipan los logros o fracasos, es función de los juicios sobre qué tan 
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adecuado será el desempeño en una situación determinada. La importancia 

de estudiar el concepto de autoeficacia se establece porque las creencias de 

eficacia influencian los cursos de acción, el grado de esfuerzo y la 

perseverancia ante la adversidad. Esto es, de acuerdo a Bandura (1986), las 

creencias afectan directamente la motivación, los estados afectivos y las 

acciones de las personas, lo que significa que lo que se piensa, se cree y se 

siente afecta el cómo se comportan las personas. 

 El conocimiento juega un papel crítico en la capacidad para la construcción 

de la realidad, la autorregulación, la codificación de la información, y el 

comportamiento. La relación entre desempeño académico y pensamientos 

autorreferentes, es muy importante al realizar actividades, ya que el 

comportamiento puede ser de alguna forma anticipado considerando no sólo 

sus capacidades sino considerando también las creencias que las personas 

tienen acerca de ellas, esto es, la percepción de las creencias sobre el propio 

desempeño (Bandura, 1977). Se entiende por conceptos de auto-referencia 

aquellos pensamientos del individuo acerca de sí mismo: auto-estima, auto-

concepto y auto-creencia (Bandura, 1977; Zimmerman, 1995; Pajares, 1996).    

 Bandura (1977) estableció que, entre todas las auto-creencias, las creencias 

acerca de la propia competencia, o creencias de autoeficacia, son las que 

influyen ampliamente en las elecciones que se hacen, el esfuerzo que se 
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gasta, el tiempo que se persevera ante un reto, y que tanta aprehensión se 

aporta a una actividad presente.    

 Bandura (1986) afirma que el conocimiento y las habilidades no son garantía 

de las acciones y éxitos posteriores de las personas, son las creencias de 

capacidades y habilidades como un todo, las que garantizan una predicción 

más acertada.  Este concepto de Bandura denominado autoeficacia, ayuda a 

definir lo que los individuos deciden y realizan en cualquier situación a 

enfrentar.  

 Todas las personas tienen permanentemente la necesidad de tomar 

decisiones acerca de la dirección que desean para su vida, ya sea respecto 

al presente o al futuro, así seleccionan las actividades pertinentes para ello; 

en este proceso se valora la eficacia personal para hacerlo de la mejor 

manera. Generalmente, los individuos evitan las acciones que consideran son 

mayores a sus capacidades, encontrando que en realidad no están 

conscientes de sus propias potencialidades y de lo que son capaces de 

realizar (Bandura, 1977b), es necesario establecer que este comportamiento 

es motivado por las experiencias que cada uno ha tenido en el trascurso de 

su desarrollo personal. Para Bandura (1986), la autoeficacia es el factor más 

preponderante en la realización de las acciones humanas ya que juega un 

papel fundamental en la definición de decisiones, influye en el grado de 
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esfuerzo para realizar una actividad, en la perseverancia al enfrentar un reto 

y en el grado de ansiedad y confianza al momento de ejecutar una tarea. 

 La autoeficacia se define como la opinión que tienen las personas de sus 

aptitudes y capacidades para organizar y trazar el rumbo de acción que se 

requiere para lograr un desempeño (Bandura, 1986). Además, Bandura 

(1997) establece que dichas creencias apoyan significativamente la 

motivación y los logros de las personas al influir ampliamente sobre su manera 

de pensar, sentir y actuar, esto es, el valor fundamental del concepto 

autoeficacia es considerar las creencias como instrumentos de control 

valiosos para alcanzar metas. 

 El individuo posee un sistema que lo compromete a ejercer ciertas medidas 

de control sobre sus pensamientos, sentimientos, acciones y la influencia de 

su medio externo, de tal forma que los pensamientos autorreferentes son 

mediadores entre el conocimiento y la acción a través de la reflexión sobre las 

propias capacidades (Bandura, 1986). El proceso es como sigue: se evalúan 

las experiencias y procesos de pensamiento y se actúa esperando cierto 

resultado, se logra así un determinado nivel de desempeño y se vuelve a 

evaluar su actuación…  

 Existen (Bandura, 1997), cuatro fuentes que generan en las personas las 

creencias de eficacia: 1) Experiencias de dominio, las cuales aportan la mejor 
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prueba de si se puede reunir o no todo lo que se requiere para lograr éxito 

(Feltz et al., 1979; Biran y Wilson, 1981; Bandura, 1982; Gist, 1989) citados 

por Bandura (1997); 2) Las experiencias vicarias, que consisten en que al 

observar alcanzar el éxito a personas similares, aumentan las creencias de 

quién observa en relación a que él también posee las capacidades necesarias 

para dominar actividades comparables (Bandura, 1986; Schunk, 1986), en su 

defecto se debilita la motivación (Brown e Inouye, 1978); 3) La persuasión 

social, ocurre cuando verbalmente se persuade a las personas de que poseen 

las capacidades para dominar determinadas actividades y a que tiendan a 

movilizar más esfuerzo y a sostenerlo durante más tiempo que cuando dudan 

de sí mismas y cuando piensan en sus deficiencias personales ante los 

problemas (Schunk, 1986; Litt, 1988). Es más difícil infundir creencias altas 

de eficacia personal que debilitarlas mediante la persuasión social (Bandura, 

1999); 4) Los estados psicológicos y emocionales, manifestados cuando se 

interpretan las reacciones de estrés y tensión como señales de vulnerabilidad 

ante una ejecución pobre y el estado de ánimo, así como los estados 

psicológicos y emocionales, manifestados cuando se interpretan las 

reacciones de estrés y tensión como señales de vulnerabilidad ante una 

ejecución pobre, también influyen sobre los juicios que las personas hacen de 

su eficacia personal (Bandura, 1997).  
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 Las creencias de eficacia personal representan un importante factor en el 

desarrollo y el éxito profesional. A mayor eficacia percibida para cumplir con 

los requerimientos educativos y los roles ocupacionales, más diversas serán 

las alternativas profesionales que se contemplen y mayor será el interés que 

se tenga en ellas (Betz y Hackett, 1981; Matsui et al., 1989), citados en 

Bandura (1997). 

 Los éxitos profesionales están en función de las creencias de eficacia, al 

contribuir éstas a dichos éxitos profesionales mediante el fomento del 

desarrollo de intereses. El desarrollo ocupacional, además de depender de la 

adquisición de nuevas destrezas y conocimiento, depende también del 

sentido de eficacia a través del cual se ejecutan la innovación y la efectividad. 

La autoeficacia implica juicios de las propias capacidades para ejecutar 

actividades y no de las cualidades personales (Bandura, 1997). Así, llegar a 

adquirir cierto nivel de conocimientos y habilidades puede estar en función del 

nivel de autoeficacia, pero al mismo tiempo, lo verdaderamente importante no 

es poseer ciertas capacidades, sino sentirse capaz de utilizarlas 

adecuadamente. 

 Bandura (1986,1997) y Gist (1987), afirman que cuando hay una 

correspondencia alta entre el grado de seguridad expresado sobre las 

propias capacidades de eficacia para resolver las tareas demandadas (grado 
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de fuerza) y la corroboración de la misma (la seguridad acerca de la 

seguridad expresada de sus capacidades de eficacia) se obtienen 

correlaciones entre eficacia y resultado final (nivel de desempeño académico) 

más altos. 

 De acuerdo con Bandura (1982), la auto-eficacia puede aplicarse a una 

variedad de dominios, pero conforme la medida es más general disminuye su 

poder para predecir la intención de llevar a cabo una determinada actividad 

(Díaz y Jiménez, 2008). 

  Las metas que contemplan las personas son evaluadas por ellas mismas 

como razonablemente realizables. El nivel más adecuado en las creencias 

de autoeficacia ocurre cuando la habilidad requerida es ligeramente mayor 

que la habilidad que se posee, esto resulta en un factor de motivación para 

enfrentar situaciones de reto, circunstancias que apoyan el desarrollo de la 

autoeficacia, motivando a la persona a desarrollar la perseverancia y la 

tolerancia ante las frustraciones que ocurran en una actividad (Bandura, 

1986). Ante una mayor autoeficacia desarrollada, se opta por tareas de mayor 

grado de dificultad, por lo que se establece que un alto nivel de autoeficacia 

está positivamente relacionado con el éxito, los resultados positivos y la 

búsqueda de mayores metas y objetivos valiosos (Bandura, 1997). 
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El concepto de autoeficacia ha impactado en el mundo académico y profesional, 

muestra de esta influencia son los diferentes autores que investigan y elaboran 

teorías acerca de él, algunos de ellos se presentan a continuación: 

 Fernández-Ballesteros et al (2004:1) establecen: “desde la teoría social 

cognitiva, (Bandura, 1999) la autoeficacia percibida es la base de la agencia 

humana. Las personas que crean que a través de sus acciones no pueden 

producir los resultados deseados, tendrán pocos incentivos para actuar o para 

perseverar a la hora de afrontar dificultades.” 

 Para Korn et al. (1991), según son citados por Garrido (2004), el concepto de 

autoeficacia tiene una relevancia especial en la Psicología contemporánea 

teórica y práctica. Un buen ejemplo se encuentra en cada uno de los capítulos 

de “Self-efficacy: The exercise of control” (Bandura, 1997). Su autor, Bandura, 

es uno de los que más han influido en el desarrollo de la Psicología de todos 

los tiempos. 

 Pajares (2004) establece que Bandura (1986) cuando publica su texto “Social 

Fundations of Thought and Action: a Social Cognitive Theory” efectúa un 

avance en la visión del funcionamiento humano otorgando un protagonismo 

central a las competencias cognitivas, vicarias, auto-regulación y procesos de 

auto-reflexión en la adaptación y el cambio humano. 
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 Salanova et al. (2004), en su investigación acerca del tecno-estrés y la 

autoeficacia, han puesto de manifiesto el fuerte poder de las propias creencias 

de eficacia como un recurso personal para hacer frente al tecno-estrés, 

estableciendo que dichos procesos se enmarcan en la teoría social cognitiva 

de Bandura (1997, 1999, 2001). 

 Graham y Weiner (1996) consideran que, de todos los auto-constructos, la 

autoeficacia de Bandura ha sido el predictor más consistente de la conducta 

y del cambio de comportamiento que cualquier otro predictor de este tipo. 

 Brown y Lent (1991), Holden (1991) y Stajkovic y Luthans (1998) establecen 

que los meta-análisis realizados en diferentes áreas confirman la influencia 

de la autoeficacia en la adaptación y el cambio de comportamiento. 

 Pajares (1996) refiere que con respecto a los propios procesos referenciales 

y de regulación, la autoeficacia es una capacidad derivada de un proceso de 

reflexión sobre las propias experiencias y procesos de pensamiento que 

provoca alteraciones en la conducta y las acciones. 

 Lent et al. (1994) y Hackett (1995) consideran que la autoeficacia es una 

variable fundamental a considerar cuando se elige un empleo y es importante 

en el éxito que se pueda lograr en él. 

 Salanova (2004) manifiesta que, al enfrentar proyectos empresariales nuevos 

o la renovación de los proyectos en marcha, se considera poner en función la 
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capacidad de innovación y el espíritu emprendedor. Enfrentar dichas 

actividades implica enfrentar obstáculos e incertidumbre. Convertir las 

visiones en realidad es un proceso arduo, con resultados inciertos, por lo que 

el espíritu emprendedor ha de basarse en una autoeficacia sólida para lograr 

el objetivo, librando tensiones y desalientos propios de las actividades 

innovadoras. 

 Elder (1995) señala que la vida de las personas está contextualizada, esto es, 

con el paso del tiempo la vida se va configurando de acuerdo a las diferentes 

circunstancias que cada individuo experimenta; experiencias que son función 

del momento histórico, edad y género que a cada persona corresponda, éstas 

situaciones afectan a la autoeficacia. 

 Bong (1999) se ha dedicado al estudio de la influencia del género en la 

autoeficacia y ha encontrado que en el contexto educativo existen diferencias 

importantes, en las creencias de eficacia académica, entre hombres y 

mujeres. 

 Pajares (2003), a diferencia de Bong (1999), ha determinado que en lo que 

respecta a las disciplinas relativas al lenguaje o el arte, no se aprecian 

diferencias en la autoeficacia entre hombres y mujeres, pese a que el éxito 

académico de ellas es tradicionalmente mayor. 
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  Existe consenso entre los investigadores de la creación de empresas sobre 

el rol que juega la autoeficacia en el emprendimiento (Boyd y Voizikis, 1994; 

Krueger y Brazeal, 1994; Chen et al., 1998).  

  Krueger (1993), así como Boyd y Vozikis (1994), destacan a la auto-eficacia 

como antecedente en la formación de las intenciones empresariales.  

 Cherniss (1993) introduce el concepto de autoeficacia profesional como la 

creencia sobre el nivel de competencia en situaciones particulares. En 

relación a la elección de carrera, refiere el efecto de la variable género y lo 

relacionado con la idea de que las mujeres no realizan ciertas elecciones 

profesionales guiadas por la creencia de que están poco capacitadas para 

estas tareas (Bandura, 1997). En este ámbito, las creencias de eficacia 

profesional desempeñan un papel más fuerte que los intereses, los valores y 

las habilidades en la restricción de las alternativas laborales de las mujeres 

(Hackett y Betz, 1981). 

 Pajares y Valiante (1997) afirman que, en el contexto de la escuela, los 

estudiantes desarrollan sus propias creencias de eficacia a partir de varias 

fuentes, incluyendo la observación del desempeño de los demás en tareas 

similares y la retroalimentación que reciben de los maestros, padres y 

compañeros. Por su parte, Bandura (1986), entre los supuestos de la 

experiencia vicaria, afirma que a pesar de que ésta es generalmente menos 
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influenciable que la directa o maestra, puede producir un impacto 

significativo. Las personas convencidas, de forma vicaria, de su ineficacia se 

comportan ineficientemente y la evidencia de sus resultados confirma su 

inhabilidad para determinada tarea. 

Con respecto al concepto “control del comportamiento percibido,” Fishbein y Ajzen 

(2010), en la recapitulación de su teoría, establecen que: 

 Se define al control del comportamiento percibido como la percepción del 

grado en que se es capaz de, o se tiene control sobre, la realización de un 

determinado comportamiento. Esta definición de control conductual percibido 

es conceptualmente muy similar al constructo de autoeficacia de Bandura 

(1977, 1997).  

 Como es el caso de las intenciones, el constructo control del comportamiento 

percibido puede encontrar expresión en diversas declaraciones tales como: 

"la ejecución de este comportamiento depende de mí," "yo puedo realizar 

este comportamiento si realmente quiero," o "tengo las destrezas y 

habilidades necesarias para realizar este comportamiento.” El control del 

comportamiento percibido se considera como un factor determinante de las 

intenciones de comportamiento. En este sentido, Bandura (1997) establece 

que existe mayor propensión a realizar con éxito un comportamiento 
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esperado si se tiene un alto grado de autoeficacia percibida de control de 

comportamiento. 

 Ajzen (1991), establece que control del comportamiento percibido se refiere 

a la percepción de la facilidad o dificultad de desarrollar un comportamiento 

determinado.  

 Con respecto al constructo control del comportamiento percibido y sus 

determinantes, Fishbein y Ajzen (2010), en la recapitulación de su teoría establecen 

que: 

 Existe un acuerdo general de que las diferencias individuales en la 

percepción de control del comportamiento juegan un papel importante en el 

funcionamiento humano (Lefcourt, 1981, 1983; Rodin, 1986; Baltes y Baltes, 

1986; Strickland, 1989; Fiske y Taylor, 1991; Thompson y Spacapan, 

1991). En efecto, como una posible explicación de la conducta, el constructo 

de control rivaliza con el constructo actitud. Desafortunadamente, los 

términos utilizados para identificar y definir los constructos de control varían 

enormemente entre los investigadores. Este constructo ha sido llamado, 

entre otras denominaciones: control, autodirección, elección, libertad de 

decisión, maestría, autonomía, autoeficacia, autodeterminación, percepción 

de control, locus de control (Rodin, 1990; Thompson y Spacapan, 1991). En 

una revisión de la literatura, Skinner (1996) identificó constructos y 
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definiciones relacionados con el control. Los diversos conceptos tienden a 

describir el control percibido como una sensación general de competencia 

personal o capacidad percibida de influir en los acontecimientos (Burger, 

1989; Rodin, 1990). En muchas de estas concepciones, el control percibido 

es similar a una disposición de la personalidad que no varía en función de la 

conducta en cuestión: un alto control percibido representa una expectativa 

fundamental de que los factores internos, como la competencia, la fuerza de 

voluntad y la determinación, son responsables de los comportamientos, los 

resultados y los acontecimientos en la vida de una persona. 

 Rotter (1966) propuso que las personas pueden atribuir los resultados en sus 

vidas a factores internos y externos. Esta distinción se refirió a las diferencias 

individuales en la percepción del locus de control, es decir, el grado en que 

la gente ve los acontecimientos en sus vidas como controlados por factores 

externos: la suerte, la gente, las circunstancias… a diferencia de los factores 

internos: destrezas y habilidades, motivación… 

 Dentro del marco conceptual del Enfoque de la Acción Razonada, tener una 

actitud favorable y percibir la presión social pueden no ser suficientes para la 

formación de una intención de realizar un comportamiento. Las intenciones, 

además de ser influenciadas por las actitudes y las normas percibidas, 

también son influenciadas por el control percibido sobre el desempeño de la 
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conducta. Como se estableció anteriormente, el control del comportamiento 

percibido se define como el grado en que las personas creen que son 

capaces de realizar una conducta determinada, que tienen el control sobre 

su rendimiento. Se asume el control del comportamiento percibido por la 

disponibilidad de la información, las habilidades, las oportunidades y otros 

recursos necesarios para llevar a cabo el comportamiento y poder superar 

las posibles barreras u obstáculos que se presenten. Si la gente cree que no 

tienen control sobre el desempeño de una conducta, no pueden formar 

fuertes intenciones de comportamiento para llevarlo a cabo, incluso si tienen 

una actitud positiva y perciben una fuerte presión social para hacerlo. 

 El punto de vista del control del comportamiento percibido, de ninguna 

manera es nuevo o único en el marco teórico del enfoque de la acción 

razonada; de hecho, se tiene una considerable deuda con el concepto de 

autoeficacia, que lleva el mayor peso explicativo en la Teoría Social Cognitiva 

de Bandura (1977, 1989). En sus primeros escritos, Bandura (1991) define la 

autoeficacia percibida como las creencias de la gente acerca de sus 

capacidades para ejercer el control sobre su propio nivel de funcionalidad y 

sobre los eventos que afectan a sus vidas. En otras publicaciones posteriores 

Bandura (1995,1997,1998) clarifica y perfecciona el constructo, 

estableciendo que autoeficacia percibida se refiere a las creencias en la 
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capacidad de sí mismo para organizar y ejecutar los cursos de acción 

necesarios para obtener determinados logros. Se puede observar que la 

definición de control del comportamiento percibido, del enfoque de la acción 

razonada, como el grado en que las personas creen que son capaces de, o 

tiene control sobre, la realización de una conducta determinada, es muy 

similar al concepto de autoeficacia de Bandura. 

 El argumento de que la autoeficacia percibida difiere sustancialmente de la 

percepción de control deriva en parte de la distinción entre las fuentes 

internas y externas de control (Ajzen, 2002). Algunos de los factores de 

control, incluyendo habilidades y fuerza de voluntad, son internos al individuo, 

mientras que otros factores, como demandas de la tarea y las acciones de 

otras personas, están situados externamente. Terry y O'Leary (1995) y 

Manstead y Van Eekelen (1998) sostienen que la autoeficacia se relaciona 

principalmente con factores internos como la capacidad individual, mientras 

que la percepción de control es una función de los factores externos: otras 

personas y eventos que pueden interferir con el rendimiento de la conducta. 

De acuerdo con este punto de vista, la gente supone que tiene un alto sentido 

de autoeficacia en relación con la realización de un comportamiento, si creen 

que poseen las cualidades y atributos que les permitan llevar a cabo con éxito 

el comportamiento. De manera similar, una persona supone que tiene un alto 
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sentido de la percepción de control, si considera que no hay obstáculos 

externos o barreras para evitar la realización de la conducta. El control 

conductual percibido, en el Enfoque de la Acción Razonada, se refiere a las 

expectativas generales de la gente con respecto al grado en que son capaces 

de realizar una conducta determinada, al grado en que tienen los recursos 

necesarios y crean superar cualquier obstáculo que pudieran encontrar. El 

marco teórico de la Acción Razonada, se refiere únicamente a la medida en 

que se cree que los factores de control están presentes y se percibe que 

facilitan o impiden el desempeño de la conducta en cuestión. Es indistinto 

que estos recursos y obstáculos sean internos o externos para la persona. 

Con respecto a la medición del constructo control conductual percibido, Fishbein y 

Ajzen (2010), establecen que: 

 Como ocurre con otros constructos, el control del comportamiento percibido 

debe ser conceptualizado y evaluado de acuerdo con el principio de 

compatibilidad, de tal manera que se traten el mismo objetivo, la acción, el 

contexto y los elementos del tiempo como criterio de comportamiento. Al igual 

que la actitud y la norma percibida, el control del comportamiento percibido 

puede medirse mediante preguntas directas sobre la capacidad para llevar a 

cabo un comportamiento. Además, también podemos medir las creencias de 

la gente acerca de la probabilidad de que los factores específicos que pueden 
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interferir o facilitar la realización de la conducta estarán presentes cuando se 

trate de realizar la conducta en cuestión. Una variedad de preguntas directas 

se puede utilizar para evaluar las percepciones de control de los encuestados. 

Estas preguntas tienen que reflejar aspectos del constructo, de acuerdo con 

su definición como la capacidad percibida de la realización de un 

comportamiento.  

 Las creencias de control dominantes, como las creencias dominantes de los 

comportamientos y las normativas, pueden estar basadas parcialmente en la 

experiencia del comportamiento pasado. Dichas experiencias, por lo general, 

también se verán influidas por más información, como la observación de la 

experiencia de conocidos y amigos y por otros factores que aumentan o 

reducen la capacidad percibida para realizar el comportamiento en cuestión. 

De manera semejante a la identificación del comportamiento dominante y de 

las creencias de normativas dominantes, las creencias de control dominantes 

pueden ser determinadas preguntando a los participantes por los factores que 

ellos creen que los motivaron a enrolarse o no, en el comportamiento. Esto 

es, mediante la obtención de las creencias sobre los factores que pueden 

impedir o facilitar la realización de una conducta bajo estudio, podemos 

obtener información sobre los factores determinantes del control conductual 

percibido.    
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Salanova et al. (2004), manifiestan, en relación a la medición de la autoeficacia:  

 La autoeficacia percibida se refiere a las creencias en las capacidades 

personales para organizar y ejecutar los cursos de acción requeridos y 

producir unos determinados resultados o logros (Bandura, 1997). Además, las 

creencias en las propias capacidades pueden desarrollarse a través del logro 

de ejecución, el aprendizaje vicario, la persuasión social y la activación 

emocional. Bandura (1997) considera que las medidas de la autoeficacia 

personal deben estar dirigidas a dominios psicológicos específicos.  

 Schwarzer (1999) define la autoeficacia general como la confianza en la 

destreza personal de afrontamiento, la cual se manifiesta en un rango extenso 

de situaciones retadoras y posee un carácter amplio y estable. Por ello este 

autor aboga por la utilidad de una medida de autoeficacia generalizada. 

 Autores como Maibach y Murphy (1995) señalan la necesidad de desarrollar 

medidas de competencias específicas en poblaciones específicas y de utilizar 

medidas específicas de autoeficacia. 

 Jex y Bliese (1999) y Grau et al. (2000) muestran que la autoeficacia general 

y la específica están positiva y significativamente relacionadas y pueden 

operar de forma complementaria. 
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3.3.2.2. La actitud hacia el comportamiento. 

La bibliografía científica ha propuesto una infinidad de definiciones de actitud. 

Triandis (1971) define actitud como una idea cargada de emoción que predispone 

una clase de acciones para ciertas situaciones sociales. La mayor parte de las 

definiciones de actitud coinciden en incluir una persona que tiene la actitud, un 

evento o estímulo que la crea o modifica y una forma personal de percibir este evento 

o estímulo. El mismo Triandis (1971) propone para la actitud tres componentes 

esenciales: 1) Un componente cognoscitivo, este elemento es la categoría utilizada 

por alguna persona para codificar información, 2) Un componente afectivo, este 

factor es la emoción relacionada con el estímulo o la categoría utilizada, 3) Un 

componente comportamental que es la predisposición de actuar de modo 

determinado, de acuerdo con los dos componentes anteriores.          

Robinson et al. (1991) establecen que los diferentes conceptos de actitud han 

cambiado a través del tiempo, desde un concepto unidimensional referido a la 

cantidad de afecto hacia, o en contra, de un objeto, hasta un concepto complejo y 

multidimensional, compuesto por elementos afectivos, cognitivos y conativos, 

(Fishbein, 1967; Fishbein y Ajzen, 1975; Ajzen y Fishbein, 1980; Fishbein y Ajzen, 

2010). El componente cognitivo consiste en las creencias, pensamientos y 

conocimientos que un individuo tiene sobre un objeto concreto. El componente 

afectivo abarca los sentimientos o emociones, positivos o negativos, sobre ese 
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objeto. El componente conativo o de comportamiento consiste en las intenciones y 

las predisposiciones a actuar de una determinada manera con respecto al objeto. 

Con respecto al constructo actitud y sus determinantes, Fishbein y Ajzen (2010) en 

la recapitulación de su teoría, establecen que:  

 Se define la actitud como una disposición latente o tendencia a responder con 

un cierto grado de favorabilidad o desfavorabilidad a un objeto psicológico. El 

objeto de actitud puede ser cualquier aspecto distinguible del mundo de un 

individuo, incluyendo un comportamiento. 

 Más que cualquier otro constructo psicológico, la actitud ha estado en el 

centro de los intentos de predecir y explicar el comportamiento social. A través 

de los años, los psicólogos sociales han dedicado muchos esfuerzos a la 

definición y medición de las actitudes, a las teorías de la formación y cambio 

de actitudes, y a la relación actitud-comportamiento. 

 Dentro del marco de la Acción Razonada, las actitudes se derivan 

directamente de las creencias sobre el objeto de actitud. En el curso de sus 

vidas, las experiencias conducen a las personas a formarse muchas creencias 

diferentes acerca de diversos objetos, acciones y eventos. Estas creencias 

pueden formarse como resultado de la observación directa, o podrán ser 

adquiridas indirectamente mediante la aceptación de la información de 

amigos, profesores, medios de comunicación y otras fuentes externas y 
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pueden ser auto-generadas a través de procesos de inferencia. Se define 

creencia como la probabilidad subjetiva de que un objeto tenga un 

determinado atributo (Fishbein y Ajzen, 1975). Fishbein (1963, 1967b) supone 

que las actitudes hacia un objeto se forman automáticamente e 

inevitablemente como nuevas creencias acerca del objeto. Las actitudes 

pueden basarse en pocas o muchas creencias, estas creencias pueden o no 

reflejar fielmente la realidad, pero el significado valorativo que llevan se activa 

automáticamente. 

Con respecto a la medición del constructo actitud, Fishbein y Ajzen (2010) en la 

recapitulación de su teoría, establecen que: 

 Aunque la actitud es uno de los determinantes más importantes de las 

intenciones y el comportamiento, un principio fundamental de nuestro marco 

teórico exige que la medida de la actitud se ajuste al principio de la 

compatibilidad. Es decir, para tener validez predictiva, el objeto de la actitud 

debe estar compuesto por el mismo objetivo, la acción, el contexto y el tiempo 

de los elementos del comportamiento. Dicho de otra manera, hay que evaluar 

las actitudes hacia el comportamiento que estamos tratando de predecir y 

entender. 

  Existe un amplio consenso entre los teóricos e investigadores 

contemporáneos dedicados a la investigación básica, que una característica 
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esencial en las actitudes, es su dimensión evaluativa bipolar (Fishbein y 

Ajzen, 1975; Petty y Cacioppo, 1986; Fazio, 1990; Eagly y Chaiken, 1993; 

Ajzen y Fishbein, 2005; Krosnick et al., 2005).  

 De acuerdo a McGuire (1969) y Eagly y Chaiken (2005) las definiciones más 

contemporáneas de actitud, la equiparan con la disposición, se asume que 

diversos tipos de respuestas en su evaluación pueden utilizarse para inferirla.  

 Thurstone (1928), en el caso de las actitudes, identificó la dimensión 

evaluativa como el continuo crítico y por lo tanto define actitud como “el efecto 

a favor o en contra de un objeto psicológico” (Thurstone, 1931). Sobre la base 

de esta definición, desarrolló un procedimiento escalar que se traduce en una 

única puntuación de la actitud que indica el grado de favorabilidad o 

desfavorabilidad de la actitud del demandado o hacia un objeto determinado. 

Este trabajo estimuló el desarrollo de otras técnicas de escalamiento de 

actitud estándar (Likert, 1932; Guttman, 1944; Osgood et al., 1957).  

  El problema esencial al medir la actitud, se reduce a la obtención de una 

puntuación que representa la posición de una persona en una dimensión 

evaluativa bipolar con respecto al objeto de la actitud. Un método popular y 

en muchos aspectos el más sencillo para llevar a cabo esta tarea es el 

diferencial semántico desarrollado por Osgood et al. (1957). Cuando se utiliza 

el diferencial semántico para medir las actitudes, se les pide a los 
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encuestados que califiquen el objeto de actitud en un conjunto de escalas de 

adjetivos bipolares evaluativos, por lo general con siete lugares o alternativas. 

A través de estudios que involucraron diferentes conceptos y diferentes 

escalas de adjetivos y que fueron desarrollados en una variedad de culturas, 

se identificaron consistentemente tres dimensiones principales de significado: 

evaluación, potencia y actividad. El factor de evaluación, que generalmente 

representa la mayor proporción de la varianza en el significado de un 

concepto, se caracteriza por los tipos de escalas de evaluación como: bueno-

malo, agradable-desagradable, dañino- beneficioso. Escalas como Iargo- 

pequeño, fuerte-débil, y grueso-delgado distinguen el factor de potencia, 

mientras que, rápido-lento, activo-pasivo y frío-calor, tienden a cargar en gran 

medida el factor de actividad.  

Newcomb (1976) manifiesta acerca de la medición de las actitudes: 

 Hay muchos tipos de conductas que permiten deducir las actitudes de la 

gente, siendo variadas las formas en que puede arreglarse una situación a fin 

de permitir la observación de esos tipos de conducta; plantear preguntas es 

la manera más común, pero no la única forma de hacerlo.  

 Existen dos tipos de razones para medir las actitudes. En primer término, la 

medición contribuye a su comprensión teórica. Al contar con mediciones que 

puedan ser referidas a las condiciones hipotéticas, se podrá poner a prueba 
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las hipótesis con respecto a las condiciones en las que las actitudes nacen, 

persisten o se modifican. En segundo lugar, existen muchas aplicaciones 

prácticas de las mediciones de las actitudes: cambio de actitud en un individuo 

o grupo y contraste de actitudes entre personas y grupos, entre otros. Sin 

mediciones, tendríamos que basarnos en estimaciones, pareceres o 

evidencia indirecta. 

 Ante las  diversas dimensiones susceptibles de medición que las actitudes 

tienen, existen métodos o escalas de respuestas actitudinales  que permiten 

acercarse a dichas diversas dimensiones; la mayoría de las escalas de 

actitudes están constituidas por frases, afirmaciones o proposiciones 

(llamadas “ítem”),  a las cuales los interrogados indican, su acuerdo o su 

desacuerdo, colocándose así en una posición en algún punto ubicado entre 

los extremos opuestos, del apoyo o la oposición frente  a algo. La escala de 

Likert (1932), es un método que proporciona información sobre la intensidad, 

la amplitud y la consistencia con que se tiene una actitud; esta escala ubica a 

quien se encuesta en un punto determinado de un continuo, que va de 

actitudes favorables a desfavorables. 

Lo que Newcomb (1976) manifiesta acerca del cambio y la persistencia de las 

actitudes, cobra vigencia en el tema de esta tesis que considera grupos de alumnos 
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y ex-alumnos, expuestos inicialmente a similares factores en el contexto 

universitario, Newcomb (1976) establece:  

 Las influencias externas como las influencias internas influyen en la 

determinación, la persistencia y el cambio de las actitudes. 

 En la generalidad de los grupos con una historia cultural común, las 

influencias similares serán experimentadas de maneras similares por 

numerosos individuos y quizá por la mayoría de ellos. Así, suele suceder que 

las actitudes de los individuos cambien de manera similar por el hecho de 

estar expuestos a las mismas o similares influencias, o mismos o similares 

factores, asociados con el cambio o la persistencia de actitudes. Nuestras 

actitudes, como es evidente, han nacido de las experiencias por las que 

hemos pasado, por lo que vale la pena preguntarse por los efectos generales 

de ciertos tipos de influencias, pasando por alto las diferencias individuales.  

 Los procesos de formación de actitudes están ampliamente determinados por 

los principios de la percepción. Los objetos hacia los cuales se forman 

actitudes no son percibidos en el vacío, sino dentro de un contexto perceptual. 

Rara vez son percibidos como si nunca se hubiera tenido experiencia de ellos 

antes.  

 La mayoría de los estudiantes universitarios manifiesta cambios reales de 

actitudes, producidos por las influencias acumulativas del contexto 
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universitario. Existen un gran número de investigaciones en las que se realiza 

una comparación entre los estudiantes de primer año con los de los últimos 

años; pero son pocos casos en que se ha seguido a los mismos individuos 

desde sus años de ingreso hasta los de graduación.  

 Se han medido muchos tipos diferentes de actitudes, y aun cuando se hayan 

medido las mismas actitudes de la misma manera, aparecen amplias 

variaciones en universidades distintas. Acerca de la permanencia de esos 

cambios de actitudes desafortunadamente se cuenta con muy pocos datos, 

porque se han hecho pocos estudios longitudinales. Se puede establecer que 

las personas que han cursado estudios en la universidad, no solo cambiaron 

sus actitudes en mayor medida durante esos años, sino que también 

mantuvieron la modificación de sus actitudes con mayor persistencia después 

de dejar el contexto universitario. 

 Es una suposición razonable considerar que los cambios de actitud adquiridos 

durante los años de la universidad, no son, por lo común, totalmente 

permanentes. De ser lo anterior correcto, la razón para la no persistencia 

radicaría en que los grupos de pertenencia más duraderos del tiempo 

posterior a la graduación tienen más influencia sobre las actitudes, en la 

mayoría de los casos, que los grupos de pertenencia temporal del tiempo en 

la universidad.  
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 Es casi axiomático que las actitudes que se tienen con respecto a algo 

dependen del marco de referencia personal; si las actitudes de una persona 

están influidas por un conjunto de normas que supone compartir con otros 

individuos, esos individuos constituyen para ella un grupo de referencia. Es 

difícil evitar ser influido por los marcos de referencia de la propia familia. 

Scott (1968) establece acerca de la medición de las actitudes: 

 El constructo actitud cae dentro del dominio de la Psicología Social, la actitud 

es uno de los conceptos centrales de ella. La mayoría de los autores se 

muestran de acuerdo en considerar a la actitud como una tendencia 

evaluativa hacia algún objeto socialmente relevante (Eagly, 1992). La actitud 

es social porque se aprende o adquiere en el proceso de socialización, porque 

se suele compartir con otras personas y porque se refiere a objetos de 

naturaleza y significado social hacia los que orienta la acción. 

 En lugar de buscar una definición de actitud, que merezca un consenso 

duradero, se pueden considerar las propiedades que la definen, como 

dimensiones que se puede conceptualizar y medir en grados variables. Las 

formulaciones teóricas incluyen las siguientes propiedades: 

1.- Dirección. Las actitudes son generalmente definidas como la   realización 

de un componente favorable o desfavorable (Hartley y Hartley, 1952).  
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2.- Magnitud o extremidad. Se refiere al "grado" de favorabilidad o 

desfavorabilidad (Hartley y Hartley, 1952). 

3.- Intensidad. Esta propiedad se refiere a la "fuerza de los sentimientos" 

asociado a una actitud (Cantril, 1946; Hartley y Hartley, 1952). Parece que 

está empíricamente correlacionado con la extremidad (Suchman, 1950). 

4.- Ambivalencia. Esta propiedad se deduce a partir de la concepción de la 

"dirección" en términos bipolares y de la observación empírica de que ambos 

componentes favorables y desfavorables pueden estar presentes en los 

componentes de la actitud (Scott, 1966). 

5.- Prominencia o saliencia. Esta es la "importancia" de una actitud, o la 

facilidad con que una persona la expresa (Stern, 1938; Hartley y Hartley, 

1952), la saliencia está estrechamente relacionada con la propiedad de 

centralidad (Krech y Crutchfield, 1948), que es la "importancia" del objeto focal 

de la persona. 

 Las propiedades anteriores, y muchas más, se refieren a características de 

los conceptos o ideas que se han utilizado para definir o describir actitudes. 

El punto crítico es que, si se van a "medir las actitudes", como están 

conceptualizadas en la literatura, hay que encontrar la manera de organizar y 

convertir a números, propiedades tan diversas y vagas como las presentadas. 
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 Dado que una actitud es un constructo hipotético, no se puede medir 

directamente, pero se infiere de las respuestas de los sujetos de estudio. Los 

instrumentos para la medición de las actitudes comúnmente se clasifican de 

acuerdo a los tipos de respuestas, que los sujetos hacen. 

 Con Likert (1932) aparece la técnica de evaluación de actitudes donde los 

sujetos responden a una serie de ítems en forma de estímulo único, lo que 

indica su grado de acuerdo o desacuerdo, en una escala de varios puntos. 

Con dicha técnica la dirección y la magnitud de la actitud se pueden calcular.  

Por su parte Morales y Moya (1996) manifiestan, con respecto a la actitud y su 

medición:  

 Rosenberg y Hovland (1960) intentaron establecer qué es la actitud 

formulando su modelo tripartito, o de los tres componentes; de acuerdo a 

ellos, ante un estímulo u objeto actitudinal la persona presenta tres clases de 

respuesta: la cognitiva, compuesta  por aquellas creencias relevantes o 

salientes acerca del objeto; la evaluativa, en la que confluyen los sentimientos 

asociados a dicho objeto y la conductual, que incluye las intenciones de 

comportarse hacia ese objeto de una manera determinada. 

 La ventaja de ese modelo tripartito, radica en que enriquece el concepto de 

actitud como tendencia evaluativa (Eagly, 1992), al incorporar los elementos 

cognitivos y conductuales; los elementos cognitivos como base o 
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precondición, ya que no se puede evaluar algo que se desconoce, y los 

elementos conductuales como una consecuencia lógica, ya que, de una 

evaluación, positiva o negativa, habría que esperar una conducta del mismo 

signo o parecido. El modelo, también, satisface las exigencias que plantea la 

naturaleza psicosocial de la actitud. Es a través de las creencias, de los 

sentimientos y de las intenciones de conducta, que la persona establece 

vínculos con diversos aspectos de su mundo social. 

 Ajzen y Fishbein (1980), considerando el modelo de los tres componentes, 

proponen un modelo de componente único reduciendo la actitud al 

componente evaluativo, lo cual niega que el componente cognitivo sea parte 

de la actitud, aunque sí aceptan la existencia de dicho elemento. Para ellos, 

la conducta está todavía más alejada como elemento constitutivo de la actitud 

y establecen que la relación que existe entre actitud y conducta no es directa 

y que la actitud, es decir, la evaluación, influye en la intención de conducta, 

siendo ésta la que conduce directamente a la conducta. Y agregan que en la 

intención de conducta influye, además de la actitud, la norma subjetiva. Así 

es de destacar que Ajzen y Fishbein separan creencias y conducta del 

componente evaluativo, convirtiendo este en el único componente actitudinal. 

 Las críticas al modelo de Ajzen y Fishbein han sido numerosas. Destacan las 

de Zanna y Rempel (1988), que manifiestan que cuando Ajzen y Fishbein 
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hablan de evaluación, sólo se refieren a los aspectos utilitarios del objeto de 

la actitud. De acuerdo a Zanna y Rempel, pueden existir efectos asociados a 

la actitud independientemente de los aspectos utilitarios. Así, un objeto 

actitudinal puede resultar en la evaluación bueno o malo, atractivo o repulsivo; 

pero cada una de esas evaluaciones puede despertar en la persona diferentes 

emociones: fuerte - débil o no despertar emoción de ningún tipo. Por tanto, 

una cosa es ubicar un objeto en una dimensión evaluativa, de acuerdo a Ajzen 

y Fishbein, y otra muy diferente la emoción o el afecto que pueden acompañar 

a la evaluación que realiza la persona. Esta circunstancia está ausente del 

modelo de componente único de Ajzen y Fishbein. 

 Zanna y Rempel (1988) revisan otros modelos de actitud de menor éxito. El 

Modelo “Intermedio” que sugiere retener dos de los componentes 

actitudinales: cognición y evaluación, descartando la conducta, por 

considerarla una entidad independiente de la actitud en sentido estricto. 

Marín (1975) enlista una serie de métodos acerca de la medición de actitudes, sin 

embargo, establece que no es una lista completa, que solo es una muestra de los 

métodos de medición de actitudes más comunes. Así, de Marin (1975), con respecto 

a la medición de la actitud, se destaca: 

 La bibliografía científica ha propuesto un gran número de definiciones de 

actitud. Triandis (1971:2), definió actitud como “una idea cargada de emoción 
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que predispone una clase de acciones para ciertas situaciones sociales.” La 

mayor parte de las definiciones de actitud incluyen a una persona que tiene la 

actitud, un evento o estímulo que la crea o modifica y una forma personal de 

percibir este evento o estímulo. 

 En la historia de la Psicología Social se ha construido gran variedad de 

escalas de actitudes: comparaciones pareadas, intervalos iguales de 

aparición, e intervalos sucesivos (Thurstone, 1959). Estos métodos han sido 

desplazados, por falta de representatividad (Triandis, 1971), a favor del 

método de Likert (1932). 

 El diferencial semántico de Osgood et al. (1957) mide actitudes y toda clase 

de estímulos: adjetivos, verbos, figuras, grupos étnicos, nombres de 

personas… que se califican con una serie de escalas. Osgood et al. (1957) 

definen tres dimensiones especiales con las que se pueden diferenciar un 

concepto: Actividad, Potencia y Evaluación. El investigador puede escoger las 

escalas que quiera para incluirlas en su estudio, de acuerdo con la dimensión 

que se quiere estudiar. Al calificar, al adjetivo más positivo se le asigna una 

calificación de siete y al menos positivo una calificación de uno. Osgood y sus 

colaboradores han propuesto que el factor más relacionado con la medición 

de actitudes es el evaluativo, ya que fue el que más alta correlación obtuvo 

con actitudes en un análisis factorial. El diferencial semántico es un método 
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objetivo, con alto grado de confiabilidad y cierta validez por lo cual es un 

método bastante deseable para medir actitudes. Osgood (1971) señala cómo 

se ha comprobado la teoría del diferencial semántico en estudios 

transculturales. 

Con respecto a problemas metodológicos en la medición de actitudes, Marín (1975) 

establece: 

 Un factor de importancia es la longitud del cuestionario para medir actitudes, 

dicha extensión debe calcularse según el tiempo que se considera se tendrá 

disponible para contestarlo. Si se utiliza el tiempo que dura una clase, el 

cuestionario puede ser más extenso que si se piensa interrogar a los sujetos 

en la calle. 

 En los cuestionarios con respuestas de elección forzosa, construidos según 

el método de Likert, a las cinco evaluaciones propuestas originalmente por él, 

se pueden aumentar dos más (“extremadamente” en ambos extremos) para 

obtener una escala de siete puntos. Osgood et al. (1957) propusieron, como 

resultado de varios estudios, que una escala de 7 mide más válidamente las 

opiniones y actitudes que una escala de 5 y que los sujetos en realidad 

discriminan y utilizan los 7 matices. 
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 3.3.2.3. Las normas percibidas. 

La norma subjetiva, llamada ahora por Fishbein y Ajzen (2010) norma percibida, se 

define como la presión social percibida para llevar a cabo o no un comportamiento, 

(Ajzen, 1991). En ella intervienen las percepciones de lo que opinan las personas 

importantes en la vida de un individuo, acerca del determinado comportamiento.  

Empíricamente, debemos identificar las influencias sociales más destacadas, por 

ejemplo, familia, padres, amigos, personas o instituciones significativas... (Krueger 

et al., 2000). 

Con respecto al concepto normas percibidas y sus determinantes, Fishbein y Ajzen 

(2010), en la recapitulación de su teoría, establecen que:  

 Existe un acuerdo, generalmente aceptado, acerca de que el entorno social 

puede ejercer una fuerte influencia sobre las intenciones y acciones de las 

personas. Esta influencia se refleja con mayor frecuencia en el concepto de 

norma social, un constructo fundamental en la teoría de los sociólogos. En 

términos generales, las normas sociales se refieren a lo que se considera un 

comportamiento aceptable o permisible en un grupo o sociedad. Desde cierta 

perspectiva, la función principal de las normas sociales es garantizar que el 

comportamiento sirva no sólo a los intereses de la persona, sino también a 

los del sistema social más amplio (Bourdon, 2003). Las normas proporcionan 

sentido a las interacciones sociales estructurando la situación y ofreciendo 



 Capítulo III 
Teoría Económica Institucional, Teoría del 
Comportamiento Planeado y Teoría de la Acción 
Razonada    

      

 

  
 183 

 

 

directrices sobre la conducta apropiada o inapropiada (Goffman, 1958; 

Blumer, 1969). Una tercera perspectiva, define las normas en términos de 

regularidades de comportamiento. En este punto de vista, las personas se 

guían por los patrones de comportamiento comunes en sus entornos sociales 

(Karlson, 1992). 

 En el marco del Enfoque de la Acción Razonada, las normas están más 

estrechamente definidas y se centran en la realización de una conducta 

particular. Es decir, se considera a las normas como la presión social 

percibida para realizar, o no realizar, una conducta determinada. Esta 

percepción de normas, junto con la actitud hacia el comportamiento y la 

percepción del control del comportamiento, determinan la intención de realizar 

la conducta en cuestión. Si los otros aspectos permanecen constantes, entre 

más fuerte sea la presión social percibida, lo más probable es que la intención 

de desarrollar el comportamiento sea realizada. La presión social percibida 

puede influir en las intenciones y comportamiento en términos de las cinco 

bases del poder social identificado por French y Raven (1959): poder de 

recompensa, poder coercitivo, poder legítimo, poder de experto y poder 

referente. A diferencia de la suposición de que la norma social no tiene 

ninguna influencia sobre el comportamiento a menos que vayan 

acompañados de sanciones (Bandura, 1997), el Enfoque de la Acción 



 Capítulo III 
Teoría Económica Institucional, Teoría del 
Comportamiento Planeado y Teoría de la Acción 
Razonada    

      

 

  
 184 

 

 

Razonada está de acuerdo con el análisis de French y Raven (1959), que 

asume que la presión social percibida puede influir en el comportamiento, 

incluso cuando no se esperan recompensas o castigos. 

 En la primera formulación del Enfoque de la Acción Razonada, se introdujo el 

concepto de norma subjetiva, donde se define como la percepción individual, 

de lo que para la mayoría de las personas que son importantes para dicho 

individuo, piensan acerca de que debe, o no debe, realizar una conducta 

determinada. Tanto en las Teorías de la Acción Razonada y la Conducta 

Planificada (Fishbein y Ajzen, 1975; Ajzen y Fishbein, 1980; Ajzen, 1991), el 

término norma subjetiva se refiere a la prescripción o proscripción de un 

comportamiento específico atribuido a un agente social generalizado. Esto es, 

la percepción de la persona de lo que los demás, que le son importantes, 

prescriben acerca del deseo, o esperanza de la realización o no de una 

conducta específica. Se utiliza el término norma subjetiva, porque esta 

percepción puede o no reflejar lo que de acuerdo a otros debe ser lo más 

importante a realizar. 

 Las prescripciones normativas representan solamente una fuente de presión 

normativa percibida. Además de creer que determinados individuos o grupos 

desean o no desean que llevemos a cabo un determinado comportamiento, 

también podemos experimentar presión normativa porque creemos que otras 
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personas que nos importan están realizando o no la conducta en cuestión. 

Estos dos tipos de normas han sido llamadas prescriptiva y descriptiva 

(Cialdini et al., 1990). Las normas prescriptivas se refieren a las percepciones 

sobre lo que debe o debería ser hecho con respecto a la realización de una 

conducta determinada, mientras que las normas descriptivas se refieren a la 

percepción de lo que los demás están o no están realizando acerca de la 

conducta en cuestión. En contraste con el uso original de la norma subjetiva, 

que sólo se refiere a las normas prescriptivas, el componente normativo en el 

modelo integral y el marco teórico actual, captan la presión social total 

experimentada con respecto a un determinado comportamiento, esto es, se 

asume que esta percepción incorpora e integra tanto los deseos como las 

acciones de los individuos y de los grupos importantes referentes (Fishbein, 

2000). 

 En el Enfoque de la Acción Razonada, al igual que se asume que las actitudes 

se basan en un conjunto de creencias de comportamientos más destacados, 

se dice que las normas prescriptivas se derivan de un conjunto de creencias 

normativas prescriptivas sobresalientes. Estas creencias de normas 

prescriptivas, son creencias que una persona posee acerca de lo que un 

referente o grupo considera que debe o no realizarse sobre una conducta en 

cuestión. Es evidente que no todos los referentes posibles serán relevantes o 



 Capítulo III 
Teoría Económica Institucional, Teoría del 
Comportamiento Planeado y Teoría de la Acción 
Razonada    

      

 

  
 186 

 

 

importantes para un determinado comportamiento. De forma similar a la 

formación de actitud, se supone que sólo los referentes destacados o 

fácilmente accesibles influyen las normas prescriptivas de la persona. Al igual 

que en el caso de las creencias de comportamiento, podemos obtener los 

referentes normativos más destacados de una persona en un formato de 

respuesta libre. 

 Cada vez es más claro que las normas prescriptivas no son el único tipo de 

influencia social en el comportamiento de un individuo. Como se ha 

reconocido en el Modelo Integrador (Fishbein, 2000), las normas descriptivas, 

es decir, las normas basadas en la percepción de lo que otros están haciendo, 

constituyen una segunda fuente de presión social percibida. Esto se hace bajo 

el supuesto de que la presión social es un factor determinante de la conducta. 

 De forma análoga a la teorización sobre los determinantes de las normas 

prescriptivas, se supone que los comportamientos percibidos de personas o 

grupos particulares sirven de base cognitiva de las normas descriptivas. Al 

igual que en el caso de las creencias normativas prescriptivas, podemos 

considerar referentes descriptivos personales del participante, o bien, 

podemos construir un conjunto modal de los referentes más destacados de la 

selección de individuos y de grupos que figuren con mayor frecuencia para 

una muestra representativa de los encuestados. 



 Capítulo III 
Teoría Económica Institucional, Teoría del 
Comportamiento Planeado y Teoría de la Acción 
Razonada    

      

 

  
 187 

 

 

Con respecto a la medición del constructo norma percibida, Fishbein y Ajzen (2010) 

establecen que: 

 Al igual que otros constructos en el modelo de predicción de comportamiento, 

las normas prescriptivas se centran en una determinada acción. En la mayoría 

de los casos los indicadores se centran en las prescripciones de un agente 

social generalizado: por ejemplo, “la mayoría de las personas que son 

importantes para mí,” o “las personas cuyas opiniones valoro.” Es decir, son 

las creencias acerca de lo que un referente normativo generalizado ve como 

un comportamiento apropiado, o inapropiado y sobre lo que piensa dicho 

referente generalizado, debe o debería hacerse. 

 Es importante reconocer que, aunque las medidas de las normas prescriptivas 

son obtenidas a nivel individual, es decir, son medidas de la percepción de un 

individuo acerca de lo que es importantes para otros, la norma prescriptiva a 

menudo afecta a una norma de comportamiento que se aplica por igual a 

todos los miembros de una población o a un subconjunto de la población en 

una situación, posición o entorno social particular. 

 Sólo un número relativamente pequeño de estudios, hasta la fecha, ha 

evaluado las normas descriptivas en el contexto del modelo de predicción del 

comportamiento y sigue habiendo preguntas relativas a la adecuada puesta 

en marcha de este constructo. Anteriormente vimos que las normas 
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prescriptivas pueden evaluarse pidiendo a los encuestados indicar si un 

agente social generalizado, para ellos importante, cree que deben o no deben 

llevar a cabo un comportamiento de interés. De manera análoga, podemos 

intentar pensar en un agente social generalizado cuyo comportamiento sirva 

como base para la norma descriptiva. Por lo tanto, podríamos desarrollamos 

ítems tales como los siguientes: “La mayoría de personas que son importante 

para mí: hace -no hace, la conducta X,” y “¿cuántas de las personas a las que 

respeto y admiro realizan comportamiento X?, muy pocos - prácticamente 

todos.” Corresponde al investigador formular elementos que especifican a un 

agente social generalizado apropiado para el comportamiento de interés. En 

relación a las normas descriptivas, se supone que el comportamiento de una 

persona está influenciado por el comportamiento percibido de otros, ya sea 

su comportamiento actual, o su conducta futura anticipada. Dependiendo de 

la naturaleza de la conducta bajo investigación, las personas pueden confiar 

en una o más de estas fuentes de información, en la formación de sus normas 

descriptivas. 

 Debe tenerse en cuenta que las normas descriptivas y prescriptivas pueden 

coexistir. Pueden ser congruentes entre sí o bien pueden ser contradictorias. 
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3.3.2.4. La intención. 

En relación al concepto de intención, Fishbein y Ajzen (2010), establecen: 

 El concepto de intención se puede establecer como sigue: la intención de 

comportamiento es un indicio de la disposición de una persona para realizar 

un comportamiento. La disposición a actuar, representada por una intención, 

puede expresarse en frases como las siguientes: voy a participar en el 

comportamiento; tengo la intención de participar en el comportamiento; 

espero participar en el comportamiento; voy a tratar de participar en el 

comportamiento. 

 Como es el caso de cualquier constructo hipotético, diferentes indicadores se 

pueden utilizar para evaluar la intención o disposición para llevar a cabo un 

determinado comportamiento. La dimensión esencial subyacente que 

caracteriza la intención es la estimación de la persona acerca de la posibilidad 

o probabilidad percibida de realizar una conducta determinada. Aunque se 

definen las intenciones en cuanto a la dimensión de probabilidad subjetiva, 

también es posible considerar características adicionales asociadas con las 

intenciones de comportamiento. De manera análoga a trabajar con el 

constructo actitud, las intenciones pueden variar en términos de 

características tales como su accesibilidad en la memoria, la confianza con la 

que se llevan a cabo, y la relevancia personal o la importancia del 
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comportamiento de la persona. El uso del término intención se refiere a la 

probabilidad subjetiva de la realización de una conducta.  

 Al usar la intención para predecir el comportamiento en el nivel más 

fundamental tratamos de entender por qué la gente realiza o no, una conducta 

determinada. Una medida conductual dicotómica es lo más adecuado para 

responder a preguntas de este tipo y de hecho es un criterio de desempeño 

común en la investigación empírica. 

 Para predecir un criterio de comportamiento de este tipo, necesitamos una 

medida de la intención que capture el carácter esencialmente dicotómico de 

la conducta. Por lo tanto, podríamos preguntar a los participantes si tienen o 

no la intención de realizar la conducta en cuestión. Las escalas utilizadas para 

evaluar la probabilidad subjetiva de involucrarse en un comportamiento 

pueden tomar muchas formas, además de la muy probable-muy poco 

probable, se podrían utilizar adjetivos tales como probable-improbable, no en 

todos-sin duda, de acuerdo-en desacuerdo o verdadero-falso. Para mayor 

fiabilidad, los investigadores utilizan a menudo, dos o más elementos de 

intención. 

El modelo propuesto en esta tesis se fundamenta en la Teorías del Comportamiento 

Planeado y la Teoría de la Acción Razonada, teorías que pertenecen a la Psicología 

Social. Dicho modelo, nos permitirá estudiar la influencia de factores del entorno 
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universitario sobre la intención de emprender de los alumnos considerando los 

antecedentes de dicha intención. Como se ha mencionado anteriormente, Fishbein 

y Ajzen (2010) establecen que, en vista de la gran cantidad de factores de fondo 

potencialmente relevantes, es difícil saber, sin un marco teórico, cuáles deben ser 

considerados para guiar la selección en el área conductual de interés. Las teorías 

de este tipo no son parte de nuestro marco conceptual, pero pueden complementarlo 

mediante la identificación de factores de antecedentes pertinentes y con ello 

profundizar la comprensión de los factores determinantes del comportamiento. Esta 

tesis establece un marco teórico donde se identifican los factores de fondo para 

estudiar la intención de emprender en el contexto universitario. 

En síntesis, la Teoría del Comportamiento Planeado se basa en la suposición de que 

el ser humano generalmente se comporta de una manera sensible, que su 

comportamiento tiene en cuenta la información disponible e implícitamente o 

explícitamente considera las consecuencias de sus acciones. De acuerdo con ello, 

la teoría sustenta que el desarrollo de un comportamiento específico es una función 

de la intención de realizar este tipo de comportamiento (Ajzen, 1988), y que la 

intención es función de, o tiene como antecedentes, la actitud, las normas sociales 

y el control del comportamiento percibido (Fishbein y Ajzen, 2010). 

Así, considerando todo lo planteado hasta ahora, las teorías seleccionadas para 

fundamentar esta tesis son la Teoría del Comportamiento Planeado y la Teoría de la 
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Acción Razonada, consideradas en el marco de la Teoría Económica Institucional, 

aplicadas al estudio del emprendimiento.  

 

3.3.3. Modelos de Intención para el estudio del emprendimiento. 

Los primeros modelos de Intención emprendedora surgen basados en teorías 

provenientes fundamentalmente del campo de la Psicología Social, como la Teoría 

de la Acción Razonada (Fishbein y Ajzen, 1975), y la Teoría del Comportamiento 

Planeado (Ajzen, 1991; Krueger y Carsrud, 1993). Entre los diversos modelos de 

intención, que han sido desarrollados para el estudio del emprendimiento, se 

encuentran:  

 Modelo del Evento Emprendedor (Shapero y Sokol, 1982).  

 Modelo del Suceso del Emprendimiento de Shapero (1984). 

 Modelo de Orientación hacia la Actitud Emprendedora (Robinson et al., 1991). 

 Modelo del Potencial Emprendedor (Krueger y Brazeal, 1994). 

 Modelo de Determinantes de la Intención Emprendedora (Davidsson, 1995). 

Con respecto a las intenciones de emprendimiento, Krueger y Brazeal (1994), en su 

Modelo de Potencial de Emprendimiento, que encaja con la Teoría de la Economía 

Institucional, toman la perspectiva de la Psicología Social y establecen un proceso 

basado en la teoría micro con consecuencias macro (Krueger y Brazeal, 1994). El 

modelo considera el trabajo de Shapero y Sokol (1982), sobre el Evento del 
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Emprendimiento y la Teoría de Ajzen (1991), de la Planeación del Comportamiento. 

El Modelo del Suceso del Emprendimiento de Shapero (1984), se enfoca en 

establecer cómo el ambiente cultural y social afecta la decisión de emprender. El 

Modelo del Potencial Emprendedor de Krueger y Brazeal (1994), hace énfasis en el 

constructo de la percepción del deseo por el negocio y la percepción de la factibilidad 

del negocio, integrando en la conceptualización de este constructo, conceptos de 

ambos modelos. El Modelo de Orientación hacia la Actitud Emprendedora (Robinson 

et al., 1991), consiste en una escala diseñada para predecir el emprendimiento con 

fundamentos en la teoría de las actitudes (Krauss et al., 2005). Robinson et al. (1991) 

argumentan que el enfoque de las actitudes es más adecuado para analizar a los 

emprendedores que los enfoques de rasgos o factores demográficos.  El modelo 

predice las actitudes a través de cuatro escalas: logro, innovación, percepción del 

control personal y percepción de auto-estima. Por su parte el Modelo de 

Determinantes de la Intención Emprendedora (Davidsson, 1995), se considera un 

modelo económico-psicológico, en él se incluyen diversos factores que influyen en 

la intención del individuo para emprender un negocio y admite que la intención puede 

ser influenciada fundamentalmente por la convicción personal y la situación en el 

empleo actual. 

Para efectos de referencia de los distintos modelos de intención, se mencionan, 

además de los anteriormente citados, otros modelos, que muestran el interés 
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académico en el área: Teoría de la Personalidad (McClelland, 1976); Modelo de 

relaciones actitud-conducta (Bentler y Speckart, 1979); Variables Demográficas o del 

Contexto (Katz, 1992; Matthews y Moser, 1995); Modelo del Contexto de la Intención 

(Bird, 1988) y el Modelo del Global Entrepreneurship Monitor (GEM), que se 

presenta en la siguiente figura:  

 

 

 

Figura 3.1.- Modelo conceptual de emprendimiento del proyecto Global Entrepreneurship Monitor. 
Fuente: GEM Global Report (Kelley, et al., 2011). 
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De las teorías de la Psicología Social que fundamentan las investigaciones en 

emprendimiento, destacan: la Teoría de la Acción Razonada (Fishbein y Ajzen, 1975; 

Ajzen y Fishbein, 1980; Fishbein y Ajzen, 2010) y la Teoría del Comportamiento 

Planeado (Ajzen, 1988, 1991). Como se ha dicho anteriormente, Fishbein y Ajzen 

(2010) recapitulan su Teoría de la Acción Razonada presentándola como un marco 

conceptual que ofrece la promesa de dar cabida a la multitud de constructos teóricos 

que se utilizan para estudiar los comportamientos relacionados con diferentes 

ámbitos de la Psicología Social. 

Diversas investigaciones se han fundamentado en las teorías de Fishbein y Ajzen, 

entre otras: 

 Shane (2000) manifiesta que un amplio número de investigaciones considera 

que las nuevas empresas son el resultado inmediato de las intenciones de la 

persona y las consiguientes acciones están influenciadas por las condiciones 

ambientales. 

 Krueger et al. (2000) consideran que, el realizar un emprendimiento es 

fundamentalmente un comportamiento planificado, por lo cual, la Teoría del 

Comportamiento Planeado resulta adecuada para explicar y predecir el 

comportamiento emprendedor. 

 Autio et al. (2001) aplicaron la Teoría del Comportamiento Planeado para 

analizar los factores que influyen en la intención de emprender de los 
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estudiantes universitarios de Finlandia, Suecia, Estados Unidos y el Reino 

Unido. 

Otros autores que han utilizado y validado la Teoría del Comportamiento Planeado, 

dentro del campo del emprendimiento, han sido: Krueger et al. (2000); Armitage y 

Conner (2001); Veciana et al. (2005); Liñán y Chen (2009); Souitaris et al. (2007); 

Wu y Wu (2008) y Finisterra et al. (2011). 

Esta tesis se realiza con base en el Enfoque de la Acción Razonada, replanteada 

por Fishbein y Ajzen (2010). 
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CAPÍTULO IV: MODELO TEÓRICO Y PLANTEAMIENTO DE VARIABLES E 

HIPÓTESIS DE INVESTIGACIÓN 
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4.1. Marco conceptual de la investigación empírica. 

La propuesta es incorporar los factores contextuales identificados como motivadores 

de la intención de emprender, durante la formación universitaria, en el marco del 

Enfoque de la Acción Razonada (Fishbein y Ajzen, 2010), para determinar si están 

significativamente relacionados con los antecedentes de la intención de emprender.  

La Figura 4.1, muestra una representación esquemática del Modelo del Enfoque de 

la Acción Razonada, adaptada de Fishbein y Ajzen (2010). 

 

Figura 4.1. – Representación esquemática del Enfoque de la Acción Razonada. Adaptada de Fishbein 
y Ajzen (2010).  

       

Baron y Byrne (1994) manifiestan que las intenciones relativas a la conducta son, de 

acuerdo con Ajzen y Fishbein (1980) y otros investigadores, sólidos predictores de 

la forma de actuar en una situación determinada (Ajzen, 1988). Según la Teoría de 
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la Acción Razonada de Ajzen y Fishbein (1980), las intenciones están, a su vez, 

determinadas por las actitudes hacia la conducta, esto es, autoevaluaciones 

positivas o negativas de ejecutar la conducta, y por las normas subjetivas, 

relacionadas con la percepción acerca de si otros aprobarán o desaprobarán esta 

conducta. La Teoría de la Conducta Planeada (Ajzen, 1991), es, fundamentalmente, 

una ampliación de la Teoría de la Acción Razonada, en la cual se incorpora un tercer 

factor como antecedente de la intención: el control del comportamiento percibido, 

entendido como la valoración de cada quien sobre su habilidad para ejecutar la 

conducta.   

 

4.2. Elaboración del modelo teórico.  

Con base en al marco conceptual, que se ha venido señalando a lo largo de la 

presentación de esta tesis y que se ha condensado en el párrafo anterior, se propone 

un modelo para analizar cómo influyen los factores de contexto del entorno 

universitario, en el proceso de gestación de la intención de emprender, 

considerando, para ello, los antecedentes de la intención del modelo de la Teoría de 

la Acción Razonada, integrada en el contexto de la Teoría Económica Institucional. 

En la figura.  4.2.- se han incorporado los factores contextuales, que potencialmente 

pueden influir en la intención de emprender, considerados en esta tesis. 
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Figura 4.2.- Modelo para analizar cómo influyen los factores del contexto universitario, sobre los 
componentes del Enfoque de la Acción Razonada, en el proceso de gestación de la intención de 
emprender. Elaborado con base en Fishbein y Ajzen (2010).  

 

Definiciones relativas a la figura 4.2:  

Actitud: concepto compuesto por elementos afectivos, cognitivos y conativos 

(Fishbein, 1967; Fishbein y Ajzen, 1975; Ajzen y Fishbein, 1980; Fishbein y Ajzen, 

2010). El elemento cognitivo reside en las creencias, pensamientos y conocimientos 

que se tienen sobre un objeto determinado. El elemento afectivo comprende los 
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sentimientos y emociones, positivos o negativos, sobre dicho objeto. El elemento 

conativo o de comportamiento consiste en las intenciones y las predisposiciones a 

actuar de una determinada manera en relación al objeto (Robinson et al., 1991). 

Norma percibida: Se define como la presión social percibida para realizar o no un 

comportamiento (Ajzen, 1991). En ella intervienen las percepciones de lo que opinan 

las personas importantes en la vida, acerca de la práctica de un determinado 

comportamiento. 

Control del comportamiento: se refiere a la percepción de la facilidad o dificultad 

de realizar un comportamiento determinado (Ajzen, 1991).  

Intención: es un indicio de la disposición de una persona para realizar un 

comportamiento (Fishbein y Ajzen, 2010). 

Con base en el modelo teórico establecido se realiza el planteamiento de variables 

e hipótesis de investigación: 

Las hipótesis de trabajo han sido planteadas como una posible relación entre los 

factores establecidos y los antecedentes de la intención manifestados en el marco 

teórico referido. Las variables son definidas a partir de los factores que 

potencialmente pudieran motivar la intención de emprender. En relación al 

planteamiento de variables e hipótesis Marín (1975:13) establece: “un estudio puede 

tener una o varias hipótesis y cabe indicar que las únicas limitaciones impuestas son 

que las variables incluidas en ellas sean en verdad las que se estudian en la 

investigación y que se emplee una prueba estadística para comprobar o rechazar la 



 Capítulo IV 
Modelo teórico y planteamiento de variables e 
hipótesis de investigación 

      

 

  
 202 

 

 

o las hipótesis. Una hipótesis debe plantearse en forma tal que contenga una sola 

idea y que pueda ser aceptada o rechazada.”  

En la figura 4.3.- se desglosan las variables e hipótesis, que serán presentadas en 

el siguiente rubro y que se han obtenido a partir de la sección “2.1.5. Identificación 

de los factores que potencialmente pudieran motivar la intención de emprender en el 

contexto universitario y planteamiento de proposiciones.”  

 

 
 
Figura 4.3.- Modelo teórico; variables y planteamiento de hipótesis de investigación.  Elaboración con 
base en Fishbein y Ajzen (2010).  
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El modelo presentado, sustentado en los marcos teóricos de la Teoría Económica 

Institucional y la Teoría de la Acción razonada, ha permitido el diseño de la 

investigación, la elaboración y adaptación de los cuestionarios para el trabajo de 

campo, el tratamiento de dicha información y la exposición de resultados. 

 

4.3. Variables e hipótesis incluidas en el modelo teórico. 

De cada uno de los factores contextuales presentes durante la formación 

universitaria, que se han determinado como motivadores de la intención de 

emprender, se derivan las variables, a saber:   

 V.1. Formación e integración de redes sociales. 

 V.2. Cursos de administración y negocios. 

 V.3. Cursos de emprendimiento. 

 V.4. Técnicas de aprendizaje. 

 V.5. Participación en programas de emprendimiento social. 

 V.6. Cursos de tecnología propios de la carrera. 

 V.7. Períodos de experiencia profesional. 

 V.8. Cursos de creatividad e innovación. 

 V.9. Cursos de sostenibilidad. 

 V.10. Idiosincrasia de los profesores. 

 V.11. Medio ambiente físico de aprendizaje. 
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 V.12. Prestigio de la universidad.  

La descripción de estos factores, considerados ahora como las variables a incluir en 

las hipótesis, se estableció en la sección “2.1.5. Identificación de los factores que 

potencialmente pudieran motivar la intención de emprender en el contexto 

universitario y planteamiento de proposiciones.” 

De la relación propuesta para cada una de las variables anteriores, con los 

antecedentes de la intención, así como de la relación entre las normas percibidas 

con la actitud y con el control del comportamiento y de dichos antecedentes de la 

intención con la intención misma, se derivan las siguientes hipótesis de estudio o 

investigación: 

 Hipótesis 1- A.V1: La formación e integración de redes sociales está vinculada 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender.  

 Hipótesis 2- N.V1: La formación e integración de redes sociales está vinculada 

positivamente con las normas percibidas, antecedente de la intención de 

emprender. 

 Hipótesis 3- C.V1: La formación e integración de redes sociales está vinculada 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de la 

intención de emprender.  
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 Hipótesis 4- A.V2: Los cursos de administración y negocios están vinculados 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 5- C.V2: Los cursos de administración y negocios están vinculados 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 6-A.V3: Los cursos de emprendimiento están vinculados 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender.  

 Hipótesis 7-C.V3: Los cursos de emprendimiento están vinculados 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 8-A.V4: Las técnicas de aprendizaje están vinculadas positivamente 

con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la intención de 

emprender. 

 Hipótesis 9-C.V4: Las técnicas de aprendizaje están vinculadas positivamente 

con el control del comportamiento percibido, antecedente de la intención de 

emprender. 
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 Hipótesis 10- A.V5: La participación en programas de emprendimiento social 

está vinculada positivamente con la actitud hacia el comportamiento, 

antecedente de la intención de emprender.  

 Hipótesis 11- C.V5: La participación en programas de emprendimiento social 

está vinculada positivamente con el control del comportamiento percibido, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 12- A.V6: Los cursos de tecnología propios de la carrera están 

vinculados positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente 

de la intención de emprender. 

 Hipótesis 13- C.V6: Los cursos de tecnología propios de la carrera están 

vinculados positivamente con el control del comportamiento percibido, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 14- A.V7: Los períodos de experiencia profesional están vinculados 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 15- C.V7: Los períodos de experiencia profesional están vinculados 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de la 

intención de emprender. 
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 Hipótesis 16- A.V8: Los cursos de creatividad e innovación están vinculados 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 17- C.V8: Los cursos de creatividad e innovación están vinculados 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 18-A.V9: Los cursos de sostenibilidad están vinculados 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender.  

 Hipótesis 19-C.V9: Los cursos de sostenibilidad están vinculados 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 20-A.V10: La idiosincrasia de los profesores está vinculada 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 21-N.V10: La idiosincrasia de los profesores está vinculada 

positivamente con las normas percibidas, antecedente de la intención de 

emprender. 



 Capítulo IV 
Modelo teórico y planteamiento de variables e 
hipótesis de investigación 

      

 

  
 208 

 

 

 Hipótesis 22-C.V10: La idiosincrasia de los profesores está vinculada 

positivamente con el comportamiento percibido, antecedente de la intención 

de emprender. 

 Hipótesis 23-A.V11: El contexto físico de aprendizaje está vinculado 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 24-C.V11: El contexto físico de aprendizaje está vinculado 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de la 

intención de emprender.  

 Hipótesis 25-A.V12: El prestigio de la universidad está vinculado 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 26-N.V12: El prestigio de la universidad está vinculado 

positivamente con las normas percibidas, antecedente de la intención de 

emprender.  

 Hipótesis 27-C.V12: El prestigio de la universidad está vinculado 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de la 

intención de emprender. 
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Las hipótesis anteriores resumen el interés fundamental de esta tesis. Esto es la 

relación entre los factores contextuales identificados y los antecedentes de la 

intención. 

Las tres hipótesis siguientes, que relacionan la actitud, el control percibido y las 

normas percibidas con la intención, están relacionadas con el modelo del Enfoque 

de la Acción Razonada de Fishbein y Ajzen (2010). 

 Hipótesis 28- AC.I: La actitud está vinculada positivamente con la intención de 

emprender. 

 Hipótesis 29- NP.I: Las normas percibidas, están vinculadas positivamente 

con la intención de emprender. 

 Hipótesis 30- CC.I: El control del comportamiento percibido, está vinculado 

positivamente con la intención de emprender.  

Las dos hipótesis siguientes, que relacionan las normas percibidas con los otros dos 

antecedentes de la intención, actitud y control percibido, tienen el objetivo de atender 

la petición de diferentes autores (Siu y Lo, 2011 y Heuer y Liñán, 2013), en relación 

a un más amplio entendimiento de esta variable. Esta relación no se establece en el 

modelo del Enfoque de la Acción Razonada de Fishbein y Ajzen (2010). 

 Hipótesis 31-NP. A: Las normas percibidas, en relación con la intención de 

emprender, están vinculadas positivamente con la actitud hacia la misma 

intención. 
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 Hipótesis 32-NP.CC: Las normas percibidas, en relación con la intención de 

emprender, están vinculadas positivamente con el control percibido hacia la 

misma intención. 

La denominación de las hipótesis se genera, además de la numeración progresiva, 

con las letras iniciales de los elementos que dicha hipótesis esta relacionando, ello 

facilita la lectura durante el proceso del análisis estadístico, lo cual es deseable ya 

que la suma total de hipótesis hasta ahora planteadas es de 32. Estas 32 hipótesis 

se contrastan, por separado, para el grupo que llamamos posteriormente “estudiantil” 

y para el grupo que llamamos “profesional”. 
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5.1. Presentación de la población y su muestra.  

Selltiz et al. (1980), según es citado por Hernández et al. (2010:174), establecen que 

“una población es el conjunto de todos los casos que concuerdan con una serie de 

especificaciones.” También, Hernández et al. (2010:175), manifiestan: “la muestra 

suele ser definida como un subgrupo de la población.” 

 

        5.1.1. Definición de la población. 

Se considera como población de esta tesis a los estudiantes de la carrera de 

Arquitectura de los dos últimos semestres y a los egresados en el período 2008-

2012, todos ellos en los campus del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores 

de Monterrey, México, con mayor población en la carrera de Arquitectura. Para 

enfocar la investigación, se ha seleccionado la carrera de Arquitectura (lo cual se 

establece desde el título de la tesis), como pudo haber sido cualquier otra disciplina; 

se opta por ella porque, dentro del Tecnológico de Monterrey, es la Escuela donde 

el doctorando trabaja y es el organismo que financia su participación en el programa 

doctoral. Además, esta situación favorece lo establecido por Hernández (2006:550), 

con respecto a la investigación cualitativa: “Dos dimensiones resultan esenciales con 

respecto a la selección del ambiente: conveniencia y accesibilidad…” ya que “implica 

observar eventos, establecer vínculos con los participantes…”   
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Con la población de los alumnos de los dos últimos semestres, se evalúan los 

factores que motivan la intención de emprender en el contexto de la formación 

universitaria, al terminar la etapa de estudios profesionales. Con el objetivo de 

verificar la persistencia o cambio de los factores que motivan la intención de 

emprender, se consideran los graduados de la carrera en el período 2008-2012, 

población que ha estado bajo la influencia de los factores contextuales considerados 

en esta tesis.  

Para ubicar la población motivo de investigación, se procedió a analizar la 

información de las escuelas de Arquitectura del Instituto Tecnológico y de Estudios 

Superiores de Monterrey. La información se obtuvo de los departamentos de 

estadísticas académicas, de la dirección académica de la carrera y de la 

Vicerrectoría Asociada de Egresados. 

La carrera de Arquitectura en el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 

Monterrey, en México, se imparte en 25 campus, en 17 de los cuales se imparte la 

carrera de manera completa y en 8 campus de manera parcial.  

Las 17 ciudades o regiones donde se imparte la carrera de manera completa son:  

Aguascalientes, Chihuahua, Ciudad de México, Cuernavaca, Estado de México, 

Guadalajara, Región de la Laguna, León, Monterrey, Morelia, Puebla, Querétaro, 

Saltillo, Santa Fe, Sonora Norte, Tampico y Toluca.  
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La carrera se imparte de manera parcial en: Veracruz, Chiapas, Ciudad Juárez, 

Ciudad Obregón, Hidalgo, San Luis Potosí, Sinaloa y Zacatecas.  

De los 17 campus que imparten la carrera completa, existen únicamente 14 que 

cuentan con alumnos egresados en el período de interés 2008-2012. De los 2001 

alumnos egresados, de dichos campus, 1827 se concentran en 7 campus: Ciudad 

de México, Estado de México, Guadalajara, Monterrey, Puebla, Querétaro y Toluca. 

Por ello se seleccionan estos 7 campus como muestra de zona (Newcomb, 1976). 

El tamaño de la población anteriormente establecida, es: 

   Grupo últimos 2 semestres:                       417   alumnos.  

   Graduados del período 2008-2012:         1827 egresados. 

En la tabla 5.1.- se destacan, con letra cursiva, los campus seleccionados, que 

suman la población declarada de 1827 egresados. Sin embargo, sólo se cuenta con 

autorización de 1408 ex-alumnos para ser contactados una vez que se han 

graduado. 
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Tabla 5.1.- Población de egresados de Arquitectura, periodo: 2008 – 2012. Fuente: Vicerrectoría 
Asociada de Egresados, Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey. 

 

 

Distribución de la población de egresados de Arquitectura,  período 2008-2012 

Ciudad (Campus) No. De Egresados 

Aguascalientes 15 

Chihuahua 42 

Cd. de México 147 

Estado de México 160 

Guadalajara 257 

Laguna 15 

Monterrey 813 

Puebla 80 

Querétaro 256 

Saltillo 8 

Sonora Norte 80 

Tampico 7 

Toluca 114 

Zacatecas 7 
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En la tabla 5.2.- Se indica la población seleccionada, por campus y por género 

durante el periodo: enero- mayo, 2014. 

 

 

Tabla 5.2.- Población por semestres y género de los campus seleccionados como población; periodo: 
enero- mayo, 2014. Fuente: BO/DWH Escolar al 31 de marzo, 2014. Instituto Tecnológico y de 
Estudios Superiores de Monterrey. 

 

5.1.2. Naturaleza y tamaño de la muestra. 

Considerando las necesidades requeridas para la realización de esta tesis, se llega 

a la conclusión de que el tipo de muestreo más conveniente, por las características 

de la misma, la ubicación geográfica de la población y las condiciones de trabajo, 

costo y tiempo, resulta ser un método de muestreo por zonas o muestreo zonal. Así, 

Alumnos en Arquitectura por campus, género y semestre indicados 

Campus Semestre Femenino Masculino 
Total de 
Alumnos 

Campus Ciudad de México 
09 8 7 15 

10 4 9 13 

Campus Estado de México 
09 7 4 11 

10 14 15 29 

Campus Guadalajara 
09 10 18 28 

10 14 21 35 

Campus Monterrey 
09 38 45 83 

10 52 40 92 

Campus Puebla 
09 10 4 14 

10 3 3 6 

Campus Querétaro 
09 14 16 30 

10 19 18 37 

Campus Toluca 
09 5 7 12 

10 5 7 12 

 Totales: 203 214 417 



  Capítuo V 
 Diseño y metodología de la investigación  
empírica     

      

 

  
 218 

 

 

se han seleccionado primero los lugares y posteriormente los sujetos de estudio 

(Newcomb, 1976). De acuerdo a Hernández et al. (2010:176), quienes establecen 

que “en las muestras no probabilísticas, la elección de los elementos no depende de 

la probabilidad, sino de causas relacionadas con las características del investigador 

o quien hace la muestra,” en esta tesis, se emplea un método no probabilístico de 

conveniencia. 

 El tamaño de las muestras consideradas es: 

   Grupo últimos 2 semestres:                     329 alumnos; 78,8% de la población  

   Graduados del período 2008-2012:         215 egresados; 15,2% de la población. 

Total, global de encuestas: 544 encuestas.  

El tamaño de estas muestras se valida en el capítulo VI. Al respecto, Marín (1975) 

manifiesta que, en la investigación en Psicología Social, mientras algunos autores 

utilizan muestras seleccionadas en forma no sistemática desde el punto de vista de 

su tamaño, otros proponen que la muestra debe ser igual al 10% de la población 

total y otros más proponen que el tamaño de la muestra debe ser calculado.  

 

5.2. Desarrollo del trabajo de campo. 

El trabajo de campo consiste generalmente en el estudio de un grupo o sociedad en 

un ambiente natural, con cuyos miembros tiene contacto directo el observador 

(Marín, 1975). En nuestro caso, este trabajo consistió en la aplicación de 
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cuestionarios o encuestas, mediante los cuales se obtuvo información de los sujetos 

de estudio. Las encuestas de los dos últimos semestres de la carrera, se realizaron 

de manera presencial, acudiendo a las aulas en los 7 campus objeto de la muestra; 

cuando no era posible contactar a la mayoría de los alumnos, se solicitó a las 

autoridades de las escuelas la aplicación de las mismas y su envío posterior. Esta 

petición no fue atendida por la totalidad de las escuelas. 

De las encuestas aplicadas (337) al grupo de los dos últimos semestres se 

rechazaron 8. Cuando se aplicaron personalmente, al momento de ser entregadas 

eran revisadas para evitar, fundamentalmente, falta o duplicidad de respuestas, 

circunstancia que redujo el número de encuestas rechazadas. Las encuestas de los 

ex-alumnos se realizaron por correo electrónico, utilizando un sistema comercial de 

internet, obteniendo 215 encuestas válidas. 

Para enviar los correos se utilizaron los servicios y la información de la Dirección de 

Relaciones con Egresados del Tecnológico de Monterrey. Se envió la encuesta a 

1408 ex-alumnos, de quienes se cuenta con registro de correo electrónico y han 

otorgado permiso de recibir información en la Vicerrectoría Asociada de Egresados. 

La distribución del número de ex-alumnos por campus, a quienes se les envió la 

encuesta se encuentra en la tabla 5.3.  Se obtuvieron 215 encuestas válidas de 226 

obtenidas, ya sea vía electrónica o personalmente. Como recurso para incrementar 
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el número de respuestas, la mayoría de los correos se enviaron más de una vez 

durante el período febrero- octubre, 2014. 

 

Tabla 5.3.- Distribución del número de ex-alumnos por campus, a los cuales se les envió la 
encuesta.  Fuente: Vicerrectoría Asociada de Egresados, I.T.E.S.M. 

 

5.2.1. Obtención de datos.  

El objetivo de esta tesis es determinar factores que, durante la estancia en la 

universidad, motivan en los estudiantes la intención de emprender, enfocando la 

investigación en los alumnos y ex-alumnos de la carrera de Arquitectura del Instituto  

Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, México. Para realizar el objetivo  

mencionado hemos considerado a los estudiantes pertenecientes a 7 de los campus  

del Tecnológico de Monterrey, quienes cursan el último año de la carrera de 

Arquitectura actualmente y a ex-alumnos, en las mismas ciudades, graduados en el 

período 2008-2012. No se consideró el año 2013, por la cercanía en el tiempo a la 

  Distribución de ex-alumnos por campus, a los cuales se les envió a la encuesta 

Campus Numero de correos 
Monterrey 527 

Edo. De México 169 

Cd. De México 115 

Puebla 45 

Querétaro 203 

Toluca 90 

Guadalajara 259 

Total 1408 
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fecha de graduación, situación que se consideró, no favorecía la intención u objetivo 

de verificar: la persistencia o cambio de los factores que motivan la intención de 

emprender. 

Como hemos establecido, en atención a la naturaleza de la información requerida 

por esta tesis, se ha recurrido a fuentes de información primarias (Landa-Bercebal y 

Díez de Castro, 2002). Para recabar esta información se utilizó un cuestionario cuyo 

proceso de elaboración se presenta en el siguiente rubro. Se ha intentado, que se 

tenga la misma representación proporcional de encuestas en todos los campus. Los 

campus finalmente estudiados han sido los siguientes: Ciudad de México, Estado de 

México, Guadalajara (Jalisco), Monterrey (Nuevo León), Puebla (Puebla), Querétaro 

(Querétaro) y Toluca (Estado de México). 

 

5.2.2. Diseño del cuestionario. 

Como quedó establecido, el medio utilizado para recabar la información ha sido la 

encuesta, que es una de las herramientas más utilizadas para obtener información 

en la investigación (Mínguez y Fuentes, 2004). Para obtener una mayor tasa de 

respuesta, con los estudiantes se aplica una encuesta personal, no obstante su 

mayor costo y consumo de tiempo al requerir viajar para visitar los 6 campus, además 

de nuestra sede en Monterrey, Nuevo León. Para los ex-alumnos se aplicó una 

encuesta vía correo electrónico y algunas de forma presencial, según se refiere en 
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el rubro “5.2. Desarrollo del trabajo de campo.” El cuestionario consta de 133 

preguntas. 

En el cuestionario, las preguntas y las posibles respuestas, están estandarizadas 

(Mínguez y Fuentes, 2004), y han sido elaboradas con base en las investigaciones 

abajo citadas, dentro del campo del emprendimiento y donde los resultados han sido 

consistentes con la Teoría del Comportamiento Planeado (Ajzen, 1991) y el Enfoque 

de la Acción Razonada de Fishbein y Ajzen (2010). Las interrogantes del 

cuestionario, en las cuales se reflejan los factores contextuales para los tres 

componentes de la intención, se han adaptado a nuestro objetivo y preguntas de 

investigación. Se adaptó y no se adoptó un cuestionario validado para la aplicación 

de la Teoría del Comportamiento Planeado (Ajzen, 1991) o el Enfoque de la Acción 

Razonada (Fishbein y Ajzen, 2010), debido a que el objetivo de la tesis, nos ubica 

atrás de los antecedentes de la intención: los factores de fondo (Fishbein y Ajzen, 

2010). Ellos mismos, como ya hemos mencionado en capítulos anteriores, 

establecen que, en vista de la gran cantidad de factores de fondo potencialmente 

relevantes, es difícil saber, sin un marco teórico, cuáles deben ser considerados para 

guiar la selección en el área conductual de interés. Además, manifiestan que las 

teorías de este tipo no son parte de su marco conceptual, pero pueden 

complementarlo mediante la identificación de factores de antecedentes pertinentes 

y con ello profundizar la comprensión de los factores determinantes del 

comportamiento. Esta tesis establece un marco teórico donde se identifican los 
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factores de fondo para estudiar la intención de emprender en el contexto 

universitario. 

Las preguntas del cuestionario están fundamentalmente referidas a creencias y 

percepciones generadas por la exposición al entorno universitario, con base en lo 

establecido por Fishbein y Ajzen (2010) y Bandura (1997). 

Acerca de las definiciones conceptual y operativa de las variables, implícitas en el 

cuestionario, cabe establecer que de las variables intención de emprender, actitud 

hacia el comportamiento, normas percibidas y el control del comportamiento 

percibido, ya se han presentado definiciones conceptuales. Las definiciones 

conceptuales para cada uno de los factores a analizar como motivadores de la 

intención de emprender durante la formación universitaria se han establecido en el 

rubro “2.1.5. Identificación de los factores que potencialmente pudieran motivar la 

intención de emprender en el contexto universitario y planteamiento de 

proposiciones.” 

La elaboración de los constructos teóricos de la Psicología implica medirlos o 

especificar manifestaciones conductuales que se puedan medir. De no hacerlo así, 

el ejercicio teórico sólo produce una expansión en la terminología, más que producir 

una promesa de avance empírico (Scott, 1968). Un aspecto presente en toda 

investigación es la definición operacional de variables independientes y las variables 

dependientes (Marín, 1975). Una definición operacional es para Underwood (1966), 
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el conjunto de procedimientos y medidas mediante el cual se identifica un constructo 

o concepto. Las definiciones operacionales son importantes porque permiten a otros 

investigadores la comprensión plena de lo que el investigador inicial estudió, de tal 

modo que la repetición del estudio sea más válida y completa al tratarse del estudio 

de un mismo concepto, medido de un mismo modo por diversos investigadores 

(Marín, 1975). Santoro (1975:121-122) establece que, “operacionalmente es posible 

conocer el significado de un concepto mediante su evaluación en un conjunto de 

escalas constituidas por adjetivos bipolares, separadas por un número de intervalos 

impares (3, 5 o 7). Así pues, el significado de un concepto se determinará por la 

respuesta que dé un sujeto en distintas escalas, mismas que ubicarían el concepto 

en las posiciones correspondientes y la posición dentro del intervalo determinaría la 

intensidad de la respuesta y el grado en el cual se encuentra alejado del punto 

central. Miron y Osgood (1966), han demostrado la existencia de un alto grado de 

interacción entre el concepto y la escala.” 

La definición operativa de la intención de emprender, los antecedentes de la misma 

y las variables independientes asociadas a éstos, se presenta en el siguiente 

apartado. 
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5.2.2.1. Definición operativa de la variable actitud.  

Para fundamentar la definición operativa de la variable actitud, diferentes autores 

han desarrollado investigaciones: Hinkin (1995); Kolvereid (1996); Kolvereid (1996b);  

Ajzeny Fishbein (1977);  Ajzen y Fishbein (1980); Ajzen (1988); Chen et al. (1998); 

Conner y Armitage (1998); Armitage y Conner (1999);  Armitage y Conner (1999b);  

Armitage y Conner (1999c); Dillman (2000); Kickul y Zaper (2000); Krueger et al. 

(2000);    Armitage y Conner (2001); Peterman y Kennedy (2003); Fayolle y Gailly 

(2004);  Ajzen y Fishbein (2005); Zhao et al. (2005); Arnold et al. (2006); Kolvereid y 

Isaken (2006); Wilson et al. (2007); Moriano et al. (2008); Fishbein y Ajzen (2010). 

Esta tesis considera fundamentalmente las investigaciones presentadas por 

Fishbein y Ajzen (2010), para establecer la definición operativa de la variable 

dependiente actitud y las variables independientes asociadas a ella.  

 

5.2.2.2. Definición operativa de la variable norma percibida.  

Diferentes autores han desarrollado investigaciones para fundamentar la definición 

operativa de las variables con respecto a la norma percibida, destacan entre otros: 

Ajzen y Fishbein (1980); Ajzen y Driver (1992); Madden et al. (1992); Kolvereid 

(1996); Conner y Armitage (1998); Sheppard et al. (1988); Armitage y Conner (1999); 

Armitage et al. (1999); Terry et al. (1999); Armitage y Conner (2001); Kolvereid e 

Isaken (2006); Carr y Sequeira (2007) y Fishbein y Ajzen (2010). Esta tesis considera 
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fundamentalmente las investigaciones presentadas por Fishbein y Ajzen (2010), 

para establecer la definición operativa de la variable dependiente norma percibida.  

 

5.2.2.3. Definición operativa de la variable control del comportamiento 

percibido. 

Diferentes autores han desarrollado investigaciones para fundamentar la definición 

operativa de las variables con respecto al constructo control del comportamiento 

percibido, destacan entre otros: Ajzen y Madden (1986); Boyd y Vozikis (1994); 

Kolvereid (1996b); Chen et al. (1998); Armitage y Conner (1999), De Noble et al. 

(1999); Tkachev y Kolvereid (1999); Hagger et al.  (2002); Forbes (2005); Kickul y 

D'Intino (2005); Zhao et al. (2005) y Fishbein y Ajzen (2010). Esta tesis considera 

fundamentalmente las investigaciones presentadas por Fishbein y Ajzen (2010), 

para establecer la definición operativa de la variable control del comportamiento 

percibido.  

El cuestionario para establecer la definición operativa de cada una de las variables, 

se encuentra en el anexo 2: “Cuestionario para determinar los factores que motivan 

la intención de emprender en el contexto de la formación profesional. Alumnos de 

último año y ex-alumnos.” 

Para la elaboración del cuestionario, el conjunto de adjetivos bipolares establecidos 

para cada variable, es adaptado de Fishbein y Ajzen (2010), los pares de adjetivos 
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se miden a través de una escala Likert, las escalas semánticas fueron adaptadas al 

español (México), de acuerdo a Díaz-Guerrero y Salas (1975), quienes con respecto 

al diferencial semántico en la medición de actitudes establecen que resulta 

fundamental rehacer la construcción de las escalas en los diversos grupos 

lingüísticos y culturales, ya que es un instrumento endolingüístico y 

endoculturalmente generado. 

 

5.2.3. El estudio piloto. 

Se realizó un estudio piloto para valorar el cuestionario de la encuesta y detectar 

posibles inconvenientes en el proceso de aplicación para, de ser así, introducir 

cambios tendientes a mejorar su diseño (Marín, 1975). 

De la prueba piloto, se derivó la necesidad de aclarar el concepto idiosincrasia, 

agregando “forma de ser.” También se sustituye el término sostenibilidad por 

sustentabilidad, el cual resultó más familiar para los encuestados. Se detectó 

también una confusión visual entre los renglones que correspondían a cada 

pregunta, por ello se propuso diferenciarlos visualmente intercalando reglones 

claroscuros. 
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6.1. Análisis Descriptivo.  

En este apartado analizamos una visión global de las percepciones, que tienen 

los alumnos encuestados, de las variables planteadas en el modelo propuesto. 

Para realizar el análisis descriptivo, se emplea el programa Minitab 16. Como se 

ha establecido anteriormente, el cuestionario se aplica al “grupo estudiantil” 

(alumnos de noveno y décimo semestre) y al “grupo profesional” (ex-alumnos). 

La media y la moda obtenidas en el análisis estadístico descriptivo indican que la 

totalidad de alumnos y ex-alumnos expuestos a los factores contextuales del 

período universitario, tienen una alta percepción o creencia acerca de que, dichos 

factores, les han formado o les han motivados a considerar positivamente los tres 

antecedentes de la intención de emprender: actitud, normas percibidas y control 

percibido del comportamiento. De tratarse de una investigación con alcances 

exploratorios, sin contraste de hipótesis, este sería uno de los enunciados 

concluyentes (Hernández, 2010). 

En el análisis estadístico descriptivo, se destaca que la percepción en los grupos 

estudiantil y profesional son similares excepto en las variables: Cursos de 

administración y negocios (V2), Cursos de emprendimiento (V3), Cursos de 

tecnología propios de la carrera (V6), Cursos de creatividad e innovación (V8) y 

Cursos de sostenibilidad (V9). Para las normas percibidas, el control de 

comportamiento y la intención, la percepción es más alta en el grupo estudiantil; 

de donde, en esta etapa, pudiera inferirse, que los estudiantes tienen mayor 

inclinación a la intención de emprender, que los ex-alumnos. 
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En la Figura 6.1.- Se observan las percepciones que manifiestan ambos grupos. 

 

 

 

Figura 6.1.-Síntesis del análisis descriptivo; promedio de las encuestas por bloque y grupo.  

Elaboración propia. 

 

6.2. Análisis del modelo. 

Dado que esta tesis ha generado un modelo multivariante, con variables 

dependientes múltiples, para su análisis estadístico se revisan los modelos de 

ecuaciones estructurales de segunda generación (Fornell, 1982; Hair et al., 

2014). La característica común de las técnicas dentro de esta denominación es 

el reconocimiento metodológico de que la teoría científica implica tanto variables 

empíricas como abstractas. Así, el propósito de los análisis multivariantes de 

segunda generación es ayudar a vincular datos y teoría (Fornell, 1982), lo cual 

resulta apropiado en nuestro tema ubicado en el área de las ciencias sociales. 

0
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Promedio de la encuesta por bloque y por grupo

Alumnos Profesional
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Los modelos de ecuaciones estructurales permiten la modelización analítica de 

caminos con variables latentes (variables teóricas no observables) y ser 

indirectamente inferidas de múltiples medidas observadas (indicadores o 

variables manifiestas) (Chin, 1998; Hair et al., 2014). 

Existe una distinción filosófica entre dos enfoques para el uso de métodos 

estructurales: los métodos basados en el análisis de las covarianzas, Lisrel, EQS, 

Amos, Sepath, Ramona, MX y Calis…y, los análisis basados en componentes o 

Partial Least Squares, LV-PLS, PLS-Graph, Smart-PLS (Cepeda y Roldán, 2005).  

Chin (1998b) ha propuesto tres consideraciones básicas para elegir entre los 

métodos basados en el análisis de las covarianza (MBC) y los análisis basados 

en componentes (PLS), a saber: (1) cómo se modelan los constructos 

subyacentes, como indeterminados o determinados, (2)  cómo es el grado de 

confianza que el investigador tiene en el modelo teórico y en la teoría auxiliar que 

vincula las medidas (variables observables) con los constructos, alto o bajo (3) 

cómo está el investigador orientado, hacia el cálculo de los parámetros o hacia la 

predicción. Cuando la respuesta a las tres preguntas anteriores, corresponde a 

la segunda opción en ellas manifestada, resulta adecuado el uso del PLS. Hemos 

considerado, para esta tesis, que:  

(1) Los constructos son modelados como indeterminados, (son una combinación 

de sus indicadores más un término de error). 

 (2) Si bien el modelo de la Acción Razonada (Fishbein y Ajzen, 2010) está 

ampliamente reconocido como una teoría validada, hay pocos estudios que 
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incorporen en ella los factores contextuales (Fishbein y Ajzen, 2010; Gallurt, 

2010), por ello, en este, nuestro primer acercamiento o exploración del tema, el 

grado de confianza que se tiene en el modelo teórico presentado y en la teoría 

auxiliar que vincula las medidas (variables observables) con los constructos lo 

consideramos más bien bajo.  

(3)  Esta tesis, está orientada hacia la predicción. 

Como las respuestas a las tres consideraciones básicas para elegir entre los 

métodos basados en el análisis de las covarianzas (MBC) y los análisis basados 

en componentes (PLS), que Chin (1998b) establece, se inclinan hacia las 

segundas opciones, se considera que PLS se convierte en el enfoque más 

adecuado. 

Además, la decisión de usar el PLS se ha apoyado atendiendo las siguientes 

consideraciones: 

 El modelo estructural de la tesis tiene más de 100 indicadores. Para el uso 

de MBC, se sugieren menos de 100 indicadores; además existen varias 

relaciones entre los constructos del modelo estructural (Chin y Newsted, 

1999; Cepeda y Roldán, 2005). 

 El tamaño de la muestra del grupo de ex-alumnos es de 215, muy cercano 

al mínimo recomendable para el uso de MBC (200 casos), pero bastante 

adecuado para el uso de PLS (Chin y Newsted,1999; Cepeda y Roldán, 

2005). 
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  El uso de PLS se recomienda generalmente en modelos de investigación 

predictivos como en la presente tesis cuyo modelo teórico, tiene como 

objetivo la predicción (Chin et al., 2003; Barclay et al.,1995). 

 Las ventajas que la técnica PLS presenta frente las técnicas basadas en 

la covarianza, particularmente en lo que se refiere a las exigencias de la 

distribución de los residuales (no es necesario que los datos tengan 

distribución normal), al tipo de variables y al tamaño de la muestra (Chin 

et al., 2003).  

 El método PLS evita dos serios problemas que las investigaciones 

predictivas pueden ocasionar: soluciones impropias o inadmisibles e 

indeterminación de factores (Fornell y Bookstein, 1982).  

 El PLS fue diseñado para reflejar las condiciones teóricas y empíricas de 

las ciencias sociales y del comportamiento, donde son habituales las 

situaciones con teorías no suficientemente asentadas y escasa 

información disponible (Wold, 1979). Este método representa un tipo de 

sistema de análisis matemático y estadístico de datos que se adecua a las 

condiciones presentes en las ciencias sociales (Hair et al., 2014). A esta 

forma de modelización se la conoce como modelización flexible (Wold, 

1980). Los procedimientos matemáticos y estadísticos subyacentes en el 

sistema son rigurosos y robustos (Wold, 1979), sin embargo, el modelo 

matemático es flexible en el sentido de que no realiza suposiciones 

relativas a niveles de medida, distribuciones de los datos y el tamaño de la 
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muestra. También cabe señalar que un modelo PLS tiene presente el papel 

de guía que tiene la teoría en la descripción de relaciones, lo cual subraya 

lo expuesto por Fornell (1982). 

 No obstante que el Enfoque de la Acción Razonada, con base en la cual 

la tesis se desarrolla, ha sido ampliamente validada, se considera que se 

realiza un estudio exploratorio, ya que, Fishbein y Ajzen (2010) establecen 

que los factores que gestan esta tesis (factores de fondo) no son parte de 

su marco conceptual. 

Por lo anteriormente expuesto, para el análisis estadístico del modelo teórico se 

usa la técnica Partial Least Square (PLS), con el programa Smart-PLS. 3.2.5. 

Según Barclay et al. (1995), el primer paso de la creación del modelo PLS es 

especificar explícitamente tanto el modelo estructural como las relaciones 

existentes entre los indicadores y los constructos en el modelo de medida. La 

gráfica del modelo estructural nos ofrece una representación de las relaciones 

existentes entre las variables. 

La figura 6.2.- Muestra un esquema simplificado del modelo estructural: 
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Figura 6.2.-Modelo estructural para cada grupo, “estudiantil” y “profesional”. Elaboración propia.  

 

Las preguntas del cuestionario, para ambos grupos, asociadas con las diferentes 

variables del modelo estructural son: 

Para  V1.- Formación e integración de redes sociales, las preguntas: A01, A13, 

B01, B02, B03, B05, B08, B09, B10, B12, C01 y C13; para V2.- Cursos de 

administración y negocios, las preguntas: A02, A14, C02 y C14; para V3.- Cursos 

de emprendimiento, las preguntas: A03, A15, C03 y C15; para V4.- Técnicas de 

aprendizaje, las preguntas: A04, A16, C04 y C16; para V5.- Participación en 

programas de emprendimiento social, las preguntas: A05, A17, C05 y C17; para 

V6.- Cursos de tecnología propios de la carrera, las preguntas: A06, A18, C06 y 

C18, para V7.- Períodos de experiencia profesional, las preguntas: A07, A19, C07 
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y C19, para V8. - Períodos de experiencia profesional, las preguntas: A08, A20, 

C08 y C20, para V9.- Cursos de sostenibilidad, las preguntas: A09, A21, C09 y 

C21; para V10.- La idiosincrasia de los profesores, las preguntas: A10, A22, C10, 

C22, B04, B06, B11 y B13; para V11.- El medio ambiente físico de aprendizaje, 

las preguntas: A11, A23, C11 y C23, para V12.- El prestigio de la universidad, las 

preguntas: A12, A24, C12 y C24, B07 y B14, para la variable actitud, las 

preguntas: de la A25 a la A48; para la variable normas subjetivas, las preguntas: 

de la B15 a la B28;Para la variable control percibido, las preguntas: de la C25 a 

la C48; para la variable intención, la pregunta D. 

 

6.2.1. Validación del tamaño de la muestra.  

Considerando que el mayor número de senderos estructurales dirigidos a un 

constructo particular es de 12, y una potencia (probabilidad de rechazar 

correctamente la hipótesis nula) de 0.80, así como una alfa (probabilidad de que 

la prueba muestre significancia estadística cuando no está presente) de 0.05, y 

un efecto tamaño (magnitud real del efecto de interés) de magnitud media, el 

tamaño mínimo de la muestra requerido es de 138 encuestas (Roldán y Cepeda, 

2015). Como el número de encuestas válidas es de 329 para el grupo estudiantil 

y de 215 para el grupo profesional, los dos grupos cumplen con el mínimo del 

tamaño de la muestra. 
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6.2.2. Consideraciones del modelo Partial Least Square. 

Con respecto a la escala de medida, la estimación del modelo PLS no implica 

ningún modelo estadístico, evita la necesidad de realizar suposiciones con 

respecto a las escalas de medida (Fornell y Bookstein, 1982). Por lo tanto, las 

variables pueden estar medidas por diversos niveles de medida ya sean escalas 

categóricas, ordinales, de intervalo o ratios, de la misma forma que en una 

regresión ordinaria. En relación a la distribución de las variables, el PLS no 

necesita que los datos provengan de distribuciones normales o conocidas (Falk y 

Miller, 1992), por lo cual en la presente tesis no se prueba si los datos presentan 

distribución normal. 

 

6.2.3. Fiabilidad y validez del modelo de medida. 

Debido a que una variable latente debe explicar sustancialmente parte de la 

varianza de sus indicadores (al menos 50%), la fiabilidad individual de cada 

indicador, se evalúa mediante examen de las cargas o las correlaciones simples 

de las medidas con su respectivo constructo. Una regla general es aceptar ítems 

con cargas estandarizadas iguales o superiores a 0,707 (Barclay et al., 1995), lo 

que implica más varianza compartida entre el constructo y sus medias, que 

varianza del error (Carmines y Zeller, 1979; Lévy et al., 2006). Existen varios 

autores que proponen 0,6 o 0,4; dada la naturaleza exploratoria de la 

investigación, en esta tesis consideraremos 0,4. Los indicadores que no 

satisfagan dicho nivel son eliminados, re-especificando el modelo (Barclay et al., 
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1995; Roldán y Cepeda, 2010). Hair et al. (2011), consideran que al eliminar 

indicadores cuando su confiablidad es baja, esto es inferiores al 0,4, se espera 

una mejora en la fiabilidad compuesta.  

Las tablas 6.1, 6.1b, 6.2 y 6.2b muestran la fiabilidad individual de cada indicador, 

para ambos grupos, con base en la revisión sus cargas. Dichas tablas se 

presentan, por su extensión, de manera fragmentada en diferentes páginas: 

Grupo estudiantil: 

Fiabilidad individual de cada indicador de las encuestas, grupo estudiantil.  

    Tabla 6.1.- Fiabilidad individual de cada indicador, grupo estudiantil. Elaboración propia. 

 

Items Actitud   Items Control de comportamiento     Items 
Norma 

percibida 

A38 0,449   C37 0,591     B22 0,660 

A25 0,484   C46 0,600     B15 0,660 

A39 0,502   C34 0,617     B28 0,699 

A37 0,506   C36 0,622     B21 0,704 

A43 0,512   C48 0,628     B19 0,732 

A36 0,513   C32 0,664     B26 0,734 

A45 0,549   C25 0,667     B17 0,734 

A44 0,557   C47 0,673     B25 0,734 

A41 0,564   C31 0,683     B18 0,736 

A26 0,566   C43 0,696     B20 0,756 

A48 0,571   C38 0,698     B27 0,769 

A31 0,572   C33 0,703     B23 0,770 

A34 0,589   C26 0,704     B24 0,783 

A29 0,590   C44 0,712     B16 0,786 

A27 0,598   C39 0,716         
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Continuación tabla 6.1.- Fiabilidad individual de cada indicador, grupo estudiantil. Elaboración 

propia. 

A33 0,610   C45 0,724         

A46 0,611   C30 0,724         

A30 0,617   C35 0,732         

A40 0,636   C29 0,732         

A32 0,645   C41 0,738         

A42 0,652   C27 0,755         

A35 0,659   C42 0,763         

A47 0,682   C40 0,766         

A28 0,686   C28 0,779         

 

Items V1   Items V10   Items V11 

A01 0,376   A10 0,498   A11 0,673 

A13 0,495   A22 0,584   A23 0,678 

B1 0,570   B4 0,649   C11 0,854 

B5 0,582   B11 0,657   C23 0,924 

B2 0,614   C10 0,662   

  
B12 0,645   B6 0,686   

  
B8 0,645   C22 0,742   

  
B10 0,649   B13 0,758   

  
B3 0,670   

  

  

  
C1 0,671   

  

  

  
B9 0,716   

  

  

  
C13 0,758   

  

  

  
        

 

Items V12   Items V2   Items V3 

A12 0,659   A02 0,424   A15 0,648 

A24 0,743   A14 0,646   A03 0,656 

B7 0,812   C2 0,810   C3 0,847 

B14 0,820   C14 0,902   C15 0,916 
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Continuación tabla 6.1.- Fiabilidad individual de cada indicador, grupo estudiantil.  

Elaboración propia. 

C12 0,851   

     
C24 0,881   

     

 

Items V4   Items V5   Items V6 

A16 0,621   A17 0,634   A18 0,588 

A04 0,644   A05 0,700   A06 0,613 

C4 0,828   C5 0,841   C6 0,881 

C16 0,906   C17 0,920   C18 0,925 

 

Items V7   Items V8   Items V9 

A19 0,677   A08 0,599   A09 0,630 

A07 0,689   A20 0,665   A21 0,715 

C7 0,775   C8 0,808   C9 0,827 

C19 0,902   C20 0,908   C21 0,945 

 

 

 

Tabla 6.1.- Fiabilidad individual de cada indicador, grupo estudiantil. Elaboración propia. 

 

Se observa en la tabla 6.1, que la mayoría de los ítems tienen cargas superiores 

a 0,4, excepto en el constructo V1 en el ítem A01, por lo cual, de acuerdo a Hair 

et al. (2011) dicho ítem se elimina, quedando en el grupo estudiantil: 

Fiabilidad individual de cada indicador con cargas superiores a 0,4; grupo 

estudiantil.  
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Tabla 6.1b.- Fiabilidad individual de cada indicador con cargas superiores a 0,4; grupo 
estudiantil. Elaboración propia. 

 

Items Actitud   Items 
Control del 

comportamiento 
  Items 

Norma 

percibida 

A38 0,449   C37 0,591   B22 0,660 

A25 0,484   C46 0,600   B15 0,660 

A39 0,502   C34 0,617   B28 0,699 

A37 0,506   C36 0,622   B21 0,704 

A43 0,512   C48 0,628   B19 0,732 

A36 0,513   C32 0,664   B26 0,734 

A45 0,549   C25 0,667   B17 0,734 

A44 0,557   C47 0,673   B25 0,734 

A41 0,564   C31 0,683   B18 0,736 

A26 0,566   C43 0,696   B20 0,756 

A48 0,571   C38 0,698   B27 0,769 

A31 0,572   C33 0,703   B23 0,770 

A34 0,589   C26 0,704   B24 0,783 

A29 0,590   C44 0,712   B16 0,786 

A27 0,598   C39 0,716   

  
A33 0,610   C45 0,724   

  
A46 0,610   C30 0,724   

  
A30 0,617   C35 0,731   

  
A40 0,636   C29 0,732   

  
A32 0,645   C41 0,738   

  
A42 0,652   C27 0,755   

  
A35 0,659   C42 0,763   

  
A47 0,682   C40 0,766   

  
A28 0,686   C28 0,779   

  

 

Items V1   Items V2   Items V3 

A13 0,496   A02 0,424   A15 0,648 
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Continuación tabla 6.1b.- Fiabilidad individual de cada indicador con cargas superiores a 0,4; 

grupo estudiantil. Elaboración propia. 

B1 0,570   A03     A03 0,656 

B5 0,582   A04     C3 0,847 

B2 0,614   A05     C15 0,916 

B12 0,645   

     
B8 0,645   

     
B10 0,649   

     
B3 0,671   

     
C1 0,671   

     
B9 0,716   

     
C13 0,759   

     

 

Items V4   Items V5   Items V6 

A16 0,621   A17 0,634   A18 0,588 

A04 0,644   A05 0,700   A06 0,613 

C4 0,828   C5 0,841   C6 0,881 

C16 0,906   C17 0,920   C18 0,925 

 

Items V7   Items V8   Items V9 

A19 0,677   A08 0,599   A09 0,630 

A07 0,689   A20 0,665   A21 0,715 

C7 0,775   C8 0,808   C9 0,827 

C19 0,902   C20 0,908   C21 0,945 

 

Items V10   Items V11   Items V12 

A10 0,498   A11 0,673   A12 0,659 

A22 0,584   A23 0,678   A24 0,743 

B4 0,649   C11 0,854   B7 0,812 

B11 0,657   C23 0,924   B14 0,820 

C10 0,662   
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Continuación tabla 6.1b.- Fiabilidad individual de cada indicador con cargas superiores a 0,4; 

grupo estudiantil. Elaboración propia. 

B6 0,686   

     
C22 0,742   

     
B13 0,758   

     
 

Tabla 6.1b.- Fiabilidad individual de cada indicador con cargas superiores a 0,4; grupo 
estudiantil. Elaboración propia. 

 

Grupo profesional: 

Fiabilidad individual de cada indicador de las encuestas elaboradas, grupo 

profesional. 

Tabla 6.2.- Fiabilidad individual de cada indicador, grupo profesional. Elaboración propia 

 

Items Actitud   Items 
Control del 

comportamiento 
  Items 

Norma 

percibida 

A25 0,429   C48 0,516   B15 0,536 

A37 0,463   C37 0,543   B22 0,577 

A38 0,487   C46 0,566   B21 0,700 

A45 0,529   C43 0,593   B28 0,701 

A43 0,533   C47 0,595   B20 0,746 

A26 0,540   C25 0,597   B19 0,746 

A44 0,567   C36 0,600   B26 0,753 

A34 0,580   C34 0,650   B17 0,767 

A31 0,584   C35 0,661   B18 0,768 

A36 0,592   C31 0,664   B24 0,770 

A33 0,606   C39 0,684   B23 0,776 

A46 0,606   C38 0,717   B25 0,806 

A39 0,612   C45 0,718   B16 0,811 

A29 0,613   C44 0,726   B27 0,831 
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Continuación tabla 6.2.- Fiabilidad individual de cada indicador, grupo profesional. Elaboración 

propia 

A30 0,618   C42 0,726   

  
A27 0,628   C26 0,728   

  
A41 0,657   C40 0,732   

  
A48 0,657   C28 0,735   

  
A35 0,662   C30 0,740   

  
A32 0,663   C33 0,740   

  
A42 0,672   C27 0,758   

  
A47 0,698   C41 0,765   

  
A40 0,706   C29 0,782   

  
A28 0,731   C32 0,805   

  

 

Items V1   Items V2   Items V3 

A13 -0,023   A14 -0,400   A15 -0,419 

A01 0,060   A02 -0,183   A03 -0,380 

B1 0,402   C2 0,807   C3 0,829 

C1 0,500   C14 0,938   C15 0,829 

C13 0,507   

     
B8 0,507   

     
B5 0,604   

     
B3 0,668   

     
B2 0,727   

     
B12 0,738   

     
B10 0,800   

     
B9 0,832   

     

 

Items V4   Items V5   Items V6 

A04 -0,621   A05 -0,467   A06 -0,218 

A16 -0,585   A17 -0,403   A18 -0,164 

C4 0,631   C5 0,719   C6 0,825 
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Continuación tabla 6.2.- Fiabilidad individual de cada indicador, grupo profesional.  

                                       Elaboración propia 

C16 0,727   C17 0,889   C18 0,956 

 

Items V7   Items V8   Items V9 

A07 -0,147   A20 -0,368   A09 -0,338 

A19 -0,135   A08 -0,345   A21 -0,319 

C7 0,843   C8 0,782   C9 0,752 

C19 0,962   C20 0,929   C21 0,929 

 

Items V10   Items V11   Items V12 

A22 -0,253   A23 -0,654   A12 0,007 

A10 -0,153   A11 -0,583   A24 0,019 

C10 0,650   B11 0,352   C24 0,762 

B6 0,727   B13 0,408   C12 0,852 

C22 0,733   C11 0,661   B7 0,854 

B4 0,782   C23 0,727   B14 0,865 

 

Tabla 6.2.- Fiabilidad individual de cada indicador, grupo profesional. Elaboración propia 

 

Eliminando los ítems con cargas inferiores a 0,4, en el grupo profesional, de 

acuerdo a Hair et al. (2011), quedan los que se muestran en la siguiente tabla.  

Fiabilidad individual de cada indicador con cargas superiores a 0,4; grupo 

profesional. 
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Tabla 6.2b.- Fiabilidad individual de cada indicador con cargas superiores a 0,4; grupo 
profesional. Elaboración propia. 

 

Items Actitud   Items 
Control del 

comportamiento 
  Items 

Norma 

percibida 

A25 0,435   C48 0,516   B15 0,535 

A26 0,592   C37 0,543   B22 0,576 

A27 0,656   C46 0,565   B21 0,700 

A28 0,706   C43 0,590   B28 0,701 

A29 0,605   C47 0,594   B20 0,746 

A30 0,587   C25 0,598   B19 0,747 

A31 0,595   C36 0,601   B26 0,754 

A32 0,644   C34 0,650   B17 0,766 

A33 0,576   C31 0,662   B18 0,769 

A34 0,528   C35 0,663   B24 0,769 

A35 0,600   C39 0,683   B23 0,776 

A36 0,565   C38 0,716   B25 0,807 

A37 0,497   C45 0,717   B16 0,811 

A38 0,566   C44 0,723   B27 0,831 

A39 0,658   C42 0,725   

  
A40 0,708   C26 0,728   

  
A41 0,685   C40 0,734   

  
A42 0,648   C28 0,739   

  
A43 0,556   C30 0,741   

  
A44 0,596   C33 0,741   

  
A45 0,525   C27 0,759   

  
A46 0,567   C41 0,764   

  
A47 0,646   C29 0,783   

  
A48 0,631   C32 0,806   
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Continuación tabla 6.2b.- Fiabilidad individual de cada indicador con cargas superiores a 0,4; 

grupo profesional. Elaboración propia. 

Items V1   Items V2   Items V3 

B1 0,403   C2 0,836   C3 0,921 

C1 0,501   C14 0,965   C15 0,934 

C13 0,507   

     
B8 0,508   

     
B5 0,605   

     
B3 0,669   

     
B2 0,728   

     
B12 0,739   

     
B10 0,801   

     
B9 0,833   

     

 

Items V4   Items V5   Items V6 

C4 0,817   C5 0,789   C6 0,834 

C16 0,985   C17 0,990   C18 0,977 

 

Items V7   Items V8   Items V9 

C7 0,845   C8 0,844   C9 0,834 

C19 0,963   C20 0,973   C21 0,995 

 

Items V10   Items V11   Items V12 

C10 0,664   B13 0,615   C24 0,764 

C22 0,735   C11 0,855   B7 0,852 

 

Tabla 6.2b.- Fiabilidad individual de cada indicador con cargas superiores a 0,4; grupo 

profesional. Elaboración propia. 
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Así, queda establecida la fiabilidad y validez del modelo de las medidas. 

 

6.2.4. Fiabilidad de los Constructos. 

La fiabilidad de un constructo nos permite comprobar la consistencia interna de 

todos los indicadores al medir el concepto. Para llevar a cabo esta evaluación 

existen dos indicadores: el tradicional coeficiente alfa de Cronbach y la fiabilidad 

compuesta del constructo. El criterio para ambas mediciones es, alrededor de 

0,70 en las primeras etapas de investigación y valores de entre 0,80 y 0,90 para 

etapas más avanzadas; valores de 0,60 indican falta de fiabilidad (Henseler et al., 

2009). Nunnally (1978), sugiere arriba de 0,7, como nivel de fiabilidad modesta y 

0,8, más estricto para una investigación básica. De acuerdo con Chin y Gopal 

(1995) se tienen mejores resultados usando la fiabilidad compuesta que el Alfa 

de Cronbach, por lo tanto, se considera fiable el constructo si se cumple las 

condiciones de fiabilidad compuesta. Al proceder a verificar la consistencia 

interna, para los constructos, usando el coeficiente Alfa de Cronbach y la fiabilidad 

compuesta (Kline, 2005) encontramos, para los grupos motivo de interés, lo 

siguiente: 
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Grupo estudiantil: 

Constructo Cronbach's Alpha 

Actitud. 0,915 

Control del comportamiento. 0,954 

Norma percibida. 0,934 

 

Tabla 6.3.- Fiabilidad de los constructos, grupo estudiantil. Coeficiente alfa de Cronbach. 

Elaboración propia. 

 

Se observa que en todos los constructos tienen el Alfa de Cronbach arriba de 

0,7; por lo tanto, el modelo tiene consistencia interna del constructo. 

Grupo profesional: 

Constructo 
Cronbach's 

Alpha 

Actitud. 0,924 

Control del comportamiento. 0,950 

Norma percibida. 0,935 

 

Tabla 6.4.- Fiabilidad de los constructos, grupo profesional. Coeficiente alfa de Cronbach. 

Elaboración propia. 

 

Se observa que en todos los constructos tienen el Alfa de Cronbach arriba de 

0,7; por lo cual, el modelo tiene consistencia interna del constructo. 
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Fiabilidad compuesta del constructo. Grupo Estudiantil: 

Constructo Composite Reliability 

Actitud. 0,924 

Control del 

comportamiento. 
0,958 

Norma percibida. 0,942 

 

Tabla 6.5.- Fiabilidad de los constructos, grupo estudiantil. Fiabilidad compuesta. Elaboración 

propia. 

 

En todos los constructos se tiene a fiabilidad compuesta del constructo arriba del 

0,7; por lo cual el modelo tiene consistencia interna del constructo. 

 

Fiabilidad compuesta del constructo. Grupo profesional: 

Constructo 
Composite 

Reliability 

Actitud. 0,931 

Control del comportamiento. 0,955 

Norma percibida. 0,943 

 

Tabla 6.6.- Fiabilidad de los constructos, grupo profesional. Fiabilidad compuesta. Elaboración 
propia. 
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Debido a que el Alfa de Conbrach y la fiabilidad compuesta del constructo, 

cumplen con los supuestos propuestos por Henseler et al. (2009), entonces se 

afirma que todos los constructos de ambos grupos tienen fiabilidad. 

6.2.5. Validez convergente de los constructos. 

La validez convergente tiene que ver con el hecho de que, si los diferentes ítems 

destinados a medir un concepto o constructo miden realmente lo mismo, entonces 

el ajuste de dichos ítems será significativo y estarán altamente correlacionados. 

La valoración de la validez convergente se lleva a cabo por medio de la medida 

desarrollada por Fornell y Larcker (1981), denominada varianza extraída media 

(AVE). Fornell y Larcker (1981), recomiendan que la varianza extraída media sea 

superior a 0.50, con lo que se establece que más del 50% de la varianza del 

constructo es debida a sus indicadores. A continuación, se muestran los 

resultados obtenidos en los modelos: 

Grupo estudiantil: 

Constructo Average Variance Extracted (AVE) 

Actitud. 0,340 

Control del 

comportamiento. 
0,486 

Norma percibida. 0,538 

 

Tabla 6.7.- Validez convergente de los constructos. Grupo estudiantil. Elaboración propia. 
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Se observa que, en los constructos de Actitud y Control de comportamiento 

percibido, tienen la varianza menor al 50% explicada de los ítems (aunque el 

control de comportamiento es casi igual a 0,5), mientras en la Norma Percibida 

se presenta un valor mayor a 0,5. 

Grupo profesional: 

Constructo 
Average Variance 

Extracted (AVE) 

Actitud. 0,363 

Control del comportamiento. 0,470 

Norma percibida. 0,547 

 

Tabla 6.8.- Validez convergente de los constructos. Grupo profesional. Elaboración propia. 

 
Se observan resultados similares al grupo estudiantil. 
 
 

6.2.6. Validez discriminante de los constructos. 

La validez discriminante indica en qué medida un constructo dado es diferente de 

otros constructos. Es decir, para que exista la validez discriminante en un 

constructo han de existir correlaciones débiles entre éste y otras variables 

latentes que midan fenómenos diferentes. 

En un análisis PLS, un criterio para una adecuada validez discriminante es que 

un constructo debería compartir más varianza con sus medidas o indicadores que 

con otros constructos en un modelo determinado (Barclay et al., 1995). Para 

valorar la validez discriminante, Fornell y Larcker (1981) recomiendan el uso de 
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la varianza extraída media (AVE), es decir, la varianza media compartida entre 

un constructo y sus medidas. Esta medida debería ser mayor que la varianza 

compartida entre el constructo con los otros constructos del modelo (la 

correlación al cuadrado entre dos constructos). 

Grupo estudiantil: 

Fornell-Larcker Criterion. Actitud 
Control de 

comportamiento 
Norma 

percibida 

Actitud. 0,583     

Control de comportamiento. 0,527 0,697   

Norma percibida. 0,516 0,600 0,734 

 

Tabla 6.9.- Validez discriminante de los constructos. Grupo estudiantil. Elaboración propia. 

 

Cumplen con el Fornell-Larcker Criterion 

Grupo profesional: 

Fornell-Larcker Criterion. Actitud 
Control del 
comportamiento 

Norma 
percibida 

Actitud. 0,602     

Control del comportamiento. -0,107 0,686   

Norma percibida. 0,025 0,371 0,739 

 

Tabla 6.10.- Validez discriminante de los constructos. Grupo profesional. Elaboración propia. 

 

Cumple con la condición igual que grupo estudiantil. 

Conclusión: los constructos del modelo cumplen con la validez discriminante. 
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6.2.7. Análisis y evaluación del modelo estructural. 

6.2.7.1. Evaluación de la existencia de multicoliniealidad entre constructos. 

El análisis sobre la validez y fiabilidad de los instrumentos, se refiere la existencia 

de multicolinealidad de los indicadores que componen el constructo. Según Jarvis 

et al. (2003) cuando existen diferentes indicadores que miden lo mismo y tienen 

una fuerte correlación unos con otros, podrían generar un problema de 

redundancia por una alta colinealidad entre ellos, lo que produce estimaciones 

inestables y dificulta separar el efecto de cada indicador sobre el constructo que 

forman. Para esta evaluación se emplea el indicador VIF (Factor de inflación de 

varianza por sus siglas en inglés). Según Hair et al. (2011) el valor del VIF debe 

ser menor a 5.  

 Modelo grupo estudiantil: 

    Tabla 6.11.- Evaluación del instrumento de medida. Grupo estudiantil. Elaboración propia. 

 

                                  VIF 

norma percibida--> actitud 4,016 

V1--> actitud 2,993 

V10--> actitud 3,268 

V11--> actitud 2,457 

V12--> actitud 2,569 

V2--> actitud 2,559 

V3--> actitud 3,788 

V4--> actitud 3,424 

V5--> actitud 3,178 

V6--> actitud 2,659 

V7--> actitud 1,773 

V8--> actitud 2,235 
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Continuación tabla 6.11.- Evaluación del instrumento de medida. Grupo estudiantil. Elaboración 
propia. 

 VIF 

V9--> actitud 2,108 

Norma percibida--> control de comportamiento 3.965 

V1--> control de comportamiento 2,991 

V10--> control de comportamiento 3,265 

V11--> control de comportamiento 2,456 

V12--> control de comportamiento 2,569 

V2--> control de comportamiento 2,502 

V3--> control de comportamiento 3,759 

V4--> control de comportamiento 3,419 

V5--> control de comportamiento 3,169 

V6--> control de comportamiento 2,553 

V8--> control de comportamiento 2,012 

 

Tabla 6.11.- Evaluación del instrumento de medida. Grupo estudiantil. Elaboración propia. 

 

Modelo grupo profesional: 

 

   Tabla 6.12.- Evaluación del instrumento de medida. Grupo profesional. Elaboración propia. 

 

                                                           VIF 

Norma percibida--> actitud 3,844 

V1--> actitud 4,075 

V10--> actitud 3,374 

V11--> actitud 2,736 

V12--> actitud 2,328 

V2--> actitud 3,247 

V3--> actitud 3,855 

V4--> actitud 3,384 

V5--> actitud 3,742 

V6--> actitud 2,938 

V7--> actitud 1,972 

V8--> actitud 2,709 

V9--> actitud 2,495 

Norma percibida--> control de comportamiento 3,844 
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Tabla 6.12.- Evaluación del instrumento de medida. Grupo profesional. Elaboración propia. 

 

En ambos modelos todos los VIF’s son menores 5, por lo tanto, no hay problemas 

de multicolineidad. 

Para evaluar de una manera adecuada la interpretación del modelo interno o 

estructural en el ámbito de la modelización PLS, según Falk y Miller (1992), se 

debe revisar la varianza de las variables endógenas que son explicadas por los 

constructos que las predicen, se revisa como R2. Se realiza, también el análisis 

para medir el poder predictivo de cada modelo Q2 

Continuación tabla 6.12.- Evaluación del instrumento de medida. Grupo profesional. Elaboración 
propia. 

 VIF 

V1--> control de comportamiento 4,075 

V10--> control de comportamiento 3,374 

V11--> control de comportamiento 2,736 

V12--> control de comportamiento 2,328 

V2--> control de comportamiento 3,247 

V3--> control de comportamiento 3,855 

V4--> control de comportamiento 3,384 

V5--> control de comportamiento 3,742 

V6--> control de comportamiento 2,938 

V7--> control de comportamiento 1,972 

V8--> control de comportamiento 2,709 

V9--> control de comportamiento 2, 95 

V1--> norma percibida 2.,61 

V10--> norma percibida 2,475 

V12--> norma percibida 1,762 

Actitud--> intención 1,016 

Control de comportamiento--> intención 1,178 

Norma percibida--> intención 1,166 
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6.2.7.2. Medida del poder predictivo. 

 

Una medida del poder predictivo de un modelo es el valor R2 para las variables 

latentes dependientes. Este índice es interpretado de la misma forma que los R2 

obtenidos en un análisis de regresión múltiple. Por lo tanto, esta medida nos 

indica la cantidad de varianza del constructo que es explicada por el modelo. Falk 

y Miller (1992) señalan que la varianza explicada de las variables endógenas (R2) 

debería ser mayor o igual a 0,1 y establecen que, valores de R2 menores de 0,1; 

aun siendo estadísticamente significativos, proporcionan muy poca información, 

por lo que las relaciones que se formulan como hipótesis con relación a esta 

variable latente tienen un nivel predictivo muy bajo. Se realiza, también el análisis 

para medir el poder predictivo de cada modelo Q2 mediante la técnica 

Blindfolding, según Hair et al.  (2014) deben tener el valor mayor a 0. 

El resultado de los modelos es el siguiente: 

Grupo estudiantil: 

Variable R Square Q2 

Actitud. 0,642 0,463 

Control del comportamiento. 0,699 0,513 

Intension. 0,135 0,097 

Norma percibida. 0,727 0,089 

 

Tabla 6.13.- Análisis y evaluación del modelo. Grupo estudiantil. Elaboración propia. 
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Las variables cumplen con el criterio propuesto, un buen nivel de predicción. 

Dado que el valor Q2 es mayor que 0 en todas las variables se tiene relevancia 

predictiva. 

Grupo profesional: 

Variable R Square Q2 

Actitud. 0,025 0,087 

Control del comportamiento. 0,696 0,307 

Intención. 0,055 0,032 

Norma percibida. 0,719 0,349 

 

Tabla 6.14.- Análisis y evaluación del modelo. Grupo profesional. Elaboración propia. 

 

La variable de intención y la actitud, no tienen buena predicción, mientras que las 

demás variables si lo tienen. Dado que el valor Q2 es mayor que 0 para todas las 

variables el modelo tiene relevancia predictiva. 

 

6.2.7.3. Evaluación del tamaño del efecto f2 . 

Además, se pueden explorar los cambios en el indicador R2 para determinar si la 

influencia de una variable latente particular sobre un constructo dependiente tiene 

un impacto sustantivo. La importancia del efecto (f2) puede ser calculado con la 

siguiente fórmula: 

𝑓2 =  
𝑅𝑖𝑛𝑐𝑙𝑢𝑖𝑑𝑎

2 −  𝑅𝑒𝑥𝑐𝑙𝑢𝑖𝑑𝑎
2

1 − 𝑅𝑖𝑛𝑐𝑙𝑢𝑖𝑑𝑎
2  
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Donde 𝑅𝑖𝑛𝑐𝑙𝑢𝑖𝑑𝑎
2  y 𝑅𝑒𝑥𝑐𝑙𝑢𝑖𝑑𝑎

2  representan las R2  proporcionadas por la variable 

latente dependiente cuando la variable predictora es empleada u omitida en la 

ecuación estructural respectivamente. Los niveles de f2 de 0,02; 0,15 y 0,35 

pueden ser observados como una prueba o indicación de si una variable latente 

predictora tiene respectivamente un efecto pequeño, medio o amplio en el ámbito 

estructural, (Chin, 1998b). Los modelos presentaron los siguientes resultados: 

Grupo estudiantil: 

f Square. Actitud Control del comportamiento Intención Norma percibida 

Actitud.     0,012   

Control del comportamiento.     0,012   

Intención.         

Norma percibida. 0,011 0,000 0,077   

V1 0,002 0,021   0,290 

V10 0,044 0,000   0,128 

V11 0,018 0,044     

V12 0,002 0,023   0,163 

V2 0,003 0,040     

V3 0,003 0,003     

V4 0,009 0,008     

V5 0,000 0,002     

V6 0,025 0,004     

V7 0,026       

V8 0,032 0,024     

V9 0,003 0,022     

 

Tabla 6.15.- Evaluación del tamaño del efecto f2 . Grupo estudiantil. Elaboración propia. 

  

 



  Capítuo VI 
Obtención de la información y análisis de     
resultados de la investigación empírica    

      

 

  
 260 

 

 

Grupo profesional: 

 

f Square. actitud Control del comportamiento Intención 
Norma 

percibida 

Actitud     0,053   

Control de comportamiento     0,009   

Intención         

Norma percibida 0,000 0,029 0,000   

V1 0,001 0,033   0,603 

V10 0,000 0,001   0,050 

V11 0,011 0,026     

V12 0,006 0,001   0,058 

V2 0,001 0,041     

V3 0,000 0,002     

V4 0,000 0,004     

V5 0,001 0,016     

V6 0,002 0,026     

V7 0,001 0,031     

V8 0,002 0,000     

V9 0,000 0,012     

 

Tabla 6.16.- Evaluación del tamaño del efecto f2 . Grupo profesional. Elaboración propia. 

 

Se tienen más constructos de impacto medio de efecto, que en el modelo anterior. 

En general en ambos modelos las variables tienen respectivamente un efecto 

pequeño o mediano en el ámbito estructural. 

Se pude concluir en ambos modelos que se tiene un buen nivel predictivo.  
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6.2.8. Contraste de hipótesis planteadas en la investigación. 

 

Dado que se cumplen de manera satisfactoria los requisitos considerados 

anteriormente, se proseguirá con el contraste de las hipótesis planteadas.  

6.2.8.1. Contraste de hipótesis según sus Coeficientes Path. 

Los coeficientes Path varían entre -1 y 1; entre más grande sea en valor absoluto 

tendrá mayor importancia la hipótesis. Si la hipótesis está redactada de forma 

positiva, el valor del Path debe tener el mismo signo, de lo contrario la hipótesis 

se rechaza (Roldán y Cepeda, 2016). Debido a que todas las hipótesis se han 

redactado de forma positiva, la aceptación de cada hipótesis será si y solo si tiene 

un coeficiente positivo. 

Modelo grupo estudiantil: 

Tabla 6.17.- Contraste de hipótesis según sus Coeficientes Path. Grupo estudiantil.  

Elaboración propia. 

 

                                         Hipótesis 
Coeficiente 

Path 
Aceptación de 

la hipótesis 

Actitud -> intención -0,132 No 

Control de comportamiento -> intención 0,142 Si 

Norma percibida -> actitud -0,125 No 

Norma percibida -> control de comportamiento 0,005 Si 

Norma percibida -> intención 0,331 Si 

V1 -> actitud 0,048 Si 

V1 -> control de comportamiento 0,138 Si 

V1 -> norma percibida 0,403 Si 

V10 -> actitud 0,227 Si 
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Continuación tabla 6.17.- Contraste de hipótesis según sus Coeficientes Path. Grupo 
estudiantil. Elaboración propia 

V10 -> control de comportamiento -0,015 No 

V10 -> norma percibida 0,289 Si 

V11 -> actitud 0,125 Si 

V11 -> control de comportamiento 0,180 Si 

V12 -> actitud 0,042 Si 

V12 -> control de comportamiento 0,132 Si 

V12 -> norma percibida 0,284 Si 

V2 -> actitud 0,051 Si 

V2 -> control de comportamiento 0,173 Si 

V3 -> actitud 0,060 Si 

V3 -> control de comportamiento 0,058 Si 

V4 -> actitud 0,107 Si 

V4 -> control de comportamiento 0,093 Si 

V5 -> actitud 0,008 Si 

V5 -> control de comportamiento 0,046 Si 

V6 -> actitud 0,156 Si 

V6 -> control de comportamiento 0,056 Si 

V7 -> actitud 0,128 Si 

V8 -> actitud 0,160 Si 

V8 -> control de comportamiento 0,121 Si 

V9 -> actitud 0,050 Si 

V9 -> control de comportamiento 0,118 Si 

  

Tabla 6.17.- Contraste de hipótesis según sus Coeficientes Path. Grupo estudiantil. Elaboración 
propia. 
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Modelo grupo profesional: 

Tabla 6.18.- Contraste de hipótesis según sus Coeficientes Path. Grupo profesional.  

                     Elaboración propia. 

 

Hipótesis 
Coeficiente 

Path 
Aceptación de 

la hipótesis 

Actitud -> intención 0,227 Si 

Control de comportamiento -> intención 0,099 Si 

Norma percibida -> actitud 0,042 Si 

Norma percibida -> control de comportamiento -0,185 No 

Norma percibida -> intención -0,019 No 

V1 -> actitud 0,062 Si 

V1 -> control de comportamiento 0,201 Si 

V1 -> norma percibida 0,591 Si 

V10 -> actitud -0,024 No 

V10 -> control de comportamiento 0,035 Si 

V10 -> norma percibida 0,187 Si 

V11 -> actitud -0,171 No 

V11 -> control de comportamiento 0,147 Si 

V12 -> actitud 0,114 Si 

V12 -> control de comportamiento 0,028 Si 

V12 -> norma percibida 0,170 Si 

V2 -> actitud -0,055 No 

V2 -> control de comportamiento 0,201 Si 

V3 -> actitud -0,035 No 

V3 -> control de comportamiento 0,050 Si 

V4 -> actitud 0,007 Si 

V4 -> control de comportamiento 0,065 Si 

V5 -> actitud -0,070 No 

V5 -> control de comportamiento 0,137 Si 

V6 -> actitud -0,066 No 

V6 -> control de comportamiento 0,152 Si 

V7 -> actitud 0.,50 Si 

V7 -> control de comportamiento 0,136 Si 
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Continuación tabla 6.18.- Contraste de hipótesis según sus Coeficientes Path. Grupo 
profesional. Elaboración propia. 

Hipótesis 
Coeficiente 

Path 
Aceptación de 

la hipótesis 

V8 -> actitud 0,069 Si 

V8 -> control de comportamiento 0,000 Si 

V9 -> actitud 0,033 Si 

V9 -> control de comportamiento 0,095 Si 

 

Tabla 6.18.- Contraste de hipótesis según sus Coeficientes Path. Grupo profesional. Elaboración 
propia. 

 

 

6.2.8.2. Contraste de hipótesis a partir de su nivel de significatividad. 

Chin (1998), establece que para calcular la significación de los coeficientes path, 

se genere una prueba Bootstrap de 5,000 submuestras y una distribución t de 

student. Si el estadistico t supera el valor 1,645 se acepta la hipótesis (Roldán y 

Cepeda, 2015).  Con los path se obtienen la significación de los caminos 

estructurales, por lo tanto, el sostenimiento o no de las hipótesis. Todas las 

pruebas se realizaron con una significancia del 5%. 

Modelo grupo estudiantil: 

Tabla 6.19.- Contraste de hipótesis según su nivel de significancia. Grupo estudiantil. Elaboración propia. 

 

Path Coefficients 
Original 

Sample (O) 
Sample Mean 

(M) 

Standard 
Deviation 
(STDEV) 

T Statistics 
(|O/STDEV|) 

P 
Values 

Aceptación 
de la 

hipótesis 

Actitud -> intención. -0,164 -0,166 0,083 1,968 0,049 Si 

Control del comportamiento -> 
intención. 

0,146 0,147 0,095 1,527 0,127 No 

Norma percibida -> actitud. -0,171 -0,169 0,101 1,692 0,091 No 
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Continuación tabla 6.19.- Contraste de hipótesis según su nivel de significancia. Grupo estudiantil. 
Elaboración propia. 

Norma percibida -> control de 
comportamiento. 

0,007 -0,002 0,092 0,000 0,943 No 

Norma percibida -> intención. 0,359 0,352 0,078 4,627 0 Si 

V1 -> actitud. 0,068 0,066 0,078 0,001 0.379 No 

V1 -> control del comportamiento. 0,141 0,152 0,069 2,050 0.041 Si 

V1 -> norma percibida. 0,417 0,414 0,051 8,216 0 Si 

V10 -> actitud. 0,253 0,247 0,084 3,004 0,003 Si 

V10 -> control del comportamiento. -0,016 -0,014 0,077 0,000 0,837 No 

V10 -> norma percibida. 0,299 0,301 0,046 6,539 0 Si 

V11 -> actitud. 0,128 0,133 0,056 2,298 0,022 Si 

V11 -> control del comportamiento. 0,184 0,178 0,045 4,070 0 Si 

V12 -> actitud. 0,058 0,059 0,072 0,001 0,424 No 

V12 -> control del comportamiento. 0,135 0,136 0,062 2,188 0,029 Si 

V12 -> norma percibida. 0,293 0,292 0,052 5,673 0 Si 

V2 -> actitud. 0,053 0,055 0,065 0,001 0,414 No 

V2 -> control del comportamiento. 0,177 0,172 0,062 2,880 0,004 Si 

V3 -> actitud. 0,069 0,075 0,073 0,001 0,346 No 

V3 -> control del comportamiento. 0,059 0,063 0,071 0,001 0,404 No 

V4 -> actitud. 0,105 0,107 0,074 1,408 0,16 No 

V4 -> control del comportamiento. 0,095 0,092 0,062 1,524 0,128 No 

V5 -> actitud. 0,005 -0,001 0,071 0,000 0,948 No 

V5 -> control de comportamiento 0,087 0,084 0,074 1,176 0,2 No 

V6 -> actitud. 0.166 0,166 0,059 2,823 0,005 Si 

V6 -> control del comportamiento. 0,057 0,058 0,052 1,088 0,277 No 

V7 -> actitud. 0,137 0,137 0,062 2,224 0,027 Si 

V7 -> control de comportamiento 0,072 0,068 0,089 0,001 0,288 No 

V8 -> actitud. 0,168 0,158 0,055 3,048 0,002 Si 

V8 -> control del comportamiento. 0,124 0,122 0,05 2,455 0,014 Si 

V9 -> actitud. 0,049 0.,58 0,066 0,001 0,462 No 

V9 -> control del comportamiento. 0,121 0,123 0,048 2,502 0,013 Si 

 

Tabla 6.19.- Contraste de hipótesis según su nivel de significancia. Grupo estudiantil. Elaboración 
propia. 

 

Los datos apoyan estadísticamente, con una significancia del 5%, que: 
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 La intención de los estudiantes se ve influenciada por la actitud y por las 

normas percibidas. 

  La actitud esta influencia por los cursos de tecnología propios de la carrera 

(V6), los períodos de experiencia profesional (V7), los cursos de 

creatividad e innovación (V8), la idiosincrasia de los profesores (V10), el 

medio ambiente físico de aprendizaje(V11) y el prestigio de la universidad 

(V12). 

 La norma percibida se ve influenciada por formación e integración de redes 

sociales (V1), la idiosincrasia de los profesores (V10) y el prestigio de la 

universidad (V12). 

 El control del comportamiento, se ve influenciado por formación e 

integración de redes sociales (V1), los cursos de creatividad e innovación 

(V8), los cursos de sostenibilidad (V9), el medio ambiente físico de 

aprendizaje (V11) y el prestigio de la universidad (V12). 

 

Modelo grupo profesional:  

Tabla 6.20.- Contraste de hipótesis según su nivel de significancia. Grupo profesional.  
Elaboración propia. 

 

Path Coefficients 
Original 

Sample (O) 
Sample 

Mean (M) 

Standard 
Deviation 
(STDEV) 

T Statistics 
(|O/STDEV|) 

P Values 
Aceptación 

de la 
hipótesis 

Actitud -> intención. 0,236 0,217 0,102 2,309 0,021 Si 

Control del 
comportamiento -> 
intención. 

0,106 0,1 0,09 1,174 0,241 No 
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Continuación tabla 6.20.- Contraste de hipótesis según su nivel de significancia. Grupo 
profesional. Elaboración propia. 

Norma percibida -> 
actitud. 

0,055 0,069 0,204 0,000 0,787 No 

Norma percibida -> 
control del 
comportamiento. 

-0,238 -0,255 0,116 2,056 0,04 Si 

Norma percibida -> 
intención. 

-0,024 -0,02 0,072 0,000 0,74 No 

V1 -> actitud. 0,057 0,056 0,212 0,000 0,79 No 

V1 -> control del 
comportamiento. 

0,24 0,252 0,101 2,375 0,018 Si 

V1 -> norma percibida. 0,609 0,603 0,064 9,481 0 Si 

V10 -> actitud. -0,027 -0,032 0,166 0,000 0,869 No 

V10 -> control del 
comportamiento. 

0,048 0,049 0,076 0,001 0,527 No 

V10 -> norma percibida. 0,193 0,2 0,065 2,955 0,003 Si 

V11 -> actitud. -0,177 -0,18 0,142 1,245 0,214 No 

V11 -> control del 
comportamiento. 

0,149 0,152 0,064 2,339 0,02 Si 

V12 -> actitud. 0,115 0,102 0,124 0,001 0,352 No 

V12 -> control del 
comportamiento. 

0,042 0,05 0,065 0,001 0,524 No 

V12 -> norma percibida. 0,175 0,176 0,057 3,073 0,002 Si 

V2 -> actitud. -0,059 -0,082 0,16 0,000 0,714 No 

V2 -> control del 
comportamiento. 

0,212 0,211 0,073 2,901 0,004 Si 

V3 -> actitud. -0,034 -0,01 0,166 0,000 0,839 No 

V3 -> control del 
comportamiento. 

0,04 0,044 0,079 0,001 0,61 No 

V4 -> actitud. 0,008 -0,011 0,156 0,000 0,958 No 

V4 -> control del 
comportamiento. 

0,063 0,066 0,076 0,001 0,406 No 

V5 -> actitud. -0,074 -0,067 0,185 0,000 0,69 No 

V5 -> control del 
comportamiento. 

0,143 0,134 0,082 1,734 0,084 No 

V6 -> actitud. -0,068 -0,082 0,153 0,000 0,656 No 

V6 -> control del 
comportamiento. 

0,153 0,156 0,077 1,971 0,049 Si 

V7 -> Actitud -0,091 -0,083 0,066 0,001 0,154 No 

V7 -> control del 
comportamiento. 

0,14 0,136 0,059 2,369 0,018 Si 

V8 -> actitud. 0,071 0,068 0,134 0,001 0,595 No 

V8 -> control del 
comportamiento. 

0,001 0,003 0,069 0,000 0,986 No 

V9 -> actitud. 0,034 0,06 0,173 0,000 0,843 No 

V9 -> control del 
comportamiento. 

0,097 0,097 0,065 1,484 0,138 No 

 

Tabla 6.20.- Contraste de hipótesis según su nivel de significancia. Grupo profesional. Elaboración 
propia. 
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Los datos apoyan estadísticamente, con una significancia del 5%, que: 

 La intención de los graduados se ve fuertemente influenciada por la actitud. 

 La norma percibida se ve influenciada por la formación e integración de 

redes sociales (V1), la idiosincrasia de los profesores (V10) y el prestigio 

de la universidad (V12).  

 El control del comportamiento se ve influido por la formación e integración 

de redes sociales (V1), cursos de administración y negocios (V2), cursos 

de tecnología propios de la carrera (V6), períodos de experiencia 

profesional (V7), el medio ambiente físico de aprendizaje (V11) y las 

normas percibidas. 

6.2.8.3. Contraste de hipótesis con intervalos de confianza. 

 

Los intervalos de confianza proveen un rango de valores estimado que 

probablemente incluya un parámetro de población desconocido. Este rango es 

determinado por sus valores límites inferior y superior, los cuales dependen de 

una probabilidad predefinida de error y del error estándar de la estimación para 

un conjunto de datos (Hair et al.,2014).  Si un intervalo de confianza para un 

coeficiente path estimado no incluye el valor cero, se puede asumir que la 

estimación de un parámetro, puede ser significativamente diferente de cero para 

la probabilidad de error establecida. Así, cuando un intervalo de confianza para 

un coeficiente path estimado no incluye el valor cero la hipótesis se rechaza 

(Henseler et al., 2009).  
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Modelo grupo estudiantil: 

Tabla 6.21.- Contraste de hipótesis con intervalos de confianza. Grupo estudiantil. Elaboración 
propia. 

 

Confidence Intervals 
Signo del 

coeficiente Path 
5% 95% 

Aceptación 
de la 

hipótesis 

Actitud -> intención - -0,328 -0,007 Si 

Control de comportamiento -> intención + -0,030 0,335 No 

Norma percibida -> actitud - -0,368 0,031 No 

Norma percibida -> control de comportamiento + -0,181 0,180 No 

Norma percibida -> intención + 0,192 0,509 Si 

V1 -> actitud + -0,093 0,215 No 

V1 -> control de comportamiento + 0,005 0,282 Si 

V1 -> norma percibida + 0,312 0,511 Si 

V10 -> actitud + 0,088 0,413 Si 

V10 -> control de comportamiento - -0,153 0,130 No 

V10 -> norma percibida + 0,210 0,378 Si 

V11 -> actitud + 0,020 0,240 Si 

V11 -> control de comportamiento + 0,090 0,269 Si 

V12 -> actitud + -0,082 0,192 No 

V12 -> control de comportamiento + 0,015 0,258 Si 

V12 -> norma percibida + 0,187 0,384 Si 

V2 -> actitud + -0,072 0,186 No 

V2 -> control de comportamiento + 0,060 0,290 Si 

V3 -> actitud + -0,075 0,208 No 

V3 -> control de comportamiento + -0,073 0,198 No 

V4 -> actitud + -0,044 0,252 No 

V4 -> control de comportamiento + -0,029 0,210 No 

V5 -> actitud + -0,141 0,136 No 

V5 -> control de comportamiento + -0,077 0,168 No 

V6 -> actitud + 0,041 0,273 Si 

V6 -> control de comportamiento + -0,046 0,160 No 

V7 -> actitud + 0,018 0,254 Si 

V8 -> actitud + 0,044 0,263 Si 

V8 -> control de comportamiento + 0,028 0,218 Si 
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Continuación tabla 6.21.- Contraste de hipótesis con intervalos de confianza. Grupo 
estudiantil. Elaboración propia 

V9 -> actitud + -0,071 0,189 No 

V9 -> control de comportamiento + 0,026 0,209 Si 

     

Tabla 6.21.- Contraste de hipótesis con intervalos de confianza. Grupo estudiantil. Elaboración propia. 

De estas hipótesis se rechazan también, las que tienen un path negativo. 

 

Modelo grupo profesional: 

 

Tabla 6.22.- Contraste de hipótesis con intervalos de confianza. Grupo profesional. 
Elaboración propia. 

 

 

Confidence Intervals 
Signo del 

coeficiente Path 
5% 95% 

Aceptación 
de la 

hipótesis 

Actitud -> intención + 0,016 0,388 Si 

Control de comportamiento -> intención + -0,073 0,273 No 

Norma percibida -> actitud + -0,335 0,483 No 

Norma percibida -> control de comportamiento - -0,486 -0,042 No 

Norma percibida -> intención - -0,149 0,127 No 

V1 -> actitud + -0,356 0,462 No 

V1 -> control de comportamiento + 0,046 0,448 Si 

V1 -> norma percibida + 0,469 0,721 Si 

V10 -> actitud - -0,361 0,267 No 

V10 -> control de comportamiento + -0,104 0,179 No 

V10 -> norma percibida + 0,085 0,321 Si 

V11 -> actitud - -0,430 0,124 No 

V11 -> control de comportamiento + 0,019 0,274 Si 

V12 -> actitud + -0,152 0,330 No 

V12 -> control de comportamiento + -0,075 0,175 No 

V12 -> norma percibida + 0,071 0,288 Si 

V2 -> actitud - -0,400 0,217 No 

V2 -> control de comportamiento + 0,073 0,350 Si 
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Continuación tabla 6.22.- Contraste de hipótesis con intervalos de confianza. Grupo 
profesional.  Elaboración propia 

V3 -> actitud - -0,329 0,308 No 

V3 -> control de comportamiento + -0,119 0,188 No 

V4 -> actitud + -0,305 0,305 No 

V4 -> control de comportamiento + -0,081 0,228 No 

V5 -> actitud - -0,413 0,310 No 

V5 -> control de comportamiento + -0,013 0,288 No 

V6 -> actitud - -0,395 0,190 No 

V6 -> control de comportamiento + 0,004 0,306 Si 

V7 -> actitud + -0,180 0,296 No 

V7 -> control de comportamiento + 0,018 0,237 Si 

V8 -> actitud + -0,212 0,325 No 

V8 -> control de comportamiento + -0,134 0,134 No 

V9 -> actitud + -0,248 0,428 No 

V9 -> control de comportamiento + -0,023 0,221 No 

 

        Tabla 6.22.- Contraste de hipótesis con intervalos de confianza. Grupo profesional.  
Elaboración propia. 

 

De estas hipótesis se rechazan también, las que tienen un path negativo. 

Del contraste de hipótesis para ambos grupos concluimos.  

Para el grupo estudiantil, las hipótesis aceptadas son:   

 Hipótesis 2- N.V1: La formación e integración de redes sociales está 

vinculada positivamente con las normas percibidas, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 3- C.V1: La formación e integración de redes sociales está 

vinculada positivamente con el control del comportamiento percibido, 

antecedente de la intención de emprender.  
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 Hipótesis 5- C.V2: Los cursos de administración y negocios están 

vinculados positivamente con el control del comportamiento percibido, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 12- A.V6: Los cursos de tecnología propios de la carrera están 

vinculados positivamente con la actitud hacia el comportamiento, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 14- A.V7: Los períodos de experiencia profesional están 

vinculados positivamente con la actitud hacia el comportamiento, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 16- A.V8: Los cursos de creatividad e innovación están 

vinculados positivamente con la actitud hacia el comportamiento, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 17- C.V8: Los cursos de creatividad e innovación están 

vinculados positivamente con el control del comportamiento percibido, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 19- C.V9: Los cursos de sostenibilidad están vinculados 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de 

la intención de emprender. 

 Hipótesis 20- A.V10: La idiosincrasia de los profesores está vinculada 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender. 
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 Hipótesis 21- N.V10: La idiosincrasia de los profesores está vinculada 

positivamente con las normas percibidas, antecedente de la intención de 

emprender. 

 Hipótesis 23- A.V11: El contexto físico de aprendizaje está vinculado 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 24- C.V11: El contexto físico de aprendizaje está vinculado 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de 

la intención de emprender.  

 Hipótesis 26- N.V12: El prestigio de la universidad está vinculado 

positivamente con las normas percibidas, antecedente de la intención de 

emprender.  

 Hipótesis 27- C.V12: El prestigio de la universidad está vinculado 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de 

la intención de emprender. 

 Hipótesis 29- NP.I: Las normas percibidas, están vinculadas positivamente 

con  la intención de emprender. 

Para el grupo estudiantil, las hipótesis rechazadas son: 

 Hipótesis 1- A.V1: La formación e integración de redes sociales está 

vinculada positivamente con actitud hacia el comportamiento, antecedente 

de la intención de emprender.  
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 Hipótesis 4- A.V2: Los cursos de administración y negocios están 

vinculados positivamente con la actitud hacia el comportamiento, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 6- A.V3: Los cursos de emprendimiento están vinculados 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender.  

 Hipótesis 7- C.V3: Los cursos de emprendimiento están vinculados 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de 

la intención de emprender. 

 Hipótesis 8- A.V4: Las técnicas de aprendizaje están vinculadas 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 9- C.V4: Las técnicas de aprendizaje están vinculadas 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de 

la intención de emprender. 

 Hipótesis 10-  A.V5: La participación en programas de emprendimiento 

social está vinculada positivamente con la actitud hacia el comportamiento, 

antecedente de la intención de emprender.  

 Hipótesis 11- C.V5: La participación en programas de emprendimiento 

social está vinculada positivamente con el control del comportamiento 

percibido, antecedente de la intención de emprender. 
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 Hipótesis 13- C.V6: Los cursos de tecnología propios de la carrera están 

vinculados positivamente con el control del comportamiento percibido, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis15- C.V7: Los períodos de experiencia profesional están 

vinculados positivamente con el control del comportamiento percibido, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 18- A.V9: Los cursos de sostenibilidad están vinculados 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender.  

 Hipótesis 22- C.V10: La idiosincrasia de los profesores está vinculada 

positivamente con el comportamiento percibido, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 25- A.V12: El prestigio de la universidad está vinculado 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender.  

 Hipótesis 28- AC.I: La actitud está vinculada positivamente con la intención 

de emprender. 

 Hipótesis 30- CCI: El control del comportamiento percibido, está vinculado 

positivamente con la intención de emprender.  

 Hipótesis 31- NP. A: Las normas percibidas, en relación con la intención 

de emprender, están vinculadas positivamente con la actitud hacia la 

misma intención. 
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 Hipótesis 32- NP.CC: Las normas percibidas, en relación con la intención 

de emprender, están vinculadas positivamente con el control percibido 

hacia la misma intención. 

Para el grupo profesional, las hipótesis aceptadas son:  

 Hipótesis 2- N.V1: La formación e integración de redes sociales está 

vinculada positivamente con las normas percibidas, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 3- C.V1: La formación e integración de redes sociales está 

vinculada positivamente con el control del comportamiento percibido, 

antecedente de la intención de emprender.  

 Hipótesis 5- C.V2: Los cursos de administración y negocios están 

vinculados positivamente con el control del comportamiento percibido, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 13- C.V6: Los cursos de tecnología propios de la carrera están 

vinculados positivamente con el control del comportamiento percibido, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 15- C.V7: Los períodos de experiencia profesional están 

vinculados positivamente con el control del comportamiento percibido, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 21- N.V10: La idiosincrasia de los profesores está vinculada 

positivamente con las normas percibidas, antecedente de la intención de 

emprender. 
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 Hipótesis 24- C.V11: El contexto físico de aprendizaje está vinculado 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de 

la intención de emprender. 

 Hipótesis 26- N.V12: El prestigio de la universidad está vinculado 

positivamente con las normas percibidas, antecedente de la intención de 

emprender.  

 Hipótesis 28- AC.I: La actitud está vinculada positivamente con la intención 

de emprender. 

Para el grupo profesional, las hipótesis rechazadas son:       

 Hipótesis 1- A.V1: La formación e integración de redes sociales está 

vinculada positivamente con actitud hacia el comportamiento, antecedente 

de la intención de emprender.  

 Hipótesis 4- A.V2: Los cursos de administración y negocios están 

vinculados positivamente con la actitud hacia el comportamiento, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 6- A.V3: Los cursos de emprendimiento están vinculados 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender.  

 Hipótesis 7- C.V3: Los cursos de emprendimiento están vinculados 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de 

la intención de emprender. 
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 Hipótesis 8- A.V4: Las técnicas de aprendizaje están vinculadas 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 9- C.V4: Las técnicas de aprendizaje están vinculadas 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de 

la intención de emprender.  

 Hipótesis 10-  A.V5: La participación en programas de emprendimiento 

social está vinculada positivamente con la actitud hacia el comportamiento, 

antecedente de la intención de emprender.  

 Hipótesis 11-  C.V5: La participación en programas de emprendimiento 

social está vinculada positivamente con el control del comportamiento 

percibido, antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 12- A.V6: Los cursos de tecnología propios de la carrera están 

vinculados positivamente con la actitud hacia el comportamiento, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 14- A.V7: Los períodos de experiencia profesional están 

vinculados positivamente con la actitud hacia el comportamiento, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 16-  A.V8: Los cursos de creatividad e innovación están 

vinculados positivamente con la actitud hacia el comportamiento, 

antecedente de la intención de emprender. 
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 Hipótesis 17- C.V8: Los cursos de creatividad e innovación están 

vinculados positivamente con el control del comportamiento percibido, 

antecedente de la intención de emprender. 

 Hipótesis 18- A.V9: Los cursos de sostenibilidad están vinculados 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender.  

 Hipótesis 19- C.V9: Los cursos de sostenibilidad están vinculados 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de 

la intención de emprender. 

 Hipótesis 20- A.V10: La idiosincrasia de los profesores está vinculada 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 22- C.V10: La idiosincrasia de los profesores está vinculada 

positivamente con el comportamiento percibido, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 23- A.V11: El contexto físico de aprendizaje está vinculado 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender. 

 Hipótesis 25- A.V12: El prestigio de la universidad está vinculado 

positivamente con la actitud hacia el comportamiento, antecedente de la 

intención de emprender. 
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 Hipótesis 27- C.V12: El prestigio de la universidad está vinculado 

positivamente con el control del comportamiento percibido, antecedente de 

la intención de emprender. 

 Hipótesis 29- NP.I: Las normas percibidas, están vinculadas positivamente 

con la intención de emprender. 

 Hipótesis 30- CCI: El control del comportamiento percibido, está vinculado 

positivamente con la intención de emprender.  

 Hipótesis 31- NP. A: Las normas percibidas, en relación con la intención 

de emprender, están vinculadas positivamente con la actitud hacia la 

misma intención.  

 Hipótesis 32- NP.CC: Las normas percibidas, en relación con la intención 

de emprender, están vinculadas positivamente con el control percibido 

hacia la misma intención. 

Considerando que el indicador de la variable intención es único y binario, se 

realiza una revisión de las conclusiones anteriores haciendo uso de regresión 

logística (Bodoff y Ho, 2016). Para validar el uso del PLS, bajo estas condiciones, 

se realiza dicha regresión logística a partir del valor latente de los predictores de 

la intención obtenidos con el PLS. Para ello se utiliza el programa SPSS.   

Se generan los modelos de regresión logística para cada grupo que se analiza 

en esta tesis (estudiantil y profesional), en ellos se considera la dependencia 

entre la intención y sus antecedentes (la actitud, las normas percibidas y el control 
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del comportamiento). En dichos modelos se corroboran las conclusiones 

definidas con el uso del PLS. 

El resumen de estadísticos de la regresión logística que corroboran las relaciones 

encontradas con PLS, se presenta a continuación. 

 

Grupo estudiantil  

Coeficientes del análisis de regresión logística: 

  Estimate Std.   Error z value Pr(>|z|) 

Intercepción 3,1637 0,3224 9,813 < 2e-16 *** 

Actitud -0,5713 0,3186 -1,793 0,0729 

Norma P. 1,1931 0,2769 4,308 1,65e-05 *** 

Control de C. 0,5787 0,3005 1,926 0,0541 
 

Tabla 6.23.-Coeficientes de análisis de regresión logística. Grupo estudiantil. Elaboración propia 

 

Grupo profesional 

Coeficientes del análisis de regresión logística: 

 

  Estimate Std. Error z value Pr(>|z|) 
Intercepción 3,24730 0,39725 8,174 2,97e-16 *** 

Actitud 0,93762 0,30773 3,047 0,00231 ** 
Norma P. -0,08577 0,33238 -0,258 0,79636 

Control de C. 0,41166 0,30715 1,340 0,18016 

 

Tabla 6.24.- Coeficientes de análisis de regresión logística. Grupo profesional. Elaboración propia 
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Los asteriscos muestran las variables que son altamente significativas en el 

modelo analizado por regresión logística. Así, para el grupo estudiantil, los 

coeficientes más significativos son los de la norma percibida y el término 

constante por lo que podemos afirmar que sólo la norma percibida resulta 

significativa al 5% en este grupo. Para el grupo profesional, la actitud y el término 

constante son los coeficientes más significativos por lo que solamente la actitud 

resulta significativa al 5% en este caso.  

Por lo anterior podemos concluir que el análisis estadístico con regresión logística 

corrobora los resultados obtenidos con PLS.  
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7.1. Resultados.  

Se han contestado las preguntas de investigación como sigue: 

¿Qué factores favorecen los antecedentes de la intención de emprender en el 

contexto de la de formación universitaria? 

A través de la investigación bibliográfica y entrevistas en profundidad a expertos, se 

determinan, inicialmente, 12 factores que potencialmente pudieran influir en la 

magnitud de la intención de emprender, en el contexto institucional del Instituto 

Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, México:  

 Formación e integración de redes sociales.  

 Cursos de administración y negocios.  

 Cursos de emprendimiento.  

 Técnicas de aprendizaje.  

 Participación en programas de emprendimiento social. 

 Cursos de tecnología propios de la carrera.  

 Períodos de experiencia profesional.  

 Cursos de creatividad e innovación. 

 Cursos de sostenibilidad. 

 Idiosincrasia de los profesores. 

 El medio ambiente físico de aprendizaje. 

 El prestigio de la universidad. 
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Al desarrollar la narrativa sobre el comportamiento de los factores inicialmente 

establecidos, se estará, además de continuar enfocando la respuesta a la primera 

pregunta planteada, contestando también la segunda pregunta de investigación: 

¿Cómo están vinculados los diferentes factores con los antecedentes de la intención 

de emprender? 

Los 12 factores contextuales arriba mencionados se consideran inicialmente 

relacionados con los antecedentes de la intención (Ajzen y Fishbein, 2010). 

Originalmente, se establece una relación de la totalidad de los factores detectados 

con la actitud y el control del comportamiento percibido y, por su naturaleza, 

solamente tres factores (la formación e integración de redes sociales, la Idiosincrasia 

de los profesores y el prestigio de la universidad) se proponen relacionados con las 

normas percibidas. 

Estas relaciones establecidas según se refiere en el párrafo anterior, se analizan 

para dos grupos: últimos dos semestres del programa de estudios de Arquitectura, 

“grupo estudiantil” y ex-alumnos de dicha carrera “grupo profesional.”  

Para el grupo estudiantil, del contraste de hipótesis, se obtienen los factores 

vinculados con los antecedentes de la intención de emprender como sigue:  

 La actitud está vinculada con los cursos de tecnología propios de la carrera 

(V6), períodos de experiencia profesional (V7), cursos de creatividad e 
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innovación (V8), la idiosincrasia de los profesores (V10) y el medio ambiente 

físico de aprendizaje (V11).  

 Las normas percibidas están vinculadas con la formación e integración de 

redes sociales (V1), la idiosincrasia de los profesores (V10) y el prestigio de 

la universidad (V12). Las normas percibidas mantienen también una relación 

positiva con la intención. 

 El control de comportamiento, está vinculado con la formación e integración 

de redes sociales (V1), los cursos de creatividad e innovación (V8), los cursos 

de sostenibilidad (V9), el medio ambiente físico de aprendizaje (v11) y el 

prestigio de la universidad (v12). 

Las anteriores relaciones, donde se manifiesta la interacción entre los factores 

contextuales considerados y estadísticamente soportados con los antecedentes de 

la intención, se establecen en la figura 7.1.  
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Figura 7.1.- Grupo estudiantil: Relaciones estadísticamente soportadas que establecen la situación 
con respecto al modelo de la intención de emprender, (Fishbein y Ajzen, 2010), en el momento del 
último año de carrera universitaria. Fuente: elaboración propia. 

 

 

Para el grupo profesional se observa que, después de su exposición al contexto 

universitario, al desarrollar su práctica profesional, las percepciones cambian, según 

se manifiesta en la figura 7.2. Aquí cabe recordar el concepto de estabilidad temporal 

de intenciones o, en este caso, de la percepción de los motivadores de la intención, 

que establece que, con el paso del tiempo, un aumento del número de eventos 

puede causar que la intención o lo que la motivó cambie (Orbell et al., 1997; Sheeran 
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y Orbell, 1999). Así, para el grupo profesional, del contraste de hipótesis, se obtienen 

los factores vinculados con los antecedentes de la intención de emprender como 

sigue: 

 La actitud no tiene influencia de ninguno de los 12 factores considerados. Sin 

embargo, está fuertemente vinculada con la intención.  

 Las normas percibidas se ven influenciadas por la formación e integración de 

redes sociales (V1), la idiosincrasia de los profesores (V10) y el prestigio de 

la universidad (V12). Las normas percibidas mantienen una relación positiva 

con el control de comportamiento, situación que no se presenta en el grupo 

estudiantil. 

 El control de comportamiento se ve influido por la formación e integración de 

redes sociales (V1), cursos de administración y negocios (V2), participación 

en programas de emprendimiento social (V5), cursos de tecnología propios 

de la carrera (V6), períodos de experiencia profesional (V7) y el medio 

ambiente físico de aprendizaje (V11). 

Las anteriores relaciones donde se manifiesta la interacción, entre los factores 

contextuales considerados y estadísticamente soportados, con los antecedentes de 

la intención se establecen en la figura 7.2. 
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Figura 7.2.- Grupo profesional: Relaciones estadísticamente soportadas que establecen la situación 
con respecto al modelo de la intención de emprender, (Fishbein y Ajzen, 2010), años después de 
graduados. Fuente: elaboración propia. 

 

Hasta ahora se han contestado las preguntas de investigación ¿Qué factores 

favorecen la intención de emprender en el contexto de la de formación universitaria? 

y ¿Cómo están vinculados los diferentes factores con los antecedentes la intención 

de emprender?  
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Con base en los considerandos derivados de las preguntas de investigación 

anteriores, se plantea la pregunta: ¿Qué explica el contexto de la formación 

universitaria con respecto a la de intención de emprender? 

El análisis estadístico descriptivo confirma que la totalidad de los factores 

inicialmente propuestos en esta tesis, han formado, en quienes participaron en 

nuestra muestra, una alta y positiva percepción o creencia acerca de los 

antecedentes de la intención de emprender. Atendiendo la relación, 

estadísticamente significativa, de algunos factores del contexto universitario con los 

antecedentes de la intención de emprender, podemos afirmar que ésta se gesta o 

se fortalece bajo la influencia de la vida universitaria, lo cual es congruente con 

Coduras et al. (2008), Ilhan y Gurel (2011), Roberts (1991), Kenney y Goe (2004) y 

Zafar et al. (2012). 

En síntesis, el análisis empírico confirma que, para los estudiantes y ex-alumnos de 

Arquitectura del Tecnológico de Monterrey, que han participado en esta muestra, 

existen factores contextuales, experimentados durante su formación profesional, que 

de alguna manera les han motivado en su intención de emprender.  
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7.2. Discusión de resultados.  

Se incorpora este rubro con el objetivo de señalar conceptos, interpretaciones, 

implicaciones y juicios de los resultados que, de acuerdo a los autores, se pueden 

colocar en un contexto más amplio o extrapolarse a otros sitios (Slafer, 2009). 

Esta tesis se considera un estudio exploratorio, no obstante que el modelo de la 

Acción Razonada ha sido ampliamente validado; porque, para Fishbein y Ajzen 

(2010), los factores motivo de interés de esta tesis, no son parte de su marco 

conceptual.  

El tema se atiende considerando que, el entender por qué la gente desarrolla las 

intenciones de emprender, o que factores motivan dichas intenciones, es una 

importante aportación a la comprensión de cómo promover exitosamente el 

emprendimiento. Bowen y Hisrich (1986) consideran que los estudios sobre el 

emprendimiento fallan al no proveer una clara imagen de los factores que motivan al 

individuo a emprender. 

 Por lo anterior esta tesis doctoral define como objetivos:  

 Establecer factores que motivan la gestación de los antecedentes de la 

intención de emprender en el contexto de la formación universitaria.   

 Determinar cuáles de los factores del contexto de la formación universitaria, 

establecidos en el objetivo anterior, se encuentran estadísticamente 

relacionados con los antecedentes de la intención.  
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 Establecer lo que explican los factores contextuales universitarios detectados, 

respecto a la intención de emprender.   

Objetivos que conducen a las siguientes preguntas de investigación: 

 ¿Qué factores favorecen la intención de emprender en el contexto de la 

formación universitaria? 

 ¿Cómo están vinculados los diferentes factores con los antecedentes de la 

intención de emprender? 

 ¿Qué explica el contexto de la formación universitaria con respecto a la 

intención de emprender?  

Para enfocar la investigación se ha estudiado la población de los estudiantes y ex-

alumnos de la carrera de Arquitectura del Instituto Tecnológico y de Estudios 

Superiores de Monterrey, México. Sin embargo, el modelo aplica para otros 

contextos. Así, el realizar, de forma una periódica, una investigación de esta 

naturaleza, aportaría conocimiento útil para aplicarlo en programas de formación, 

ayudando a los educadores y a los administradores de la educación, a motivar el 

interés de los estudiantes por emprender. 

Los resultados del análisis estadístico descriptivo de esta tesis coinciden 

ampliamente, en relación a la intención de emprender, con los resultados del análisis 

descriptivo del “reporte GUESSS (Global University Entrepreneurial Spirit Student´s 

Survey), México 2013-2014.” (Arriaga-Múzquiz y Rodríguez, 2015) proyecto 

realizado para profundizar en el conocimiento de las actividades e intenciones 
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emprendedoras de estudiantes universitarios en cada uno de los países 

participantes. En él han intervenido, en el período 2013-2014, 17 universidades 

mexicanas, entre ellas el Tecnológico de Monterrey.  

En el proyecto mencionado, se incluyen cuestionamientos que, sin preguntar sobre 

factores contextuales específicos, resultan similares a los aplicados en esta tesis: 

¿el entorno en mi Universidad me inspira a emprender?, ¿en mi Universidad existe 

un clima favorable para convertirme en emprendedor?, ¿en mi Universidad, los 

estudiantes son motivados a involucrarse en actividades de emprendimiento? 

En este análisis descriptivo la media y la moda obtenidas, indican que para la 

totalidad de alumnos y ex-alumnos expuestos a los factores contextuales del período 

universitario inicialmente determinados en esta tesis, existe una alta percepción o 

creencia acerca de que, dichos factores, les han formado o les han motivado a 

considerar positivamente los tres antecedentes de la intención de emprender: 

actitud, normas percibidas y control percibido. De tratarse de una investigación 

puramente exploratoria esta sería una de las proposiciones concluyentes 

(Hernández et al., 2010). No obstante, al realizar el análisis empírico se confirma que 

una evaluación alta de los factores no implica, necesariamente, correlación 

estadística. 

Al respecto de las relaciones entre la intención y sus antecedentes, estadísticamente 

soportadas por el análisis cuantitativo, Ajzen (1991) y Ajzen y Fishbein (2010), 
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establecen   que la importancia relativa de los antecedentes de la intención, la 

actitud, las normas subjetivas y el control del comportamiento percibido, varían de 

acuerdo con el comportamiento específico y la situación. Ajzen (2016) manifiesta 

que no hay nada en la Teoría del Comportamiento Planeado, que sugiera que la 

actitud, la norma subjetiva y el control de comportamiento percibido contribuyan cada 

uno de manera significativa a la predicción de la intención. La importancia relativa de 

estos tres factores es probable que varíe de un comportamiento a otro y de una 

población a otra. En algunos casos, uno u otro de los tres factores no tendrá efecto 

significativo en la intención. Suponiendo que los factores se midieron con igual 

fiabilidad, la falta de validez predictiva simplemente indica que, para este 

comportamiento y población en particular, el factor en cuestión no es una 

consideración importante en la formación de la intención. Diferentes autores han 

encontrado esta circunstancia de la importancia relativa de los antecedentes de la 

intención (Krueger y Carsrud, 1993; Kolvereid 1996; Krueger et al., 2000; Fayolle et 

al., 2006; Boissin et al., 2007; Liñán y Chen, 2009; Elfving et al., 2009; Pruett et. al., 

2009; Liñán et al., 2011). 

Consideramos que, como implicación teórica, se contribuye a la literatura académica 

identificando una serie de factores que pueden ayudar a gestar o fortalecer la 

intención de emprender en los estudiantes universitarios, al impactar los 

antecedentes de la misma. Lo anterior atiende que, desde el ámbito académico, se 
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ha destacado la importancia de profundizar en la investigación sobre los diferentes 

factores que influyen en la intención emprendedora (Thompson, 1986; Espíritu y 

Sastre, 2007; Rodríguez y Santos, 2008).  

Las aplicaciones prácticas que se podrían derivar de esta tesis, radican en apoyar a 

los responsables de las políticas universitarias, con evidencias y hechos, a entender 

los determinantes y obstáculos de la motivación del emprendimiento, al definir los 

diferentes factores que lo determinan y analizar la efectividad de los mismos.  Se 

aporta evidencia empírica para el entendimiento de la gestación de la intención de 

emprender y para obtener respuesta a preguntas que han permanecido sin ella 

(OECD, 2009).  Se apoyaría, por ejemplo, a los tomadores de decisiones 

académicas acerca de qué infraestructura y qué actividades, programas, contenidos 

y temas, dentro de los planes de estudio, favorecer. 

Para finalizar este rubro resulta importante señalar que consideramos que, dentro 

de los factores estadísticamente validados en esta tesis, pudieran encontrarse como 

“variables ocultas,” factores no validados para ninguno de los 2 grupos estudiados: 

“cursos de emprendimiento”, “técnicas de aprendizaje” y “participación en programas 

de emprendimiento social”. “Las técnicas de aprendizaje,” en el Tecnológico de 

Monterrey, incluyen técnicas similares a una de las recomendadas por los 

educadores en emprendimiento: “aprender haciendo” (Winslow et al., 1999; 

Robinson y Malach, 2007; Sherman et al., 2008; Martínez et al., 2010; McCoshan, 
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2010). Este “aprender haciendo” es congruente con la técnica de aprendizaje 

característica en Arquitectura: “aprendizaje basado en proyectos”, por lo que cabe el 

planteamiento de realizar una investigación acerca de esta técnica de aprendizaje y 

su relación con la enseñanza del emprendimiento. Acerca de la no permanencia, del 

factor “cursos de emprendimiento,” cabe considerar que el curso que reciben los 

alumnos de Arquitectura es un curso de tipo “genérico”  y de acuerdo a Hegarty y 

Jones (2008), los programas de emprendimiento  genéricos no tienen éxito y 

confirman la necesidad de una iniciativa de educación con aprendizaje centrado 

(conectado al conocimiento individual y experiencias  del aquí  y ahora del 

estudiante) y conectado al campo de estudio (contexto específico, en este caso 

Arquitectura)  del alumno.  Cada estudiante deberá ser motivado a aplicar la teoría 

requerida a su vida diaria, para encontrar significado contextual y personal a la 

teoría, permitiéndole la oportunidad de aplicar el aprendizaje empresarial a sus 

experiencias de vida individual en orden de incurrir en la actividad emprendedora. 

Lo anterior no significa que se proponga cancelar el curso genérico, sino 

complementarlo con una parte o incluso otro curso “enfocado”. Una alternativa a esta 

última situación es el tratamiento del “emprendimiento transversal,” concepto que ya 

se encuentra en aplicación en el Tecnológico de Monterrey, y que promueva el 

desarrollo de competencias emprendedoras entre los estudiantes como parte de los 

“cursos específicos de la disciplina”. Investigaciones relativas a esta circunstancia 

han sido realizadas por Neck y Green (2011) y Sarasvathy y Venkataraman (2011). 
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En relación a la “participación en programas de emprendimiento social”, si bien es 

cierto que el tema social es considerado en los cursos de diseño arquitectónico y de 

urbanismo, la participación de los estudiantes de Arquitectura, en programas de 

emprendimiento social se realiza fundamentalmente como actividad extra-

académica. 

Lo anteriormente establecido, sugiere la deseabilidad de realizar una investigación 

al respecto que contemple el concepto de” variable oculta” (Grandio, 2007). Attorresi 

et al. (2009:44) afirman: “encontrar una relación estadísticamente significativa no es 

una condición suficiente para que esas variables se encuentren casualmente 

relacionadas. La correlación nos indica la ocurrencia conjunta de dichos 

acontecimientos, pero la vinculación entre ellos puede estar mediada por una 

variable que no es perceptible en el trabajo, es decir que puede existir una variable 

oculta que sea la responsable de la vinculación de los acontecimientos.”  Por ello 

sería deseable una investigación sobre cómo se encuentran interrelacionados los 

factores contextuales que motivan la intención de emprender presentados en esta 

tesis. 

 

 

 7.3. Contribuciones. 

De las contribuciones que se pueden derivar de esta tesis, consideramos: 
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Contribución a la literatura académica al identificar una serie de factores que, en el 

contexto universitario, pudieran impactar los antecedentes de la intención de 

emprender de los estudiantes, ya que, como ha sido señalado en el rubro de 

discusión, desde el ámbito académico se ha destacado la importancia de profundizar 

en la investigación sobre los diferentes factores que influyen en la intención 

emprendedora (Thompson, 1986; Espíritu y Sastre, 2007; Rodríguez y Santos, 

2008). A corto y largo plazo, una investigación de esta naturaleza, redundará en 

conocimiento útil para aplicarlo en programas de formación, ayudando a las 

instituciones y a los educadores a incrementar el interés de los estudiantes por 

emprender. 

 Al identificar una serie de factores que impactan los antecedentes de la intención de 

emprender de los estudiantes universitarios, se aporta a la definición de educación 

empresarial propuesta por Bueckmann (2014:10): “conjunto de variables que 

componen el proceso de enseñanza-aprendizaje diseñado como estrategia para 

impactar en el incremento de las actitudes e intenciones hacia la creación de 

empresas y en el desarrollo de competencias emprendedoras entre los estudiantes.”  

Las aplicaciones prácticas radican en apoyar a los responsables de las políticas 

universitarias, con evidencias y hechos, a entender los determinantes y obstáculos 

del emprendimiento, al definir los diferentes factores que lo motivan y al analizar la 

efectividad de los mismos.  Se aporta evidencia empírica para el entendimiento de 

la gestación del emprendimiento y obtener respuesta a preguntas que han 
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permanecido sin ella (OECD, 2009).  Se apoya, por ejemplo, a los tomadores de 

decisiones académicas acerca de qué actividades, programas, contenidos y temas, 

dentro de los planes de estudio, favorecer, así como qué infraestructura privilegiar, 

para motivar la intención de emprender. 

Esta tesis aporta un modelo para mejorar el conocimiento de los factores que, en el 

contexto de la formación universitaria, motivan la intención de emprender, lo cual 

resulta   relevante para enfocar los esfuerzos de promover dicha intención y mejorar 

la eficiencia de este proceso. Sin esta información, las políticas destinadas a 

aumentar el nivel de actividad emprendedora podrían ser ineficaces o 

contraproducentes. 

  

7.4. Limitaciones.  

“Una de las características más importantes de una ciencia es reconocer sus 

limitaciones respecto de su objeto de estudio y de la validez de sus métodos. La 

Psicología científica se encuentra indiscutiblemente en un estado de desarrollo y sólo 

a través de grandes esfuerzos y un sinnúmero de investigaciones logrará establecer 

una metodología completamente valida y confiable” Marín (1975:21).  

Una primera limitación radica en que los métodos de investigación en Psicología, 

disciplina en la cual se apoya ampliamente esta tesis doctoral, tienen validez limitada 

y esto sólo permite a los investigadores generalizar sus resultados en forma por 
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demás discreta. Lo anterior se confirma al ser una investigación no experimental; 

Núñez (2011:64), establece al respecto que; “las principales características de los 

diseños no experimentales son las siguientes: 

 1. No hay manipulación de la variable independiente, bien sea porque se trate de 

una variable que ya ha acontecido, bien sea porque se trate de una variable que por 

su propia naturaleza o por cuestiones éticas no pueda manipularse de forma activa. 

Se incluyen, pues, en este grupo de variables todas aquellas que recogen 

características propias de los individuos. 

2. No hay asignación aleatoria de los sujetos a las condiciones de tratamiento. Es 

decir, los grupos no se forman aleatoriamente, por lo que no queda garantizada su 

equivalencia inicial. 

3. Los datos simplemente se recolectan y luego se interpretan (Kerlinger y Lee, 

2002), puesto que no se interviene de forma directa sobre el fenómeno. 

4. Se estudian los fenómenos tal y como ocurren de forma natural. Esta característica 

hace que los diseños de tipo no experimental se utilicen principalmente en 

investigación aplicada. 

5. De las características anteriores se desprende que el diseño no experimental no 

permitirá establecer relaciones causales inequívocas.” 

Así, los resultados aquí obtenidos, no pueden generalizarse para la población, al 

coincidir con lo expuesto en el párrafo anterior.  
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El modelo aquí presentado, se ha enfocado a la carrera de Arquitectura del 

I.T.E.S.M., en México, sin embargo, puede ser considerado en otros contextos 

disciplinarios o universitarios. 

 No se incluye un análisis por género. No obstante, sería de interés observar si existe 

alguna diferencia en los factores contextuales estudiados, entre ambos géneros. 

Otra limitante consiste en el número de factores que se ha investigado. Dentro de la 

gran cantidad de variables que pueden influenciar a la intención de emprender, sólo 

se han considerado 12 factores. Es deseable una investigación que incluya o sume 

un mayor número de variables. La investigación de esta tesis es un primer 

acercamiento exploratorio al tema, para comprender la influencia del contexto de la 

educación universitaria en las intenciones de emprender; será necesario un mayor 

número de investigaciones. 

 

7.5. Futuras líneas de investigación. 

Las limitaciones de esta tesis y en general los rubros anteriormente presentados, 

sirven de base para establecer las futuras líneas de investigación.  

Al definir cada factor contextual, con potencial para favorecer la gestación el 

emprendimiento, se realiza un apunte para investigaciones futuras de cada uno de 

ellos. Así, el factor “medio ambiente físico de aprendizaje”, manifiesta la potencial 

influencia que el diseño del espacio educativo tiene, en el estudiante, para motivar 
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la intención de emprender. Fisher (2006) sostiene que los espacios educativos deben 

ser diseñados para atender el aprendizaje requerido para los programas académicos 

actuales; al respecto, se sugiere una investigación sobre las características 

espaciales o arquitectónicas requeridas para generar las sensaciones y emociones 

que favorezcan la intención de emprender (Salanova et. al., 2005). Así, se generan 

implicaciones para el campo de la Arquitectura, ya que una investigación sobre las 

características espaciales o arquitectónicas de los espacios educativos, como la 

arriba mencionada, podría enfocar los procesos de los profesionales de dicha 

disciplina, al disponer de criterios de diseño relacionados con las intenciones de 

aprendizaje, cuando dicha intención sea favorecer el emprendimiento. 

De manera análoga se puede argumentar para los otros once factores presentados 

como variables que pueden influir en la magnitud de la intención de emprender en 

los estudiantes universitarios, al impactar los antecedentes de la misma y formarla o 

fortalecerla; por ello se ratifica la deseabilidad de realizar una investigación para cada 

uno de ellos. 

Es deseable también una investigación que considere profundizar si se cumple 

modifica o cancela la intención expresada por los ex-alumnos durante su etapa 

estudiantil. 

Asimismo, se plantea la realización de una investigación acerca del cómo interactúan 

los factores contextuales, motivo de esta tesis, en la motivación de la intención de 



 Capítulo VII 
Discusión,conclusiones, aportaciones,limitaciones 
y futuras líneas de investigación    

      

 

  
 304 

 

 

emprender, ya sea actuando por grupos o considerando, a aquellos factores que se 

visualicen como “variables ocultas,” ya “no lo sólo en el sentido de las variables 

intervinientes o moduladoras de la estadística social” (Grandio, 2007:6). 

Además, se pudiera replicar el tema de investigación en un contexto más amplio que 

la disciplina enfocada en esta tesis, esto es, para otras disciplinas y para estudiantes 

de diferentes disciplinas simultáneamente, así como una diferenciación por género; 

para el mismo Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey y para 

otras instituciones que muestren interés en motivar la intención de emprender en sus 

alumnos. Esta réplica habría de ser periódica, obteniendo así, información que 

aportaría conocimiento útil para aplicarlo en programas de formación, ayudando a 

los educadores y a los administradores de la educación, a motivar el interés de los 

estudiantes por emprender.  

Aquí cabe recordar lo que Newcomb (1976) manifiesta acerca del cambio y la 

persistencia de las actitudes y que cobra vigencia en el tema de esta tesis:  

 Las influencias externas como las influencias internas influyen en la 

determinación, la persistencia y el cambio de las actitudes.  

 En la generalidad de los grupos con una historia cultural común, las 

influencias similares serán experimentadas de maneras similares por 

numerosos individuos y quizá por la mayoría de ellos. Así, suele suceder que 
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las actitudes de los individuos cambien de manera similar por el hecho de 

estar expuestos a las mismas o similares influencias, o mismos o similares 

factores, asociados con el cambio o la persistencia de actitudes. Nuestras 

actitudes, como es evidente, han nacido de las experiencias por las que 

hemos pasado, por lo que vale la pena preguntarse por los efectos generales 

de ciertos tipos de influencias, pasando por alto las diferencias individuales. 

  Los procesos de formación de actitudes están ampliamente determinados por 

los principios de la percepción. Los objetos hacia los cuales se forman 

actitudes no son percibidos en el vacío, sino dentro de un contexto perceptual. 

Rara vez son percibidos como si nunca se hubiera tenido experiencia de ellos 

antes.  

 La mayoría de los estudiantes universitarios manifiesta cambios reales de 

actitudes, producidos por las influencias acumulativas del contexto 

universitario. Existen un gran número de investigaciones en las que se realiza 

una comparación entre los estudiantes de primer año con los de los últimos 

años; pero son pocos casos en que se ha seguido a los mismos individuos 

desde sus años de ingreso hasta los de graduación.  

 Se han medido muchos tipos diferentes de actitudes, y aun cuando se hayan 

medido las mismas actitudes de la misma manera, aparecen amplias 

variaciones en universidades distintas. Acerca de la permanencia de esos 

cambios de actitudes desafortunadamente se cuenta con muy pocos datos, 
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porque se han hecho pocos estudios longitudinales. Se puede establecer que 

las personas que han cursado estudios en la universidad, no solo cambiaron 

sus actitudes en mayor medida durante esos años, sino que también 

mantuvieron la modificación de sus actitudes con mayor persistencia después 

de dejar el contexto universitario.  

 Es una suposición razonable considerar que los cambios de actitud adquiridos 

durante los años de la universidad, no son, por lo común, totalmente 

permanentes. De ser lo anterior correcto, la razón para la no persistencia 

radicaría en que los grupos de pertenencia más duraderos del tiempo 

posterior a la graduación tienen más influencia sobre las actitudes, en la 

mayoría de los casos, que los grupos de pertenencia temporal del tiempo en 

la universidad.  

 Es casi axiomático que las actitudes que se tienen con respecto a algo, 

dependen del marco de referencia personal; si las actitudes de una persona 

están influidas por un conjunto de normas que supone compartir con otros 

individuos, esos individuos constituyen para ella un grupo de referencia. 

Esta tesis ha atendido y confirmado algunas de las aseveraciones anteriores y 

exhorta al análisis de ellas en el área del emprendimiento. 
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GESTIÓN O REFUERZO DE LA INTENCIÓN  DE EMPRENDER EN EL CONTEXTO 

UNIVERSITARIO. 

ENTREVISTA DE INVESTIGACIÓN. 

 

OBJETIVO: Determinar los factores que en el contexto universitario motivan o 

refuerzan la intención de emprender (ser empresario) del estudiante 

universitario.  

Se pide que exprese libre y completamente su opinión, experiencia, aprendizaje 

o actitudes con respecto a los factores que en el contexto universitario motivan 

la intención de emprender. 

Para ello se realiza una serie de temas o preguntas abiertas a cuyas respuestas 

se les dará seguimiento para extraer posteriormente (por nuestra parte) factores 

que inciden en la intención de emprender en los estudiantes expuestos al 

contexto universitario.  

 

1.- Se ha establecido que el contexto universitario motiva la intención de 

emprender en el estudiante ¿Cuál es su opinión al respecto?  

 

2.- ¿Qué factores, en el contexto universitario favorecen con mayor intensidad 

dicha intención de emprender en el estudiante? 

 

3.- ¿Qué opina de la influencia de la visión y la misión de las universidades en 

la intención de emprender del estudiante? 

 

4.- ¿Qué influencia tiene el programa académico (planes de estudio) en la 

gestión de la intención de emprender del estudiante? 

 

5.- ¿Cuál es su percepción de la influencia de los procesos de aprendizaje 

(técnicas de aprendizaje) en la intención de emprender? 
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6.- ¿Qué influencia adjudica, en la intención de emprender, a las actividades 

extraacadémicas realizadas dentro de la universidad? 

 

7.- ¿Cuál es su parecer acerca de la contribución a la intención de emprender 

de los servicios de apoyo académico (instalaciones físicas) de la universidad? 

 

8.- ¿Considera qué los factores que influencian la intención de emprender son 

los mismos para hombres y mujeres? 

            

         9.- ¿Visualiza algún otro factor que motive la intención de emprender en el 

estudiante sujeto al contexto universitario? 

 Datos Personales 

Empresa______________________________________________________ 

Nombre: 

______________________________________________________________ 

             Edad _______    

             Sexo:        Masculino  Femenino 

             Estudios: Licenciatura     Maestría    Doctorado  

 

GRACIAS POR SU COOPERACIÓN Y CONFIANZA 
 

 

 

 
 

ncia _________ 
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Anexo 2: Cuestionario para determinar los factores que motivan la intención 

de emprender en el contexto de la formación profesional. Alumnos de 

último año y ex-alumnos. 
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DETERMINACIÓN DE LOS FACTORES QUE MOTIVAN LA INTENCIÓN DE EMPRENDER EN 

EL CONTEXTO DE LA FORMACIÓN PROFESIONAL. 
 

CUESTIONARIO DE INVESTIGACIÓN 

ESTA INVESTIGACIÓN INTENTA DETERMINAR  LAS FUENTES DE LOS COMPONENTES DE LA INTENCIÓN DE EMPRENDER EN LOS ESTUDIANTES DE        

ARQUITECTURA DEL I.T.E.S.M. 
 

 

Al contestar el siguiente cuestionario favor de tomar en cuenta que:  

1. El propósito de este estudio es medir el significado de ciertas expresiones para 

distintas personas. Manifieste sus juicios acerca de lo ahí planteado. En cada página 

encontrará expresiones diferentes, al lado de las cuales está colocada una escala con la 

que deberá evaluarlas. 

 

 

2. Las preguntas se responderán a través de una escala de intensidad del 1 al 7 marcando  

con una X la respuesta. Marcar la celda 1 (uno) en aquellas expresiones con nivel de 

acuerdo nulo; la celda 4 (cuatro)  para una posición neutral o indiferente de la expresión 

y la celda 7 en aquellas expresiones con nivel de acuerdo máximo. 

 

3. Es importante que conteste todas las preguntas, de lo contario el cuestionario no 

podrá ser considerado válido para el estudio estadístico. Por favor, nunca marque más de 

un número en una escala única. 

 

4. No hay respuestas correctas o incorrectas ya que se pretende únicamente conocer su 

opinión personal. Sus respuestas son completamente confidenciales. 

 

 5. Algunas de las preguntas pueden parecer similares, pero están dirigidas 

a objetivos diferentes, por favor, lea cada pregunta cuidadosamente. Algunas veces 

puede pensar que ya ha clasificado un concepto, pero esto nunca sucede; por tanto, no 

vuelva atrás una vez que haya clasificado un concepto. Haga que cada escala contenga un 

juicio separado e independiente de los demás. Conteste tan rápido como le sea posible, ya 

que su primera impresión es lo más importante. Pero a la vez debe procurar hacerlo 

cuidadosamente, ya que queremos sus verdaderas impresiones. 

 

 6. Agradecemos su valiosa colaboración para este estudio de investigación. 
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A.  En las siguientes expresiones, referidas a lo ocurrido durante sus estudios profesionales, indique su nivel de acuerdo  en relación a 
definir si lo ahí establecido “le brindó experiencias para establecer la creencia de” o “le hayan permitido  percibir que” “crear una empresa 
para mi sería”..., de 1 ( Totalmente  malo) a 7 (Totalmente bueno). 

 1 
Totalmente 

malo 

2 
Bastant
e malo 

3 
Algo 
malo 

4 
Ni malo 

ni 
bueno 

5 
Algo bueno  

6 

Bastant
e  bueno 

7 
Totalmente bueno 

A01.-  La formación e integración de redes sociales. 
 

       
A02.-  Los cursos de administración y negocios        
A03.-  Los  cursos de emprendimiento. 
 

       
A04.-  Las técnicas de aprendizaje. 
 

       
A05.-  La  participación en programas de emprendimiento social. 
 

       
A06.-  Los Cursos de tecnología propios de la carrera. 
 

       
A07.-  Los períodos de experiencia profesional. 
  

       
A08.-  Los cursos de creatividad e innovación. 
 

       
A09.-  Los  cursos de sustentabilidad. 
 

       
A10.-  La idiosincrasia o forma de ser de los profesores. 
 

       
A11.-  El medio ambiente físico de aprendizaje. 
 

       
A12.-  El prestigio de la Universidad. (ITESM) 
 

       
A. En las siguientes expresiones, referidas a lo ocurrido durante sus estudios profesionales, indique su nivel de acuerdo en relación a definir 
si lo ahí establecido “le brindó experiencias para establecer la creencia de” o “le hayan permitido  percibir que” “crear una empresa para mi 
sería”..., de 1 ( Totalmente  desagradadable) a 7 (Totalmente agradadable ). 

  1 
Totalmente 

desagradable 

2 
Bastante 

desagradabl
e  

3 
Algo 

desagradabl
e  

4 
Ni 

desagradabl
e  ni 

agradable  

5 
Algo  

agradable 
6 

Bastant
e 
agradab
le  

7 
Totalment

e 
agradable 

 A13.-  La formación e integración de redes sociales. 
 

       
 A14.-  Los cursos de administración y negocios        
 A15.-  Los  cursos de emprendimiento. 

 
       

 A16.-  Las técnicas de aprendizaje. 
 

       
 A17.-  La  participación en programas de 

emprendimiento social. 
 

       
 A18.-  Los Cursos de tecnología propios de la carrera. 

 
       

 A19.-  Los períodos de experiencia profesional. 
  

       
 A20.-  Los cursos de creatividad e innovación. 

 
       

 A21.-  Los  cursos de sustentabilidad. 
 

       
 A22.-  La idiosincrasia o forma de ser de los 

profesores. 
 

       
 A23.-  El medio ambiente físico de aprendizaje. 

 
       

 A24.-  El prestigio de la Universidad. (ITESM) 
 

       
A. En las siguientes expresiones, referidas a lo ocurrido durante sus estudios profesionales, indique su nivel de acuerdo en relación a definir si lo 
ahí establecido“le brindó experiencias para establecer la creencia de” o “le hayan permitido  percibir que” “crear una empresa para mi sería”..., 
de 1 ( Totalmente  perjudicial) a 7 (Totalmente beneficioso). 

  1 
 Totalmente  
perjudicial 

 

 

2 
Bastante 

perjudicial 
3 

Algo 
perjudicial 

4 
Ni 

perjudicial 
ni 

beneficioso 

5 
Algo 

beneficioso 
6 

Bastante  
beneficios
o 

7 
Totalmente 
beneficioso 

 
A25.-  La formación e integración de redes sociales. 
 

       

 
A26.-  Los cursos de administración y negocios        

 
A27.-  Los  cursos de emprendimiento. 
 

       

 
A28.-  Las técnicas de aprendizaje. 
 

       

 
A29.-  La  participación en programas de emprendimiento 
social. 
 

       

 
A30.-  Los Cursos de tecnología propios de la carrera. 
 

       

 
A31.-  Los períodos de experiencia profesional. 
  

       

 
A32.-  Los cursos de creatividad e innovación. 
 

       

 
A33.-  Los  cursos de sustentabilidad. 
 

       

 
A34.-  La idiosincrasia o forma de ser de los profesores. 
 

       

 
A35.-  El medio ambiente físico de aprendizaje. 
 

       

 
A36.-  El prestigio de la Universidad. (ITESM) 
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A. En las siguientes expresiones, referidas a lo ocurrido durante sus estudios profesionales, indique su nivel de acuerdo en relación a definir si lo ahí 
establecido“le brindó experiencias para establecer la creencia de” o “le hayan permitido  percibir que” “crear una empresa para mi sería”...  , de 1 ( 
Totalmente aburrido) a 7 (Totalmente interesante). 

  1 
 Totalmente  

aburrido 
 

 

2 
Bastante 
aburrido 

 

 

3 
Algo 

 aburrido 
  

4 
Ni aburrido 

ni 
interesante 

5 
Algo 

interesante  
6 

Bastante 
interesant
e 

7 
Totalment

e 
interesant

e 

 
A37.-  La formación e integración de redes sociales. 
 

       

 
A38.-  Los cursos de administración y negocios        

 
A39.-  Los  cursos de emprendimiento. 
 

       

 
A40.-  Las técnicas de aprendizaje. 
 

       

 
A41.-  La  participación en programas de emprendimiento 
social. 
 

       

 
A42.-  Los Cursos de tecnología propios de la carrera. 
 

       

 
A43.-  Los períodos de experiencia profesional. 
  

       

 
A44.   Los cursos de creatividad e innovación. 
 

       

 
A45.-  Los  cursos de sustentabilidad. 
 

       

 
A46.-  La idiosincrasia o forma de ser de los profesores. 
 

       

 
A47.-  El medio ambiente físico de aprendizaje. 
 

       

 
A48.-   El prestigio de la Universidad. (ITESM) 
 

       
B.  Indique su nivel de acuerdo  con cada una de las siguientes expresiones,  de 1 (totalmente falso) a 7 (totalmente de verdadero). 

 1 
Totalmente 

falso 

2 
Bastante 

falso 
3 

Algo 
 falso 

4 
Ni falso ni 
verdadero 

5 
Algo 

verdade
ro 

6 

Bastant
e 

verdade
ro 

7 
Totalment

e 
verdadero 

B01.-Mi familia directa piensa que debo crear una empresa.            

B02.- La mayoría de las personas importantes para mí, dentro de la 
institución(ITESM), piensan que yo debo crear una empresa          

B03.- La mayoría de las personas cuyas opiniones valoro, dentro de la 
Institución(ITESM), aprueban que yo cree una empresa            

B04.- La mayoría de las personas que respeto y admiro, dentro de la 
Institución(ITESM), piensan crear una empresa 
  
 
 

           

B05.-La mayoría de  mis compañeros de  estudios más cercanos piensan  
crear su propia empresa  

 
 

           

B06.- Los profesores de la Institución (ITESM) piensan que debo crear mi 
propia empresa.  

 

           

B07.- El prestigio o cultura de la Institución (ITESM) me anima a crear mi 
propia empresa. 

propia empresa.  
 

           

B.  Indique su nivel de acuerdo con cada una de las siguientes expresiones,  de 1 (totalmente improbable) a 7 (totalmente probable). 

 1 
Totalmente 
improbable 

2 
Bastante 

improbabl
e 

3 
Algo 

improbabl
e 

4 
Ni 

improbable  
ni  probable 

5 
Algo 

probabl
e  

6 

Bastant
e 

probabl
e 

7 
Totalment

e 
probable  

B08.-Mi familia directa piensa que debo crear una empresa.          

B09.- La mayoría de las personas importantes para mí, dentro de la 
institución(ITESM), piensan que yo debo crear una empresa          

B10.- La mayoría de las personas cuyas opiniones valoro, dentro de la 
Institución(ITESM), aprueban que yo cree una empresa            

B11.- La mayoría de las personas que respeto y admiro, dentro de la 
Institución(ITESM), piensan crear una empresa 
  
 
 

         

B12.- la mayoría de  mis compañeros de  estudios más cercanos piensan  
crear su propia empresa  
 
 

           

B13.- Los profesores de la Institución (ITESM) piensan que debo crear mi 
propia empresa.  
 

         

B14.- El prestigio o cultura de la Institución (ITESM) me anima a crear mi 
propia empresa. 
propia empresa.  
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B.  Indique su nivel de acuerdo  con cada una de las siguientes expresiones,  de 1 (totalmente inalcanzable) a 7 (totalmente alcanzable). 

 1 
Totalmente 
inalcanzabl

e 

2 
Bastante 
inalcanza

ble  

3 
Algo 

inalcanza
ble 

4 
Ni 

inalcanza
ble  ni 

alcanzabl
e 

5 
Algo 

alcanzabl
e 

6 

Bastante 
alcanzabl

e 

 

7 
Totalment

e 
alcanzable   

B15.-Mi familia directa piensa que debo crear una empresa.          

B16.- La mayoría de las personas importantes para mí, dentro de la 
institución(ITESM), piensan que yo debo crear  una empresa 

         

B17.- La mayoría de las personas cuyas opiniones valoro, dentro de la 
Institución(ITESM), aprueban que yo cree una empresa 

         

B18.- La mayoría de las personas que respeto y admiro, dentro de la 
Institución(ITESM), piensan crear una empresa 
  
 
 

           

B19.- la mayoría de  mis compañeros de  estudios más cercanos piensan  
crear su propia empresa  
 
 

         

B20.- Los profesores de la Institución (ITESM) piensan que debo crear mi 
propia empresa.  
 

           

B21.- El prestigio o cultura de la Institución (ITESM) me anima a crear mi 
propia empresa. 
propia empresa.  
 

         

B.  Indique su nivel de acuerdo con cada una de las siguientes expresiones,  de 1 (totalmente en desacuerdo) a 7 (totalmente de acuerdo) 

 1 
Totalmente 

en 
desacuerdo 

2 
Bastante 

en  
desacuerd

o 

3 
Algo en 

desacuerd
o 

4 
Ni de  

desacuerdo 
ni en 

acuerdo 

5 
Algo de 
acuerdo 

6 

Bastant
e 

de 
acuerdo 

7 
Totalment

e de 
acuerdo 

B22.-Mi familia directa piensa que debo crear una empresa.          

B23.- La mayoría de las personas importantes para mí, dentro de la 
institución(ITESM), piensan que yo debo crear una empresa          

B24.- La mayoría de las personas cuyas opiniones valoro, dentro de la 
Institución(ITESM), aprueban que yo cree una empresa            

B25.- La mayoría de las personas que respeto y admiro, dentro de la 
Institución(ITESM), piensan crear una empresa 
  
 
 

         

B26.- la mayoría de  mis compañeros de  estudios más cercanos piensan  
crear su propia empresa  

 
 

           

B27.- Los profesores de la Institución (ITESM) piensan que debo crear mi 
propia empresa.  

 

         

B28.- El prestigio o cultura de la Institución (ITESM) me anima a crear mi 

propia empresa. 
propia empresa.  
 

           

C. En las siguientes expresiones, referidas a lo ocurrido durante sus estudios profesionales, indique su nivel de acuerdo en relación a definir si lo ahí 
establecido “le brindó experiencias para establecer la creencia de” o “le hayan permitido  percibir que”, está preparado o es capaz de,  “tener confianza 
en poder  crear  mi propia empresa,” de 1 (totalmente en falso) a 7 (totalmente de verdadero).  

 

  1 
Totalmente falso 

2 
Bastante 

falso 
3 

Algo falso 
4 

Ni falso ni 
verdadero 

5 
Algo 
verda
dero 

6 

Bastant
e  

verdade
ro 

7 
Totalment

e 
verdadero 

 
C01.-  La formación e integración de redes sociales. 
 

           

 
C02.-  Los cursos de administración y negocios            

 
C03.-  Los  cursos de emprendimiento. 
 

           

 
C04.-  Las técnicas de aprendizaje. 
 

           

 
C05.-  La  participación en programas de emprendimiento 
social. 
 

           

 
C06.-  Los Cursos de tecnología propios de la carrera. 
 

           

 
C07.-  Los períodos de experiencia profesional. 
  

           

 
C08.-  Los cursos de creatividad e innovación. 
 

           

 
C09.-  Los  cursos de sustentabilidad. 
 

           

 
C10.-La idiosincrasia o forma de ser de los profesores. 
 

           

 
C11.-El medio ambiente físico de aprendizaje. 
 

           

 
C12.-El prestigio de la Universidad. (ITESM) 
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C. En las siguientes expresiones, referidas a lo ocurrido durante sus estudios profesionales, indique su nivel de acuerdo en relación 
definir si lo ahí establecido“le brindó experiencias para establecer la creencia de” o “le hayan permitido  percibir que”... “si yo 
realmente quisiera, yo podría crear una empresa,”de 1 (totalmente improbable) a 7 (totalmente probable).  

  1 
Totalmente 
improbable 

2 
Bastante 

improbabl
e 

3 
Algo 

 improbable  
4 
Ni 

improbabl
e ni 

probable 

5 
Algo 

probabl
e 

6 

Bastant
e  

probabl
e 

7 
Totalment
e probable 

 
C13.-  La formación e integración de redes sociales. 
 

           

 
C14.-  Los cursos de administración y negocios            

 
C15.-  Los  cursos de emprendimiento. 
 

           

 
C16.-  Las técnicas de aprendizaje. 
 

           

 
C17.-  La  participación en programas de emprendimiento 
social. 
 

           

 
C18.-  Los Cursos de tecnología propios de la carrera. 
 

           

 
C19.-  Los períodos de experiencia profesional. 
  

           

 
C20.-  Los cursos de creatividad e innovación. 
 

           

 
C21.-  Los  cursos de sustentabilidad. 
 

           

 
C22.-  La idiosincrasia o forma de ser de los profesores. 
 

           

 
C23.-  El medio ambiente físico de aprendizaje. 
 

           

 
C24.-  El prestigio de la Universidad. (ITESM) 
 
 

           
C. En las siguientes expresiones, referidas a lo ocurrido durante sus estudios profesionales, indique su nivel de acuerdo en relación 
a definir si lo ahí establecido “le brindó experiencias para establecer la creencia de” o “le hayan permitido  percibir que”... “crear una 
empresa está completamente bajo mi control,”de 1 (totalmente en desacuerdo) a 7 (totalmente de acuerdo).  

  1 
Totalmente 
desacuerdo 

2 
Bastante 

desacuerd
o 

3 
Algo de 

desacuerdo 
4 
Ni 

desacuerdo 
ni acuerdo 

5 
Algo 
de 

acuer
do  

6 

Bastant
e  de 

acuerdo 

7 
Totalment

e de 
acuerdo 

 
C25.-  La formación e integración de redes sociales. 
 

           

 
C26.-  Los cursos de administración y negocios            

 
C27.-  Los  cursos de emprendimiento. 
 

           

 
C28.-  Las técnicas de aprendizaje. 
 

           

 
C29.-  La  participación en programas de emprendimiento 
social. 
 

           

 
C30.-  Los Cursos de tecnología propios de la carrera. 
 

           

 
C31.-  Los períodos de experiencia profesional. 
  

           

 
C32.-  Los cursos de creatividad e innovación. 
 

           

 
C33.-  Los  cursos de sustentabilidad. 
 

           

 
C34.-  La idiosincrasia o forma de ser de los profesores. 
 

           

 
C35.-  El medio ambiente físico de aprendizaje. 
 

           

 
C36.-  El prestigio de la Universidad. (ITESM) 
 
 

           
C. En las siguientes expresiones, referidas a lo ocurrido durante sus estudios profesionales, indique su nivel de acuerdo en 
relación a definir si lo ahí establecido “le brindó experiencias para establecer la creencia de” o “le hayan permitido  percibir 
que”... “el crear una empresa está…,” de 1 (totalmente fuera de mi control) a 7 (completamente dentro de mi control).  

  1 
Totalmente 
fuera de mi 

control 

2 
Bastante 
fuera de 

mi control 

3 
Algo fuera 

de mi 
control 

4 
Ni fuera de 
mi control 
ni en mi 
control 

5 
Algo 

dentro 
de mi 
contro

l 

6 

Bastant
e dentro 

de mi 
control   

7 
Completamen
te dentro de 
mi control     

 
C37.-  La formación e integración de redes sociales. 
 

           

 
C38.-  Los cursos de administración y negocios            

 
C39.-  Los  cursos de emprendimiento. 
 

           

 
C40.-  Las técnicas de aprendizaje. 
 

           
 

C41.-  La  participación en programas de emprendimiento 
social. 
 

           

 
C42.-  Los Cursos de tecnología propios de la carrera. 
 

           

 
C43.-  Los períodos de experiencia profesional. 
  

           

 
C44.-  Los cursos de creatividad e innovación. 
 

           

 
C45.-  Los  cursos de sustentabilidad. 
 

           

 
C46.-  La idiosincrasia o forma de ser de los profesores. 
 

           

 
C47.-  El  medio ambiente físico de aprendizaje.            

 
C48.-  El prestigio de la Universidad. (ITESM) 
 

           
 

D. ¿Tengo la seria intención  de formar una empresa?   Si  No 
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Datos Personales 

 

1. Edad __________ 
 

2. Sexo:       Masculino  Femenino 

 

3.Semestre que cursa   9º    10º      Otro_______________________ 

 

 4. ¿Alguien en su familia es emprendedor?   No    Si.            Parentesco__________________  

 

Datos de Contacto 
 

 

 La disponibilidad de datos es muy importante para nosotros  para poder realizar un seguimiento posterior de su 

evolución. Toda la información suministrada será tratará con absoluta confidencialidad y exclusivamente para 

los fines de este estudio. 

Nombre: 

____________________________________________________________________________________ 

Ciudad (Estado): _____________________________________________________________________________   

Correo electrónico: ___________________________________________________________________________   

 

LE PEDIMOS ASEGURARSE DE NO HABER OLVIDADO  CONTESTAR ALGUNA PREGUNTA. 

                                                          GRACIAS POR TU COOPERACIÓN. 
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